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CAPÍTULO XXVII 


. INSTITUCION Ó CONFIRMACION DE LOS OBISPOS. 


INNECESARIO parecerá á primera vista el trabajo que em— 
prendemos en este capítulo, habiendo tratado tan sabiamente 
esta materia de la institucion de los obispos el señor arcediano 
de Lima D. D. José Ignacio Moreno , tratado que es una refu- 
tacion anticipada de lo que ba escrito posteriormente sobre el 
particular el Dr. Vigil en su disertacion 7.* Confróntese con- 
ánimo imparcial el 2.” tomo del Ensayo del señor arcediano con 
el tomo 3.” de la Defensa del señor bibliotecario :¡qué diferen- 
cia tan notable! ¡ qué sanos principios no establece aquel! ¡ qué 
claridad de ideas! ¡ qué fuerza de raciocinio ! ¡qué robustez de 
pruebas ! ¡ qué brillo de erudicion! En él todo es órden , pre— 
cision , lógica y cuanto hace recomendable á un. escrito. Por 
lo contrario en lá disertacion 7.* del otro se descubre un labe- 
rinto : todo es confusion, contradiceiones , falacias , principios 
erróneos, una amalgama de erudicion oficiosa, mal traida y en 
parte inexacta. Esta sola observacion , de cuya verdad puede 
ponerse al alcance cualquier observador que se tome el traba- 
jo de hacer el cotejo de uno y otro escrito , nos podria dispen— 
sar de la tarea que emprendemos. Sin embargo , como el se— 
ñor Vigil haya tratado de desfigurar con sofismas y cavilacio— 
nos la obra magistral del- docto arcediano,.y con ella la ver— 
dad , es preciso desenmarañar sus enredos , quitar la máscara 
á sus sofismas y robustecer la verdad con nuevas pruebas , 
sentándola sobre principios inamovibles. 

«¿Sobre qué versa la presente disertacion ? Sobre si pertene- 
ció å S. Pedro y a sus sucesores la institucion de los obispos ; 
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si los metropolitanos que la ejercieron por algunos siglos la te— 
nian como propia y no. delegada ; quien «se la delegó; y si al 
reservársela los romanos pontífices usurparon un derecho de 
los metropolitanos. Vigil , siguiendo el error de los jansenistas 
Pereira , Villanueva y otros de semejante jaez, opuesto a la 
doctrina cátólica , å la práctica de la Iglesia universal , y á la 
enseñanza de todos sus dectores, sostiene : «que en el plan 
formado por Jesucristo para el régimen de su amada Iglesia 
no entra ni convenia que entrase , como privilegio de S. Pedro 
la institucion de'los obispos, sino que dejó al juicio de estos: 
determinar lo que mejorestuviese al servicio de les fieles ; que 
desde la primitiva Iglesia pertenece á los metropolitanos por 
una no interrumpida posesion de trece siglos ; y que pueden 
estos reclamar su antiquísimo derecho de confirmacion, ale- 
gando la violencia con que fueron auna sin oirlos siguigs 
ra (1).» | 

Aun cuando careciósemos de midi para derinasi el 
error sostenido por esos amigos del cisma , bastaria para su 
confusion, descrédito: de sus escritos y triunfo de la verdad 
presentar los falsos principios, las incoherencias y chocantes 
contradicciones en que tropezando, le fundan. Dice Vigil, co- 
mo acabamos de ver, que Jesucristo no concedió å S. Pedro el 
derecho de instituir los obispos , sino que dejó al juicio de es= 
tos determinar lo que mejor estuviese al servicio de los fieles , 
—conviniendo despues en que tal facultad fuese inherente á la 
dignidad metropolitana. Sentia nuestro doctor al sentar este 
principie que el terreno en que le apoyaba era falso, el funda- 
mento insubsistente, que esto era desaforar å los apóstoles y al 
principe de ellos S. Pedro, y que con trabajo habia de poder 
sostener ese supuesto plan formado por Jesucristo para el régi— 
men de su Iglesia, en el cual la institucion de los obispos se de— 
jaba al juicio de los mismos obispos con esclusion de S. Pedro 
y sus sucesores ; y es por esto que , resbalando se aparta in- 
mediatamente de este sentir, y quitando å los obispos ese de- 
recho divino que les acababa de adjudicar , hace á los metro— 
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politanos de institucion apestólica, y de. los apóstoles les hace 
recibir la potestad-de instituir á los obispos, sin alegar de esto 
una prueba, antes bien haciendo perder esa potestad metropo— 
litana en el laberinto de las disputas , pues hasta ahora se dis- 
cute entre-los doctos cual sea el orígen de los metropolitanos , 
de cuya existencia apenas se descubren vestigios ciertos en el. 
siglo 111 y á principios del rv. Seria menos admirable Vigil en- 
sus contradicciones , si se hubiese fijado en este último pensa— 
miento , de que la potestad de los metropolitanos de confirmar 
á los obispos les venia- de los apóstoles por haber estos dejado.en. 
ellos sus veces. Pero desgraciadamente no es asf, sino que, ar- 
repentido de tal aserto , ora dice que tal derecho pertenece å 
los metropolitanos por una no interrumpida posesion de trece 
siglos , ora que compete å los obispos como sucesores de los 
apóstoles delegarsela, sin acordarse que allí propio ; aludiendo 
al argumento en que los católicos apoyan tamíbien el derecho 
del romano pontífice, å saber, que desde S. Pedro hasta el ac— 
tual pontífice le han poseido y ejercido los papas , y por mu- 
chos siglos esclusivamente , ha: escrito : que es inútil y vergon- 
zoso: apelar al triste derecho de la costumbre (2). ¿Puede de- 
searse una prueba mas inequívoca del error que se sostiene , 
que la instabilidad y las antilogias en que se incurre al tratar 
de fijar principios en que fundarle ? La verdad no vacila sen— 
tada sobre sus propias bases . , Porque estas son firmes , incon- 
- Cusas é invariables. 

Todo se esplica y prueba maravillosamente por la doctrina 
católica reconociendo en S. Pedro el derecho propio é inheren— 
te á su potestad de crear las autoridades intermediarias de pre- 
lados que hayan de tener parte en el régimen de la sociedad 
religiosa. Jesucristo al constituirla no la dejó acéfala , no la 
abandonó å la: merced de los caprichos y opiniones humanas 
que pudieran sumirla en el caos de la anarquía: sino que es- 
tabléeció en ella una autoridad suprema , universal y perma— 
nente que la rigiera- y gobernára y por ella se mantuviera aque- 
lla unidad , que es el'caracter esencial y distintivo de la verdad 
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que és una. Nò o hay otra autoridad ordinaria , suprema y uni- 
versal, instituida por Jesucristo en la Iglesia fuerá del primado 
deS. Pedró y de sus SUGESOreS , primado no solo. de honor, si- 
no tambien de autoridad y jurisdiccion sobre los apóstoles y 
sebre tados los obispos que le sacedieran en el trascurso de los 
siglos y sobre toda la sociedad religiosa. Sobre Pedro ; como 
piedra fundamental, hizo descansar todo el edificio de su Igle- 
sia, para que de él recibiese la consistencia y -la vida por el 
| poder- -y virtud divina qué le habia comunicado. A él encargó 
' el cuidado no solo. de todos los fieles bajo. el nombre de corde— 
ros, sino tambien de todos los pastores y obispos bajo el nom— 
bre de ovejas : Pasce agnos meos, pasee oves meas. A él dió las 
llaves. de su reino espiritual con' plena potestad de atar y des- 
` atar sobre la tierra todo.lo respectivo å su régimen fue no fuere 
de institucion divina : Fibi dabo:clawes regni celorum, et quod- 
cumque ligaveris super ` terram , erit ligatum etin cælis ; et 
quodeumque solveris super terram ; erit solitum et in cèlis (3). 

À él en fin constituyó jefe sobre sus hermanos los apóstoles y . 
| obispos para que los eonfirmára no solo en la unidad de la fe, 
sino tambien del gobierno eclesiástico para cifrar en ella la uni- - 
dad de' la Iglesia : Confirma fratres tuos.—Fiet unum ovile et 
unus Pastór (4). Tales son las verdades de fe relativas al pri— 
mado de S. Pedro, coritenidas en la divina Escritura , trasmi- 
tidas por la vener able tradicion’, enseñadas unánimemente por 
- Jos-doctores y "santos padres y- definidas dogmáticamente por 
Jos concilios ecuménicos ; particularmente por los de Florencia 
_y de Trento. Ahora. pues, en esa plenitud-de potestad ¿nó se 

hallará comprendida ' la parte principalisima' de instituir a los 
obispos? La confirmacion de estos-es un-acto de autoridad ó de 
jurisdiccion , ¿ y no podra ejercer este acto el que esclusiva y 
ordinariamente la` tiene suprema y universal:en toda da lg Iglesia 
_por-concesion de Jesucristo 2: Un metropolitano que no es de 
institucion divina. , podrá darla mision canónica å los pastores 
diocesanos, ¿ y el Vicario de Jesucristo, que hace sus veces en 
la. tierra, que es el metr ads de los o nietropolitanos el pas- 


— 108 — 


tor de los pastores; «nO podrá hacerlo? - ¿Un pr elado: inferior 

tendrá mas autoridad que su superior”, del cual há recibido la 

- Que tiene ? Crear los-magistrados de una sociedad , graduar el 
órden de su jerarquía y administracion , designarles el territo- 

rio dentro del cual deban ejercerla es por los" principios'del' 
derecho natural de- gentes uti atributo propio dé aquel en quien 

- reside la autoridad ordinaria , suprema y universal sobre ellá ; 

- y en la sociedad religiosa esa'persona es el Fomano pontífice , .. 
sucesor de S. Pedro y Vicario de:Cristo. ¿Y de quién : sind les 
podia. venir á-los metropolitanos-esá autoridad.que no recibié= 
ron de Jesucristo ? «Decidme , escribia el Ven: -Pio Viv varios . 
arzobispos de Alemania: esa. distincion de. grados que se ha 
establecido entre los obispos desde la. primera edad dela Igle- * 
_ sia ¿de dónde provino ? No de derecho divino: ,; pues por este 
todos son iguales: no por algun toncilió general porqué mu- 
cho antes que se celebrase’ el primero , estaba introducida: no: 
por alguno provincial, porque Ja distincion de autoridades-en 
das] provincias debió preceder ¿la distinción de las mismás proć Ñ 
vincias :. no por convenciones entre algunos obispos, porque ni 


` ellos podiam por su arbitrio someter su autoridad á-otras nue- | 


vas, ni imponer tal sujeción á sus gucesores que no tenian de- 
pendenciá de ellos. Sola: pues la suprema potestad de la Silla 
apostólica, anterior & todas , podia establecer este órden'de co- 
. sas y conferir á uno. autoridad sobre muchos , segun que asi. 
instituyó en otro tiempo los. patriarcados y las primacias, y. en 
- ellos y en los nuestros la vemos erigir las metrópolis ; deforma” 
empero que todos quedasen sujetos å la Iglesia matriz ¡CS 
' Es el. primado apostólico el fecundo árbol de vida situado: en 
medio del paraiso de la-Iglesia, euyos-retoños trasplantados en 
varias partes del.mismo , producer copiosos frutos para el sis- | 
tento espiritual de los fieles ; es el timon de la nave de Pedro, 
qüe la conduce al través de embravecidas olas al puerto de sal. 
vacion ; es la indestructiblé columna de la Iglesia , levantada en 
medio de las edades y destinada para: atestiguar á las génera= 
ciones la residencia de la verdad y la cuna fecunda del sacer- 
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docio, y es por esto que. todos les enemigos del catolicisme han 
dirigido contra.ella sus embates para derribarla.-Aunqueel se- 
ñor Vigil reconoce por'su:nombre å ese primado y le rinde.un 
homenaje verbal , son tan recios los golpes que descarga sobre 
- él con sus:disertáciones, que lo desfigura-; lo-descarna sin pie- 
dad-hasta dejarlo informe y en esqueleto.. Él ne solo niega.que 
la potestad de elegir y comfirmar.á tos obispos:.seaun atributo. 
- de aquel, sino que apellida funesto tal. derecho ;: y mientras le ` 
otorga å los demás apóstolés y aun á-los obispos, lo'niega á: san 
Pedro y'á sus sjicesores: No nos-sorprenden tales anomalías y 
la temeridad de negar:una verdad:tan marcada en la Sagrada. 
Escritura, en la divina tradicion: y en las decisiones de la Igle- 
sia. El primer. ejercicio que-en Ja sagrada historia se lee haber: 
hecho $. - Pedro de su primado , fué la institucion del -nuevo 
apóstol 5, Matías. Pedro; nos-dice S. Lucas, se levanta en me- 
-dio de sus hermanos , en-señal de su superioridad sobre ellos , 
dispone la eleccion del nuevo apóstol ; prescribe la forma y de- 
termina las. personas sobre: quienes: esclusivamente . puede re— 
caer; y Pedro es el que principalmente le instituye apóstol ( 6). l 
Vimos en el capítulo antecedente que S. Agustin atribuye á. 
solo el principe -de los apóstoles la: creacion de ‘S. Matías. San 
Juan Crisóstomo , si bien reconoce la cooperacion del' colegio: 
apostólico", solicitada por Pedro en la institución del sucesor de 
' Judas , dice sin embargo que' Pedro por si.solo pódia elegirlo , 
y que solo Pedro.como primero-lo constituyó apóstol : y aun- 
que admite en los demás apóstoles igual autoridad de crearlo, 
asegura que en aquella coyuntura á solo Pedro tocaba en razon 
'de'su primado , apoyado en la autoridad de Jesucristo que di- 
ce : «Y tú una vez convertidó confirma á tus hermanos.» Pri- 
mus [ic doctorem constitint.. Non dixit, Nos ad docendum suf- 
ficimus ; ita: procul erat à vaná gloriá , et ad unum tantum 
spectabat, quamquam non part formá:opud omnes ejus. al 
`- auctoritas : sed jure hoc sic gerebantur- ob virtutem. viri;... 
Vide namque , centum viginti eránt , "el imum postulat ab omni 
multitudine , el É jure quidem.: ‘Primus auctoritatem habet in ne- 
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gotio , ut cui. omnes commissi fuissent.. Huic enim Christus. divé- 
rat :- Fi tu aliquando corrversus , confirma fratres tuos (T).»-El 
-mismo santo doctor nos asegura que S, Pedro instituyó. al após- 
tol Santiago el menor-obispo de Jerasalen. Si quis, dice, d me . 
percontaretur , quomodo Jacobus- Sedem. Hierosolgmitanam 
accepil.: responderem ego, huno. totius -orbis magistrum pre 


-` posuisse Petrum (8). Esto mismo. confirman $. Clemente Ale— ( 


jandrino y Eusebio, añadiendo que esto hizo S. Pedro de co 
MUA «consentimiento - con Santiago el: mayor. y S.. Juan (9); y 

se registra igualmente en el canon IT de. la distincion 66, PA | 
- buido al papa Aniceto.ó Anacleto. No son pues: esto : embustes 
de los fabricadores de falsas’ decretales,. como asegura Vigil 
citando este. canon , sino una verdad histórica fundada en el 
irrefragáble testimonio: de tan respetables autores , como san 
Juan Crisóstomo, ‘S. Clemente Alejandrino , el antiquísimo: 
historiador Eusebio , Baronio y Otros (10). Ahora bien : si san 
Pedro en razon de su primado tuvo-antoridad para crear un. ` 
miembro del apostolado y para instituir 4 un apóstol obispo de 
Jerusalen, ¿no la.tendria para instituir obispos. de otras partes. 
del mundo católico ? ¿ no la tendrian sus sucesores los romanos 
pontifices que, segun el dogma de fe, heredaron el mismo pri— 
mado de S.. Pedro con .toda su autorídad ?. La 'tuvo., la tuvie- 
-ron y la ejercieron en todo tempo desdela cuna del cristianis— n 
mo , como despues veremos. S 

Tan conocida era de la enerali antigüedad e esta a tradicion 
divina de que. en el primado de S., Pedro y sus sucesores se ha- 
llaba contenido el derecho de instituir á los obispos, que todos 


` los santos padres la han trasmitido -la posteridad con. termi= 


nantes palabras, reconociendo de consuno en él la institucion y 
origen del episcopado y el órgaño para conferirlo despues. San, . 
- Cipriano , apoyado en las. palabras de Jesueristo por las cuales . 
otorgó á S. Pedro la primacia. y le hizo piedra fundamental de 
su Iglesia, dice en términos muy claros que Pedro fué el pri- 
mero que recibió la potestad. de gobernar la Iglesia, quien des~. 
pues: la confirió tambien 4.los demás as 3 de este medo m 
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la Iglesia está constituida sobre los obispos. «Dominus noster 
, episcopi honorem et Ecclesise suæ rationem disponens, dicit 
Petro : Ego dico tibi , quia tu es Petrus, etc: Inde (ex Petro) 
per temporum et successionum vices episcoporum ordinatio , 
et Eeclesiæ ratio decurrit, ut Ecclesia super episeopos consti- 
tuatur (11).» Insiste: el santo doctor en el mismo pensamiento 
en el libro de la Unidad de la Iglesia y dice que el episcopado 
es uno , del cual cada obispo participa” una parte in solidum, 
cuyas paries brotan , como de la fuente, del primado de Pedro, 
en quien solo estúve como en su origen. Episcopatus unus est, 
cujus à singulis in solidum pars tenetur.. Sed exordium ab uni- 
tate proficiscitur , et primatus Petro datur, ut una Christi 
Ecclesia et cathedra una monstrefur. Alli propio este santo pa— 
dre compara à la Iglesia, que puntualmente es una sola por. las 
preregativas de S. Pedro su primer obispo , al sol de donde 
salen todos los rayos., á la fuente de donde nacen todos los ar- 
- royos , al árbol de donde brotan todas las ramas : y concluye 
con enérgica espresion que la Iglesia romana es la raiz y ma- 
triz de las demás iglesias. Tan penetrado estaba S.. Cipriano 
de esta verdad que rogaba al papa S. Estéban depusiese al 
obispo Marciano de la silla de Arlés, que sustituyese-otro en su 
lugar , y que despues le significase cual sugeto fuere constitui- 
do:en aquella iglesia (12). Tertuliano en el siglo rr enseñaba 
que Jesucristo entregó la potestad y jurisdiccion 4-S. Pedro, y 
por medio de él la comunicó a los demas obispos de la Iglesia. 
He aquí sus palabras : «Si aun crees que.el cielo está cerrado, 
ten presente que por estas palabras entregó Jesueristo sus lfa- 
ves å Pedro, y por Pedro las dejó a su Iglesia : Nam st et adhuc 
clausum putas cælum, memento claves ejus hìc Dominum Petro, el 
per eum Ecclesiæ reliquisse (13).» Mas terminantes son todavía 
las palabras de S. Gregorio Niceno , quien afirma que Jesu— 
cristo por el órgano de S. Pedro dió las llaves del cielo, esto 
es ; la potestad de jurisdiccion a los obispos. Per Petrum epis— 
copis dedit claves cerlestium honorum (14). Coincide en la. mis- 
ma idea S.. Cesario de Arlés diciendo que el órden episcopal 
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toma su orígen y principio de- la persona de S. Pedro. A- per 
sona B. Petri episcopatus sumit initium (15). oo 
Confirma todo la dicho S. Optato Milevitano , quien asegu- 

ra que S. Pedro mereció ser preferido à todos por el bien dela 
. unidad , y que él solo recibió las llaves del reino de-los cielos , 
ó la autoridad y jurisdiccion episcopal , para. comunicarla-des- 
pues å los pastores. Bono unitatis B, Petrus et preferri apos- 
tolis omnibus merut:, et claves. regn cælorum communicandas 
ceteris solus accepit (16). Lo robustece S. Agustin , quien con 
espresion admirable dice, «que los obispos. de la Iglesia católi— 
ca han recibido la sucesion y la autoridad de-la Santa Sede apos- 
tólica. Et dubitamus nos ejus Ecelesiæ condere gremio, que us— 
que ad confessionem generis human: ab apostolica Sede per sus- 
cessionem episcoporum, frustra hereticis circumlatremtibus.... 
-culmen auctoritatis obtinuit? Compruébalo S. Leon Magno que 
así escribe : «El Señor de tal manera quiso que el sacramen- 
to de este ministerio perteneciese al oficio de todos los apóstoles 
que lo colocó principalmente en S.. Pedro , principe de todos 
ellos , para que de él como de la cabeza se derivasen sus dones 
å los demás y á todo el cuerpo.» Lo ratifica S. Gregorio el 
Grande que así seespresa : «Cuanto consta que la Sede apostó- 
lica por institucion de Dios esta destinada á presidir á las demás 
iglesias, tanto entre la multitud de cuidados nos tiene en gran- . 
de solicitud el cargo de haber de darles pastor. Quantó aposto- 
lica Sedes, Deo auctore, cunctis prelata constat ecclesiis , tan- 
tò inter multiplices curas et illa Nos valdè sollicitat, ubi ad con- 
secrandum Antistitem , nostrum expectat arbitrium (17).» Esta 
verdad es tambien enseñada por los santos y doctores Inocen- 
cio I, Bonifacio I, Isidoro de Sevilla, Tomás de Aquino, Bue- 
naventura y otros, cuyas autoridades reservamos para darles 
cabida en otro-lugar oportuno , coronando este catalogo de va- 
rones ilustres con las célebres palabras del insigne Bossuet : 
Jesucristo comienza por el primero, y en este primero forma 
el todo y desarrolla con órden lo que puso en uno solo... á fin 
de que sepamos que la autoridad eclesiástica primeramente es- 


tablecida en uno' solo-,.no.se ha: difundido:sino aoi condicion | 
de ser siempre reducida al principio desu umidad , y que to~ 
- dos aquellos que hubiesen de ejercerla, deban mantenerse in= ' 
separablemente unidos:á-la misma cátedra. ..- «Jesueristo or- 
degóa S. Pedro que despues de su conversion: :confirmaso Å sus 
hermanos : y. ¿qué hermanos? pregunta el mismo Bossuet :- 
los apóstoles , las columnas -mismas :.¡ cuanto: mas:; pues, los. 
siglos siguientes 1.,. Esta esla cátedra que ha exaltádoh por». 
fía toda la antigüedad de: los padres, como -principado de-la - 
càtedra apostólica y el origen de la unidad; yer el- puesto de 
Pedro ha reverenciado el eminente grado de:la. cátedra sager— 
dotal , la Iglesia madre qué tiene. en su mano ‘ka -direceion de 
todas las otras iglesias , él jefe del. episenpado de:donde parte 
el rayo del gobierno , la cátedra principal, la:cátedra única:en * 
le:cual sola. guardan todas. la unidad. .Vos ois-en éstas pala 
bras å S. Optato, S. Agustin, S. Cipriano, .S.: Ireneo; S. Prós- 
pero, S. Avito , S. Teodoreto , el «concilio de Calcedonia: y los 
otros ; la África, las Galias , el Asia, el Oriente y el Occi= 
-dente unidos.entre sí (18); » Asi tonelaye el memorable Soia o 
de Meaux. - i 

Presentada pues la tradicion divina de la vara que. defen= 
demos, en esta reseña de autoridades de los padres de la Iglesia - 
que acabamos de bosquejar , es fácil-eonvencerse de que no ba 


| podido: haber institucion de obispos (por la cual; previo el 


exámen de la idoneidad del candidato ál episcopado, y hecha é 


ratificada sú: eleccion, se le da al electo la: mision‘ canónica y së 


- le:confiere el ministerio pastoral de la diócesis á que se le des- 
tina).sin que haya sido'hecha por $. Pedro ó por sus suceso— 
res ,-6-por-aquellos ¿quienes estos hayan delegado'sus. veces , 
cñales. fueron-en un tiempo los metropolitanos, los patriarcas y 
priinades.. Si Jesucristo:, comò’ atestigua la voz universal de la: 
venerable antigüedad que acabamos de oir ; entregó á solo Pe- 
dro y en él 4 sus sucesores Jas llaves desu reino , la potestad. 
de jurisdiccion eclesiástica , para«que la comunicáran 4 los dé 
más obispos ;'si el primado de Pedro: es el centro dela od 
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del cual como de se fuente, dimana y.se participa Ja ardena- 
cion de los obispos y tt:gobierno de la Iglesia ; si la eátedra de 
Pedro es. la raiz y la madre fecunda . de» todas. las iglesias ,.el 
centre y principio. del'episeopado”; quien-no- trae: origen de esa 
raiz, quien ño parte de eseeentro, quien no deriva de ese prin- 
_eipio-y quien no desciende de la fecundidad «de. esa madre es 
hijo:ilegítimo-, no bebe de las místicas aguas de-ese manantial, 
no+ecibe:la' vida-de esa raiz, no: participa del: poder del epis- 
eopado.,- es. escéntrico de la unidad eatólica.. Aun. cúando la 
“opinion de que los obispos. reciben. inmediatamente de-Jesu- 
. cristo la potestad. episcopal Ja-diésemos por: probable, “cuestion” - 
inoportuna y que en nada perjudica á nuestra causa, siempre 


- >. seria cierto y un punto de doctrina católica que Ja-confirmacion 


- y deputacion de los obispos &sú iglesia particular , hecha por 
- eFVicarió de Jesueristo,-es ana condicion necesaria, esencial y 
sine quanon; «para que-Dios les-comunicara la potestad de ju— 
tisdiccion.:St : sin la mision: canónica dada por la Sila apos- 
_tólica.no hay'obispos. verdaderos , no hay pastores ‘legitimos. 
Esta: es. la doctrina” definida y enseñara -por .el conei de 
Trento. á ' 
+Abiertag están a las Krui de todos Jas i sesiones de aquell 
asamblea eclesiástica: Vigil las ha leido mas de ùna vez y-å pe- 
sar dé- esto. persiste en la obstinacion desu errop. «Enseña ty 
 Qécreta el santo. concilio., ast en el cap.. iv de la. seson 23, que 
“todos los obispos que destinadas é é-instituidos solo por el pueblo 
é pòtestad secular ó: magistrado, asciendan & ejercer. estos mi— 
nisterios, y: «Jos, que se-los arrogar por su propia. temeridad, no 
se deben estimar por ministros de la. Iglesia , sino por rateras y 
| ladrones que no han entrado por la puerta» Y en seguida es- 
tablece el cánon siguiente: Si alguno dijere que los obispos: no 
son superiores & los presbiteros;...:6- que los que. no han: sudo 
debidamente ordenados ni. enviados j por: la potestad eclesiástica 
y canónica , sino-que vienen.de otra parte , son ministros legii- 
mes de la predicacion y sacramentos; sea escomilgado. ¿Gual es 
esta: potestad eclesiástica nena que debe: dar la mision à a 
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obispos para que sean legítimos ? Consta de la divina Escritu— 
ra, de la venerable tradicion y de la historia , que por institu- 
- cion divina fué S. Pedro y despues sús sucesores en razon de 
su primado en la Iglesia; que desde los primeros dias de la 
existencia del cristianismo hasta que.en tiempos posteriores. se 
crearon los metropolitanos, instituyeron á los abispos los Vica- 
rios de Jesácristo ; que la autoridad para crearlos que tuvieron 
los metropolitanos antes de la celebracion del concilio general 
de Nicea , la recibieron de la Santa Sede apostólica ; que dicho 
concilio de Nicea presidido por. los legados apostólicos y-confir- 
mado por el -papa S. Silvestre no. hizo mas que ratificar esta 
disciplina establecida anteriormente por los romanes pontifices.; 
que de estos les vino á.los patriarcas y primados la-misma po- 
testad ; que vistos los inconvenientes y abusos que se seguian 
de tal. disciplina; los.sumos pontifices la-cambiaron en los siglos 
posteriores , avocando á si y reservándese por derechowde de- 
volucio la potestad que sobre el particular originariamente tẹ- 
nian y que habian delegado á esas. autoridades subaliernas; y 
que los últimos concilios generales, particularmente el de Trene 
to, aprobaron esta nueva disciplina y.ratificaron :lo dispuesto 
por las decretales de. dichos sumos pontifices respectivas å tales 
reservas. Las pruebas de esto, fuera de las alegadas y de biras 
que aduciremos, sé toman del citado Tridentino, cuyos padres 
en la mencionada sesion , atestiguan que todos los que gozaban 
4 la sazon de algun derecho en la promocion de los.obispes:, lo 
tenian de la Santa Sede. Omnes verd et singulos , quid ad prò- 
motionem præficiendorum episcoporum , quodcumque jus , qt» 
cumque ratione a Sede apostolicá habent. En seguida erdena 
que el metropolitano cor su:sinodo prescriba el método peen- 
liar de hacer el exámen. ó informacion de los que han de ser 
promovidos en cualesquiera provincias, y prosigue: «Este exar 


men ha de ser aprobado å arbitrio.del santisimo pontifice roma- 


no : con la condicion no obstante „que Juego que se.finalice es- 
te examen ó informe de la persona que ha.de ser promovida., 
se forme. de ello un instrumento público cor el testimonio ente- 
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re y con la profesion de fe hecha por el mismo electo, y se en- 
vie en toda su estension con la mayor diligencia al santisimo 
pontífice romano para que , tomando Su Santidad pleno cono- 
- cimiento de todo el negocio y de las personas pueda proveer con 
mayor acierto las iglesias en beneficio de la grey del Señor, si 


hallase ser idóneos los nombrados en virtud del informe y ave- 


riguaciones hechas: uf ipse summus pontifea.... ecclesiis possit 
 utiliis providere.» Y concluye reconociendo inherente al pri- 
mado: del romano pontífice el derecho de instituir á los obis- 
pos de todas las iglesias de las naciones cristianas y la obliga— 
eion de proveerlas de buenos y capaces pastores. Nihil magis 
 Beclesio: Dei esse necessorium, quam ut beatissimus romanus 
- pontifex, quam sollicitudinem universe Ecclesiee ex muneris sui 
ofñiero debet , eam-hic potissimum impendat ; ut lectissimos tan- 
tum sibi cardinales aseiscat, et bonos maximè aique idoneos pas- 


tones singulis ecclesiis præficiat ; idque eò magis , quod ovum 


Christi -sanguinem , que ex malo negligentium et sus ¡ officii. im- 
memorum-pastorum regimine peribunt, D. N. Jesus Christus 'de 


monibus ejus sit reguisiturus (19). Tenemos pues que-la potes- ' 


tad eclesiástica y canónica que el santo concilio en -et cánon ci- 
fado dice, debe. dar la” mision: ó institucion. á los obispos, es 
según él mismo, el romano pontifice :- y como dicho cànon de- 
fina eomo. dogma «de fe que los que no reciben la mision de esta 
potestad no.sox legítimos ministros ni. pastores , sino rateros: y 
ladrones qué no entraron. por la puerta, como dice antes en 
el. preambulo ; se sigue ser una verdad de fe que al romano 
pontífice Je pertenece de derécho dar la: mision canónica ó ins- 
- fituir å dos obispos , que es lo queniega Vigil. | 

- Confirmó el mismo concilio. la doctrina que acabamos de e8- 
irai otro enon; y es et VIIE que dice : Si alguno dijere 
- que los obíspos:que son elevados á la dignidad episcopal por: au- 
toridad del pontífice romano , no sor legítimos y verdaderos 
obispos, sino una ficcion humana ; sea parco de Esta es 
una definicion dogmática, una verdad revelada por Jesucristo, 
y (le consiguiente desde-S. Pedro todos sus sucesores han teni- 
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do y tendrán hasta la fia del mundo -el derecho de confirmar ó 
instituir á los obispos , y los creados por ellos han sido y serán 
- legítimos y verdaderos. Enseñando pues el Sr. Vigil, que en el 
plan formado por Jesucristo para el régimen de su amada Igle- 
sia no entra , mi conventa: que entrase como privilegio de S. Pe— 
dro la institucion de los obispos, y que no es derecho propio del 
romano pontífice tal institucion (20); incurre en el error delos 
luteranos que condena este cànon y cae sobre'su cabeza el ana~ - 
tema por él fulminado. Efectivamente : si Jesucristo no com- 
prendió en el plan que formó para el régimen de su Iglesia la 
institucion de los obispos, hecha por S. Pedro y sus sucesores , 
ni convenia que la comprendiese , los obispos: instituidos por 
ellos :no reciben de Jesucristo ni de su Iglesia la potestad de re- 
girla y gohernarla , no reciben la, mision canónica por.la auto- 
ridad comprendida en el plan de Jesucristo , sin la cual no hay 
verdaderos ni legítimos obispos , sino que son rateros y ladro- 
nes queyvimeron de otra partey no entraron por la puerta, 


como dice el citado Tridentino, y por consiguiente desde mú= - 


chos siglos ha cesado la legítima sucesion de los pastores, y so~ 
mos ya luteranos. A aberraciones de la razon hu- 
mana! > Ñ 

' Pasemos ya á desvanecer: las cavilosidades. Y. colas que 
nuestro escritor estraviado- opone a vatios de esos argumentos 
con-que hemos sostenido la verdad. católica , y empecemos por 
lo qué dice con respecto å las pruebas tomadas del concilio Tri— 


dentino. Dice en primer lugar : «que el concilio naia definió - 


acerca de lá autoridad eclesiástica, á quien necesariamente y` 
en todo tiempo correspóondia la confirmacion de los obis- . 
pos' (21). » Esto es ya negar la evidencia: Ahí están: lós testos’. 
que el concilio no reconocia otra autoridad eclésitatica que pu- 
diese dar la mision canónica å los obispos ; qué la del romano 
pontífice , y que esta le competia por su primado , ex mineris ` 
sus officio. En el canon VIII define; que sor legítimos los obis-: 
pos que desde S. Pedro hasta el último pontífice haya institui 
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do:é instituya la Silla apostólica : luego declara: como degma 
de fe , que el Vicario de Jesucristo es la- competente 'auto— 
ridad para dar mision. canónica `å los pastores de la Igle— 
sia. Y si esta es una verdad revelada , ¿cuándo se hizo tal re~ 
velacion ? Cien veces ha dicho el mismo: Sr. Vigil , que en los 
concilios no se hacen nuevas revelaciones” “sino que se define 
lo que hubo revelado Jesucristo y su santo Espíritu. Entraba 
pues en el plan formado por el Hembre—Dios para: el régimen 
de su Iglesia la:institución de obispos como' privilegio de san 
Pedro y sus sucesores; fué el divino Maestro quien reveló que 
los pastores creados pot S. Pedro-y los que ocaparen su SAR , 
como autoridad competente ó canónica, eran legítimos y ver~ 
daderos. Es pues falso, «que el concilio nada haya definido. 
acerca de la autoridad eclesiástica , á quien necesariamente y 
en todo tiempo -correspondia la confirmacion de los obispos. » 
Si los. padres tridentinos reconocian en los metropolitanos esa 
autoridad competente y canónica , ¿porqué'al encargarles el 
establecimiento del método peculiar de hacer el exámen é in- 
formacion de los que se habian de promover al episcopado , no 
les dicen que ellos misnrós hagan la institución ? ¿porqué no, 
. Jos juzgan autorizados para fijar independientemente esa nue» 
“ya forma de informacion de los electos , sino que la sujetan al 
juicio del romano pontifice , para que á su arbitrio la admita ó 
repela ? ¿porqué erdenan que-hecho ya el informe por instru- 
mento público se remita con diligencia al sucesor de S.-Pedro 
para que Su Santidad haga.la institucion en los electos , des= 
pues del pleno conocimiento de todo el negocio y las personas? 
- ¿porqué cuando el obispo de Guadix dijo , que serian verda— 
deros.obispos, los que fuesen promovidos por los metropolitanos 
- sin la-inslitucion del papa , la gran mayoría del concilio , como 
confiesa nuestro adversario , se le opuso , unos desaprobándo-- 
lo , otros haciendo ruido con los pies y otras demostraciones 

- de disguslo, algunos llamándole -hereje y hasta oyéndose la 
- - palabra anatema (22)? ¿porqué, cuando se propuso al concilio 
- estecánen.: Seg anglema, si alguno dijere , que la autoridad 
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delos.obispos de ordenar:, confirmar y enseñar, no- es de: de~ 
recho ivmo-, ó:que: la potestad de jurisdicción que tienen los 
obispos, -no fud entregada por Cristo.en su Vicario el romano. 
pontífice, cuya potestad por.este se deriva á los-obispos,. cuan- 
do.son llamados ú la parte de la solicitud., todos los padres del 
coùcitio , esceptuados unos pocos, convinieron-en:él juntamente 
con {os legados. y el mismo sume pontifice que los instruja (23)? 
Es verdad que este canon no fué sancionado ; perque los, lega- 
dos pentificios trataban de convencer -4los, pocos disidentes. para 
que este punto se-definiese por unanimidad y sin contenciones . 
á:fin de no dar:motivo de censura å los herejes: sin embargo, ` 
esta doctrina de la mayoría , que.en los concilios unida ¿ a la de 
los legados y-á lagel. papa, es-la-católica, fué. sostenida cong= 
tantemente y definida por. el concilio, aunque con alguna ya- 
-  riacion de términos, -en los cánones yik y. VIH que hemos cita~ - 
~ do: Es esto.tanta verdad., que seis de los. disidentes. admitieron 
esos cánones solo con: Ja esperanza Ó condicion de-una nueva 
declaracion , perque eonogian que en elos se definia la doctri— 
-ng de-la mayorla. á la que só -habign -agregado -ya los demas 
- de su partido. Pero: el concilio. no, solo no atendió «al reparo de 
ese número- insignificante; de.sus miembros, sine que en elde- 
.ereto de reformacion , que- se. hizo despues ,. declaró- -espresa— 
-mente que la institucion. de. ebispos pertenecia al romano pon— 
tifice en razon de su primado sobre la Iglesia universal (24). . 

- Aparece delo dieho Ja falsedad de lo que añade Vigil : «que | 
al: declarar.el concilio por necesario la. acción 'de-la-autoridad 
‘eclesiástica en. la confirmacion, de los obispos , faé oponiéndola 
-4 la secular, .y no. restringiéndola á la del romano pontífice, de - 
«dónde sin razop se aplica en favor de este.el aliundè nenig del 

. cànon VII; y que-ya sea.que el papa ó que los metropolitanes. 
confirmen; å los- obispos , siempre, y..en ipdo:caso.se verifica que 

“reciben. su-mision de la potestad. eclesiàstica „ y por. consiguien- 
-te tiene Jugar el canon del concilio: ab eoclesigsticu ef canonica 
- potestale (20).». Cantemos victeria :- ya el-Sr. Vigil concede 
derecho al. popa doo confirmar 4. lea capos, y que y el Tridenti— 
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Ro por estas AT „enviados por la. potestad: eclesiástica y 


- éanónica , entiende el papa , eoñtra lo. que en este Jugar yen 


toda la disertaeion se esfuerzaen negar. Resta pues-averigudr si 
por ellas comprenda tambien á log metropolitanos. Para probar- 
lo dice nuestro dogtor-, que el aliundé. veniunt del. canon VIL.se 
rolieto-esclusivamente-á la autoridad secular, pués.al declarar 
él concilio por necesaria lá:accion de la autoridad eclesiástica. 

fué eponiéndola á aquela., yno restringiéndola á la del ro- 


mano pontifice, Por depronto- nuestro adversario-con- tal co~ 
- mentario del canona: VH, lo“adultera completamente; He aquí. 


elcánon:; Si quis dizerit, episcopos non esse presbyteris supé- 


riores ;>.. pel ordines ab {psig collatos smo populi. vel potesta- 


tis! sæcwlaris consens, aut vocatione ,“irrilos esse; autos, 


E qui no abevelesiastica el canonica potestate rifè ordinati, sec 


missi sunt ; sed linde veniunt ,-legitimos esse. verbi et sacra- 
mentoruin-ministros ; anathema sit. Tres partes tiene” este-cánon 


-coit respecto-4 la institucion de los óbispos:, fiera dela orde- 


l 


nacion, . 4-saber--1:* que- sean. enviados porda potestad ede- 


-siástica, y en esta-parte el concilio la opone 4, la-secular-; cos 


mo:diee-. Vigil.: 2:2:que-tal potestad -sea'tañónica : 3.1 «qué la 
mision no les venga deotra-parte. Atribuyendo púes el Sr: Vigil 
á este.cánon una sola parte; esto es, la que declara. por nece= 


` saria ta acoion deta: autoridad éclesiásticacen la confirimación de 


los obispos y oponiéndola á: la secular:; adultera. y: desfigura el - 
citado cánen. Para la legitima institucion de los obispos , se= 
gun. el 'concilio., no basta: que: la ¡potestad que-los envia sea: - 
eclesiástica , cual esla de los: -metrópolitanos , sino que además l 


_ debe ser canónica, y no anticuada ó-derogada, ; sino aetuál ,vi- 


gente y legitima. ¿Podrá<jamás probar. nuestro: antagonista. 


que -la-potestad metropolitana.en tienpo del-cencilio de Frento 
gozase y goce actualmente; de estas prerogativas ?. Hasta ahora 


noha podido. contestar al argumento de Mr.. de- La-Menmais , 


que ét mismo se objeta ;- y.es como sigue: «No hay legitimes 
pastòres sin mision cañiónica ; no.es.-misiorr canónica -sino -la 
que éitá: en: la forma aprobada | por el fomañe pontifice ; ¿luego-. 
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- no son legítimos pastores sino los-elegidos y autorizados per este 
pontífice ; luego el octavo cánon no tiene solo-por' objeto el de- 
elarar verdaderos obispos, á los que escoge el soberano pontifi- 
ce., assumil, sino tambien el de escluir det verdadero ministe 
rio á los que no son enviados por su autoridad, sino que vienen 
de otra parte , aliundé veniunt , como dice.el cànon VII (26).» 

. La insfitucion de los metropolitanos se hizo en los primeros 
| siglos de la Iglesia por-los Vicarios de Jesucristo, única autori- 
dad suprema que å la sazon existia que pudiese créar á esa po- 
testad. superior á los obispos, como. hemos probado y lo confir- 
mará dentro poco. la historia; autorizándolos para que pudiesen 
instituir å los:pastores subalternos de sus respectivas provincias. 
El primer concilio general, qne fué el de Nicea , celebrado á 
principios del siglo 1v, halló, ya establecida, esta disciplina yda 
cònfirmó.en los cánones- IV y MI; sin que esta ratificacion ó 
disposicion. conciliar. derogase.,. ni: pudiese derogar: el derecho 
que por institucion divina compete à los.comaños -pontifices de 
crear obispos en: toda la Iglesia independientemente de los me— 
tropolitanos , y que habian ejercido desde S. Pedro, . y siguie— 
ron ejerciendo en todo. tiempo; y que reconoció el mismo conci- 
lioen el cånon VI, como lo atestiguan estas sus palabras : quo= 
'niam quidem et episcopo romano parilis mos est. A mas de que 
- la fuerza obligatoria de estos cánones y de'otros semejantes que 
se sancionaron- en. los concilios posterieres en confirmacion de 
esa disciplina. , vena principalmente de la confirmacion que de 
ellos hicieron los Vicarios de Jesucristo , pues es doctrina caló- 
lica que los concilios generales que no tienen tal confirmacion , 

son sin autoridad. y: sas cánones y definiciones no obligatorios. 
Ahora bien: esa disciplina que por algunos siglos fué saludable, 
con.el trascurso de los tiempes y por la miseria ó malicia hu- 
mana fué maleándose en sus efectos ; por manera que ya desde 
el. siglo. vs iba devolviéndose la institucion de los obispos á 
los romanos pontifices, aun antes que ellos se la.reserva— 
sen, «Es eosa muy sabida.,.dice á-este propósito.. el. erudito - 
Tomasin , que ni S, Gregorio el Grande, ni los pontífices. Gre- 
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gorio 1 y IH; ni Sergio, ni Zacarías das fail decrétarón que 4 
ellos quedase: reservado este derecho y potestad : “y sin embar=. 
go casi solo ellos lá ejercieron eń los siglos vi, vii y viir, eñ que 
floreciéron (27).» Viendo pues los romanos pontificės; especial- 
mente Clemente V, Benedicto XH y sus sucesórés que regen- 
taron la cátedra de Pedro dos siglos ántes del concilio Tridéri- 
tino, que la aceion de los: tiempos y Ta costumbre de las iglesias 
habian abolido en gràn parte esa disciplina , y que en los Ju 
gáres donde estaba vigente ,' no surtia los buenos efectos que . 
en otro tiempo, tratarón de derogarla completamente, retiraron 
Ja potestad de confirmar å los obispos que en otro tiempo habian 
`- delegado å los metropolitanos y'á.otras autoridades de alta-es- 
fera , declarándolos desautorizados é incompetentes al'efeeto ; y 
por derecho de devolucion , mediando causas justísimias , reser= 
varon á si y à la Santa Sede apostólica todlas las instituciones dé 
- pastorės en la Iglesia. Celebráronse despues de éstas reservas:y 
mutación dė disciplina tres conciliós ecutiténicos “y las aproba- 

ron. El de Florencia lés dió un apoyo y-defensa admirable, de= 
finiendo como dogma de fe el primado deautoridad y jurisdic- | 
ción de los romanos pontifiees , y la plena potestad de apacen— 
tar, regir-y gobernar la' Iglesia universál:como si cabeza: que - 
soni y pastor supremo. El Lateranense V, leida la bula de'abo= 
— dicion de la pragmática sancion publicada en Francia en 1438, 
por la:cual se atribuia'á los nietrópólitanos la canónica: institú— 
cion de los obispos , reservando solo. al pontífice le:confirmacion - 
“de los metropolitanos, aprobó lá bula, anuló la pragmática sañ— 
cion qué autorizaba ¿los metropolitanos para instituir pastores 
- y en su lugar sustituyó el Concordato celebrado entre el per 
tífice Leon X y Francisco E, rey de Francia; en el cual se éoh— - 
- cede al rey el nombramiento de los obispos , y “al solo pontifice.. 
'romano"la institucion: Y en fin'ét Tridentino , enque se definió 
:el derecho del romano pontifice de crear leg sftitnoa. obispos, dè- 
claró que á él mismo pertenecia tal “institucion en razon de su 
"oficio de primado dela Iglesia universal, y que él solo era la. 
autoridad ea? y canónica. que podia darles la mision”, y 
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ni aun juzgó autoridad competente a los metropolitanos para lá 
menor parte de la institucion , cual. es la de establecer el modo 
de la- informacion del electo para:el episcopado y aprobar la 
eleccion y el exámen , pues manda, que todo esto se remita al. 
romano pontífice para que lo apruebe y examine , y él solo ha- 
ga la institucion. Luego despues de esas- reservas pontificias 
aprobadas y confirmadas por estos concilios generales; des- 
pues.que el Lateranense V ha declarado nulas las instituciones 
de obispos hechas por el metropolitano, es una temeridad y. un 
error funesto enseñar ó afirmar que tales instituciones son vá— 
lidas ; y que la autoridad de los opa anos es pane, 
vigente y competente. 
El concilio de Nitea ralificó la disciplina que halló. ya, esta— 
blecida y que sin duda dimanaba de la Santa Sede por la que - 
se concedia å los metropolitanos el derecho de eonfirmar á los 
obispos , porque en aquel entonces así convenia : pasaron los 
tiempos , y circunstancias criticas. crearon la necesidad de va— 
riarla; lo efectuaron los romanos pontifices, aprobaron y con- 
firmaron la nueva disciplina, , anulando Ja antigua, los conci- 
lios generales de Letran y de Trento. ¿ Eran de menor autori- 
dad estos concilios egcuménicos que el de Nicea para no poder 
aprobar y autorizar una disciplina útil, introducida por aquel 
que lo puede hacer , y que habia, introducido aquella misma 
que el de Nicea ratificó ? ¿No puede un concilio general dero- 
gar una disciplina que otro ha establecido y sustituirle otra mas 
ventajosa ? Contra esta demostracion , contra esta evidencia las 
cavilaciones y subterfugios son obstinacion y temeridad. 
Pudiéramos dispensarnos del trabajo de responder á otras 
argucias del Sr, Vigil sobre la doctrina del Tridentino acerca 
del derecho de instituir obispos , que ha definido ser inherente 
al primado de la Silla apostólica , en vista de ese circulo de 
afirmaciones y negaciones respecto al.mismo punto, dentro del 
cual le vemos girar, pues ora dice que el concilio nada definió 
acerca de la autoridad eclesiástica , á.quien toca de derecho la 
confirmacion de los obispos, y que este no es el romano pontí- 
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fice, era que el mismo eoncilip la ha reconocido en el papa y 
en los metropolitanos por el cánon VII ; ya que los obispos ad- 
quieren .la jurisdiccion espiritual cuando el romano pontífice 
los instituye y confirma , ya queno la reciben por esté acto , 
como por la nominacion que un príncipe secular haga de los 
obispos no reciben estos la confirmacion, y otras irregularida- 
des de esta especie en que uno tropieza en cada pagina de esta 
disertacion que refutamos : mas como estas: antilogias y 'sofis— 
mas pueden no estar al alcance del conocimiento de todos los 
lectores , es preciso hacérselas palpables. Para sostener contra 
el Sr. Moreno y Mr. de La-Mennais que el Tridentino hada de- 
finió acerca de la potestad eclesiástica , á quien necesariamente 
y en todo tiempo correspondia la confirmacion de los obispos ; 
alega en su apeyo:al cardenal Osio , uno de los presidentes del 
dicho concilio, y al cardenal Palavicini. Pero las autoridades de 
estos prelados citadas como ellos las vertieron deponen contra 
el que las reproduce. El obispo de Alifa sostenia con obstinacion 
contra el dictamen de casi todos los- padres del concilio, que 
despues de la resurreccion de Cristo, los obispos no habian sido 
instituidos por S. Pedro, sino por Cristo , que en la eleceion de 
S. Matías el príncipe de los apóstoles no habia hecho otra cesa 
que instituir al que Dios antes habia declarado electo, y que 
per consiguiente tanto la colacion de la potestad de órden co 
mo de jurisdiccion era obra de Cristo. Le corrigió el cardenal 
Osio diciéndole que, «semejantes disertaciones ni conferian al 
argamento propuesto, ni eran traidas para la. edificacion , sino 
para la destruccion: que la controversia con los herejes era , si 
los obispos promovidós por el romano pontífice son verdaderos 
obispos, é instituidos por Cristo ; y que sin embargo oia allí á 
algunos que por lo contrario se atreviesen á afirmar que se po- 
dian crear obispos sin que los instituyese el romano pontifice.» 
Replicó el obispo de Alifa:, y el cardenal Osio le dió:la misma 
respuesta , y añadió que con semejante doctrina, que pudiese 
haber legítimos obispos sin la institucion hecha por el romano . 
pontífice, mas bien se favorecia a los heréjes que no sé los im- 
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pugnaba. Quiso ser contencioso el obispo., lo que dió motivo 
al cardenal Simoneta de calificar de insolencia esta conducta, 
y de regarle que callase. y diese lugar de hablar å los demás.: 
cuya reprension no disgustó a todos los padres el concilio, aun 
á los compatriotas del obispo: corregido, ni fué juzgada uña 
violacion de la libertad (28). 

Las palabras del cardenal Palavicini , à .que alude Vigil e en 
la página 143 defa disertacion 7.*, traducidas á la letra, son 
las que siguen : «Por estos dos postremos cánones (VII y VID, 
eran escluidos del. número de los verdaderos obispos-no todos 
- aquellos que no son creados por el romano pontifiee , sino que 
no lo son por la eclesiástica y canónica potestad : de aquí es que 
por ellos se comprobaba la autoridad del romano pontifice en 
crear legitimos obispos. Per duos hosce postremos canones hinc 
excludebantur à numero veré episcoporum non ñi omnes , qui à 
romano pontifice , sed ab ecclesiaslicá el canonicá potestale non 
crearentur : hinc auctoritas romant pontificis in legitimis episco- 
pis- creandis comprobabatur (29)» ¿¿ Advierte Vd., Sr. Vigil? 
Por estos des cánones, segun Pałavicini que Vd. cita, se com— 
prueba la autoridad que tiene el romano pontífice para crear 
obispos legitimos. Pero, «Palavicini no puede negar que el objetó 
de la condenacion por ambos cánones no era escluir del nú— 
mero de los verdaderos obispos á los que mo fuesen creados por 
el romano pontífice , sino en general por la potestad eclesiásti— 
ca.» Corriente : ¿y qué prueba esto å favor de Vd.? ¿que esta 
polestad. eclesiástica y canónica, cuya última: palabra omite 
adrede Vd. aquí , son además del romano pontífice los metro— 
politanos? Palavicini no lo dice, antes opina lo centrario : el- 
eoncilio no solo no los reconoce autorizados para instituir obis- 
pos , mas ni tampoco para aprobar la eleccion quese haya he— 
cho de ellos, ni para establecer la forma de aprobarla, sino que . 
para todo esto les ordena se.remitan al arbitrio del romano 
pontífice, á quien toca y solo debe hacer la institucion , como 
dice repetidas veces en el capítulo 1 de la sesion 24. El conci— 
lio pudo poner estas palabras ab ‘ecclesiastica ef canonica po~ 
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testate , porque sabia que el Vicario de Jesucristo ó por si solo, 
ó con un concilio general podia delegar nuevamente esta facul- 
tad å otras persónas eclesiásticas , aunque no fuesen metropo- 
litanos', v la potestad así delegada seria eclesiástica y canónica, 
y. por consiguiente legitimos y verdaderos los. perpos institui— 
dos por ella. 

«No dejemos pasar, prosigue Vigil. una a: ohservácion que 
hace el Sr. Moreno en la página 308. y 309 .-—- ¿En qué consis- 
te que diga el concilio singular y especificamente del romano 
pontífice que los “obispos de su creacion son verdaderos y legi- 
timos obispos ? ¿Porqué no se afirma otro tanto de los institui- 
dos de los metropolitanos ? Claro está : porque en el papa este 
derecho es propio é inseparable: de su autoridad suprema , y 
está fundado en su primacia : no así en los metropolitanos, en 
los cuales fué comunicado accidental y transeunle. —Hay otra 
razon «mas clara , contesta a esto Vigil, que la aducida por el 
Dr. Moreno; y es que como los obispos 'eran promovidos por 
lá autoridad del romano pontifice en el siglo del concilio Tri— 
dentino , convenia decir que eran verdaderos y legítimos obis- 
pos ; y no simulacros humanos , y vino bien el cánon que con- 
denaba este error. Si hubieran sido instituidos por los metro- 
politanos , se habria proscrito å los que tal dijesen (30).» Es- 
ta breve contestacion del señor bibliotecario nos revela el con- 
ceptó que ha formado de las decisiones dogmáticas de los con~ 
. cilios generales. Estas, segun lo que del tal señor acabamos 
de oir , son variables y pueden acomodarse å las circunstancias 
de los tiempos. En el siglo del concilio Tridentino convenia de- 
cr que eran verdaderos y. legítimos los obispos promovidos 
por la autoridad del romano pontífice, porque tal era enton- 
ces la práctica ; mas si esta definicion se hubiese dado por otro 
concilio á fines del cuarto siglo en que, segun- nuestro escritor, 
solo los metropolitanos instituian á los obispos, desaparecia tal 
dogma , los padres conciliares no hubieran: podido definir esto 
con verdad, porque no estaba, comprendida en el Evangelio, 
ni-en el plan formado por Jesucristo para el régimen de su 
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Iglesia la institucion de los obispos, hecha por el romano pon-. 
tífice. Entonces se. habria proscrito å los que dijesen que no 
eran legítimos los obispos instituidos por los metropolitanos. 

¡Qué profundidad de teologia ! Tenemos ya que les dogmas 
revelados no son. inmutables , sino que están entregados. al ju— 
guete de los tienjpos y a la mutabilidad y exigencia de las cir—. 
cunstancias. Sin duda que si el -concilio de Nicea hubiese defi- 
‘nido como dogma» dë fe que los obispos elegidos por. log me 
tropolitanos habian sido y eran legítimos obispos , hubiera 
sancionado un dogma, porque aquellos. habian sido. delegados al 
efecto por una autoridad-4, quien. competia de derecho divino , 

-y que no habia sido ningún copcilio general, el primado de j ju- 
risdiccion de S. Pedro y de sus sucesores en-la Iglesia univer- 
sal, y que'por consiguiente gozaba sola de esta prerogativa, de ' 
que.carecen los metropolitanos , que son de institucion huma” 
no-eclesióstica. Mas .en el supuesto que la Santa Sede no ha-- 
biese delegado. tal facultad alos primeros metr opelitanos, cuya 
institucion tampoco es apostólica, como pretende Vigil , y des”: 

pues de efectuadas las reservas de ella.por los romanos pontifi- - 
ces , ni el concilio de Nicea ni. el de Trento podian definir. que 
los obispos instituidos -por los metropolitanos eran legítimos y 


“verdaderos, porque para esto. se necesitaba la instifuciop- divi- ES 


- paque no tenian los metropolitanos, ó facultad delegada de 
quien la tuviese por tal derecho, de la cual en uno. y otro caso 
tambien carecian. Dijo pues bien el. Sr. Moreno que el baher 
definido el concilio ,. singular y. especificamente del romano 
-poptifice que los obispos de su creacion son. verdaderos. y legi- 
-timos ,-y no haber afirmado otro tanto de los que se instituye- 
ran por Jos. metropolifános. despues. de. las reservas, es una, 
prueba que no. reconocia en ellos tal derecho, Con efecto: los 
herejes afirmaban. que podian ser legitimos ebispos los, ep— 
viádos por. el pueblo ó potestad secular : era. pues -preciso 
que , al condenar esle error, se les señalase cual era, la auto- 
ridad competente. y canónica que podia legitimamente insti- 
- tujrlos.; y no habiendo.hecho- mencion de otra que de la del 
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romano - -pontifice , se sigue que el concilio no- recónocia otra. 
AM leer en:la disertacion '7.* los conatos que pone el Sr. Vi- 
gil para sostener como derecho de los metropolitanos la insfi— 
tucion de los obispos”, nos parece contemplar á un hombre que 
no. palpa sino tinieblas, metido en un laberinto. ¿Busca el 
Sr. Vigil como apoyar la planta en lós sanos principios ? Le. 
falta el terreno y resbála én contradicciones. ¿Quiere abrirse 
camino por la historia ? Enctentra uù peñasco impenetrable 
- que se opone å su marcha yle hate caer en absurdos. ¿Inten- 
ta busear defensa en los concilios? No sé prestan &. ello , “y es 
preciso - desfigurarlos y adulterarlos para tenerlos de su parte. 
Nila Esctitura , ni los santos-Padres , ni la razón , nada lefa- 
vorecé : todo mas bien depone- coútra: su error. Efectivamente: 
- para salir del empeño en que seta metido , d-dar- solucion.á 
los argumentos que los católicos toman: del Tridentino contra el 
pretendido derecho de los metropolitanos , se ve en la necesi- 
dad de citar cosas que no están: escritas ó preséntarlas:en otra 
forma. Empezando. por el título del capitulo 1.” de la se= 
sion 24 del citádo concilio”, dice asi : «El epígrafe sólo del ca 
| pi 1.” de la: sesion 24 da 3-cónocer el-objeto'á que 'se.con= 
trae , y asi dice : -Regla de procedimiento paru- que el “obispo 
sea: creado con utilidad de la: *Fglesia (31).» Quiere probar con 
- esto queet concíio. no se contrae.en dicho capítulo á declarar 
-ó reconocer en: el'remano pontífice ningun derecho" é preroga— - 
tiva com respecto å la institucion de los obispos, -sino A tratar 
del procedimiento que debe tomarse para :erearlog.coú utilidad. . 
Desde luego negamos que:el concilio haya puesto epigrafe al~ 
- gúno en el espresado capitulo. Ni tas impresiones antiguas: del. - 
` concilio de Trento, ni el cardenal Palavicini que -en la historia 
de este trae los cánones y los. capitulos de los decretos como los. 
- dictaron los padres , tienen epígrafes algunos.: En las impre- 
siones más modernas se hallan ya: cen sus. respectivós lemas: 
pero en dos de ellas ,+que tenemos å. la vista ;* una hecha: ed 
España “y otra en Italia, no se encuentra el epigrafe det-men— 
ciohado capitulo, éual lo presenta Vigil, sino èn esta forma: : 
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Norma procedendi, ad creationem episcoporum et cardinalium ; 
y es visto que tal titulo no.embarazaba para que los padres pu- 
diesen declarar en aquel capitalo algunas preregativas del pri- 
mado de la Silla apostólica. Lo hicieron „como hemos probado 
antes : mas nuestro doctor nos sale al paso con sus acostum-— . 
bradas tergiversaciones. Veamos por quien está la razon. La 
version literal del testo. latino del concilio, citado arriba por 
nosotros , es esta : «El mismo.santo concilio , movido: de los 
gravisimos trabajos que padece la Iglesia; no puede. menos de 
recordar que-nada-es mas necesario å la Iglesia de Dios como 
que el B: pontífice remano aplique principalísimamente la soli- 
citud que por oficio de sw cargo debe á la Iglesia universal , á. 
este determinado objeto de asociarse solo cardenales los mas es- 
cogidos , y mayormente de. instituir buenos é. idóneos pastores 
para tedas las iglesias ; y esto con tanta mayor causa , cuanto 
nuestro Señor Jesucristo ha de pedir de sus manos la sangre 
de las ovejas que perecieren por el mal gobierno. de los pasto— 
res negligentes y olvidados de su. oficio.» «Aqui hay que notar, 
dice Vigil , dos pensamientos diferentes : 1.” se reconoce que el 
romano pontífice por. el oficiode su sagrado ministerio debe te- 
ner cuidado de la Iglesia universal : 2.” se le encarga que lo 
aplique sobre todo å la provision de buenos obispos. Y así los 
de la curia atribuyen mal al pontífice esta sentencia: el romano 
pontífice en virtud de su dignidad debe proveer los obispados : 
R. Pontifex. ex muneris sui officio pastores singulis :ecclestis 
preficiaf.» Pretende nuestro adversario con esas palabras que 
el 2,” -pensamiento. ó proposicion ` no está comprendida en la 
primera , y.así incurre en el absurdo de: suponer que la parte 
no está comprendida enel todo. La solicitud que el romano 
pontífice debe emplear principalisimamente en instituir buenos 
obispos , es aquella misma: que debe por oficio de su: ministerio: 
ala Iglesia universal:, ó es parte de esa solicitud segun el con— 
cilio : ut B. R. Pontifex, quam sollicitudinem universe Eccle— 
E ex muneris sui officio debet., eam hic potissimum impendát, 
~. bonos mazimè , atque idoneos pastores singulis ecclesiis 
T. M. 
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prafoiat: Luego. por el mismo titulo y derecho eon. que. .g6e— 
bierna 4 la Iglesia universal ceea å los. obispos: y..provee Jas 
iglesias. Y es por: esto:que Jesueriste: le.:pedirá cuenta delos: 
- malos pastores que haya proveido...: r: cr he 000 ip ns 
Nada prueba.mejor-la desconfianza: y el, tempor. gugel P 
lio Tridentino inspiraba al.5r:::Vigil-;:y ouam. poca favorable Jo- , 
juzgaba å su causa, quelas palabras«que sobrejel-pasticular es- 
-cribe en la página 434., palabuas :que.á: ma juzgarlas. nacesa- 
rias para dar: conecer las ideas:que dominan:4-nucakro-espri— 
tor , las omitisiamos por escandalosas: Despues que ba, -hecho 
ver que nada habia de esperar deilos padrea: del Tridentino ú - 
favor-del derecho de. los metropolitanos que:él yindicay añade: 
« Así se discurria enarmtiempoven que dpatrinaa ervóness di— 
rigian las escuelas, donde:se aprendia eb sistema corrienta; de 
que el romano pontífice. erala. fuente;de: teda aatoridad: ; pero 
cualesquiera. que. fuesen. las opiniones -particalares, de dos; pa— 
dres , y el deseo. que:losanimala para,poner enmienda, en, la 
creacion de los:ebispos , y Jarmedidawcenveniente que pudiera - 
tomarse segun y óonformeaLespiritu y «concepio, particular de 
cada uno , todo, tode quedó sepultado en la profundidad del si- 
lencio y del. misterio. La;violeacia-y lay anguslia.de las pircuns- 
tancias erammenos:.del hombre-quewde )a..posigion..en ¿que se . 
hallaba el asunto, -fuera.de su propie ingar. Sialgo se hubiese 
definido ; debió -colocarse entre los dogmas ,»pnes los, atributos 
esenciales del.primado han dependido. de la voluntad, de Jesu—. 
cristo , sen de derecho divino , y. sul declaración. es, dogmática. 
Pero Jesucristo desdé: el cielo retenia con mano, invisible dentro 
de los obispos sus opiniones erradas ó las. estraviaha. cuando, 
estaban emitidas , para que no. infuyesen.. epr la decision., ó 
cortaba las discusiones para queno llegase. el £allo que, huma- 
namente hablando , seria errado.. Jesucristo impidió que,se vo- 
tase sobre el orígen de la jurisdiccion delos obispos, que los ha- 
bria hecho nacer del papa una mayoria ultramontana ; Jesu- 
cristo frustró el empeño de su vicario Pio IV que enviaba sin. 
intermision nuevos obispos italianos „al concilio pora: queno ' 
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ganasen, las Folaciones: Jos -transmentanos., come: ló dice Pala- 
- vicini :-Jesutristo, en fin., hizo què el: coneilip nada. dijese ex 
profésse.; que sus palaliras.fuesen vertidas ligera y transitoria- 
mente; sin qué de ellas se pudiese deducir én rigor otra, senten- 
cia que. aquella que daba: conocer: el ardiente y. sumó déseo 


. de que -las iglesias tuviesen: blenoal prei y. se e el o ' 


pontífice de cardenales escogidos»... O ds l 
'Un hombre: imparcial , allee. delas lldeas: diiigh Son 
sapto enojo v reċonociendo-que aqui no habla:el espiritu de ver- 
dad, 'sinóo una pasien nneble,, un ¿mimo acalorado:y resentido 
por. lás:derrotas que' hg sufridos q Qué teméridad +; Ciíántos 
despropósitós ! ; Cuánfasacriiniñaciones l+y¡Los padres tridenti=- 
NOS dirigidos por dòcthinas erróneas que. aprendieran en. las és- 
cuelasto¡Jesucristo retenia” con: maho invisible dentro de».los 
obispos sás opiniones erradas; ó das estraviaba; cuando estaban 
- emitidás! ¡Et. fallo: que hubiesen dádo.s hubiere sido errado: 
- ¡Jesucristo impidió que se potasersobre el origen de la jurisdic- 


` cion de-los.ebispos! {J esuetisto fr ustró el empeño te su vicario 


Pia EV! yla posicion del coticiljo eran la vieleneia: y la angustia 
“de las icirennstancias Li; Jebubristo hizo que,el coáeilio nada:di— 
jese ex professo ien sw decreto de neferina: sobre la institucion 
de obispos:como:$0sa, propia del!romano, pontífice! ¿No es esto 
desbarrar sid tiio? No sow:estos: insultos arrojados eontra Je- 
sueristú y 8h santo Espiritá que-dirigo & los concilios ecuméni- 
- «cos? ¿ Puede; impugnarse das obbtimada y: agriamente Ja. ver 
dad. comotida ? Los:venerables y :doclfsimos:padrés de Trento,, 
dirigidos no, “mil iecés no 7 por dbetrinas erróneas, sino: por 
làs divinab- Escritoras. y por ka:autoridad: de los santos padres y 
doctores-de la Iglesiw, sosfuvieron que'S; Pedro y su: sueesor ` 
“el romano. potitifice era 14 fuente. de la. autoridad eclesiástica:; 
definieron. que:los obispos ihstituidos por él em todo: tiempo eran 
legitimos: y verdaderos ; que él mismo era la potestad eelesiós— 


... tica y canóniox gue: debis.darles-la: mision sin'a cual no serian 


legítimos pastores. Jesucristo lo que hizo. y diremos al Sr. Vi- 
| gil, fué rectificar las opiniones ió Hnos pocos , para 
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que por linda se sancionasen los cánones VH y VHI y se: 

emitiese el decreto- dé reformacion , en que están reconocidas; 
definidas y esplicadas estas verdades ; Jesucristo hizo que se vo- 
táse sobre el orígen: de los obispos y. que se definiese que son 
de institucion divina ; sin que:á esto obste el: que.deban recibir 

- la mision canónica del romano pontífice 6 de sus delegados, 
cuales fueron en otro tiempo - -los ` metropolitanos. No. fué. pues 
- ertado el fallo que sobre estos puntos dió el concilio de Trento: 
- y.siendo'así que algo definió. , «debió colocarse entre los dog 
mas , nos servimos de las mismas palabras de nuestro contra- 
- dictorio opositor., pues los atributos esenciales del primado. han 
dependido. de la voluntad de Jesucristo , son de derecho divi- 
no, y su declaracion es dogmática.» Es-una imputacion acri— 
_minatoria el decir que en el concilio hubo «violencia ,- y que 
- Pio FV enviaba sin intermision nuevos obispos italianos al con- 
cilió , únicamente para que no ganasen las votaciones los trais- 
montanos. Sabia el santo; pontífice corria el rumor que uno sé 
dirigia al concilio para introducir en él la confusion y el desór-" 
den ; sabia el escándalo que podia: darse y la ocasión. de des- 
acreditar el concilio y con él la Iglesia énlera; que suministra- 
` ban å los. herejes algunos pocos eon sus altercados y proposi— 
ciones no seguras, y`que al efecto eran- corregidos por la gran 
mayoría del concilio y por sus legados presidentes; y por esto - 
el pontífice deseoso de la paz y del buen éxito en las decisiones 
`- de aquella asamblea , enviaba nuevos óbispos italianos 4 quie= 
` nes de derecho -como A todos los demás les tocaba intervenir , å 
fin de que la presencia y el voto de estos nuevos prelados uni- | 
- dos á los de la respetable mayoría obligase a los pocos disiden- 
tes á cumplir con su deber ,.como:dive Palavicini, cuyo testo 
` Vigil-nos ha truncado. El mismo historiador desvanece la ca— 
lumnia de que en el concilio se violase la libertad en decir las 
- sentencias. y emitir los sufragios , alegando al propósito los do- ` 
-cumentos .que enviabá el pontífice ; con dos ad encargaba Y 

mandaba esa libertad (32). a 

Chocante sobre manera y anticatica es T contestacion que | 
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nuestro: adversario da á otro de los ‘argumentos i con: que dos 


doctores prueban el derecho. del romano pontífice para instituir | 


| obispos. «Si lá autoridad del pontifice, «dice el Sr. Moreno, 
fuese usurpáda y espoliatoria.; como pretenden algunos j janse= 
nistas , no serian legítimos } y verdaderos los obispos creados por 
él, como qué venian de una potestad intrusa éilegal: luego es : 
preciso que nieguen el dogma: católico definido pór el concilio 
- de Trento y que se resuelvan -å decir que la Iglesia católica ha 
carecido de verdáderos y legítimos. obispos-por muchos siglos, 

lo que no puede "pensarse. sin error, ó que confiesen que la au 
toridad con que el romano pontifies crea en.todas parles obis- 
pos, no: es ùsurpada ni espoliatoria.» „A -este argumeñto con- 


testa Vigil diciendo : «queno hay temor que dejen de ser le~ | 


gítimos los obispos que instituye el Vicario de Jesucristo, aùn- 
que su autoridad sòbre este; punto sea usurpada y  espoliatoria, 
~ hi'es necesario para ser tales que les dé la niistor: canóniéa.ó la 
| potestad de: jurisdiccion , pues cuando los- metropolitahós: CON . 
- firmaban å sus sufrazáneos no.nacia de ellos la jurisdicción, 
porque Jesucristo suple desde. el cielo los'defectos. cometidos en - 
su Iglesia y dispensa. 4 los obispos” la potestad que han menester 
para regir el pueblo’ cristiano : Jesucristo corrige los errores-de 
los hombres (33):» ¿Esperabais del Sr. Vigil una doctrina tan 
anárquica; y heretical? Si pueden ser legítimos obispos los'en- 
viados por una auloridad usurpada y- -espoliatoria porque Jesu- 
cristo suple désde el cielo tos defectos cometidos en su Iglesia y 
corrige los errores de los” hombres, ‘an’ “obispo: erdenado por 
- otro obispo y destinado solo: por él ó por la potestad secular å 
una iglesia , será legítimo y verdadero obispo : gå qué fin pues ` 
reunirse el concilió Tridentinó 4 para condenar este error de los 
` loteranos ? yá qué “congregarse en asamblea. lós obispos de la 
Iglesia en Nicea , Antioquía y Constantinopla para declarar å 
quien pertenece dar' la+mision canónica á los obispos å á fin de - 
que seán legítimos , silo pueden ser recibiéndolá de cualquiera, ` 
porque Jesucristo desde el cielo suple'los defectos cometidos en 
Su ad corrige: los erróres de los hombres ? ¿4.qué traerse | 


s 


la autoridad del å divino Matslra, qué losa que nő entran ds la 
puerta àl redil nb son pasiórés; sino ratebos i y Jálirones siese 


Señor desde el'cielo todo lo absuelve? Oiga: Vä., señor Bibliote- 


cario : Sí alguno dijere, qüe los obispos que $ ña han sido debida— 


mente ordenados: ni enviados por la potestad eclesiástica y cà- 


- nómica, SINO que, ,Wpidnën de olta parte "són: ministras legitimos 


de. la preditacion. y dé los' sacramenids ; Bei escomulgado. Así 
el Espirita, Sánto por'los padres de Trento éontra Vd: Tanibién 
los coicilios generalés de Nicea y Antioquia declararon que era 
aula la jnsUijucion: y que darécia de jutísdiccion ‘el obispo otde= 


nado y nò enviado por la potestad. canónicd ; cual tra. datdnoes 


e metropolitaho,, si-bien la tenia! solo. delegada. "Illul aitem 
- geñetaliter clarum est,:quod si Äis .prioter sententia métropo- 
. litani fori faetus episcopus, hune. magha syhodus defmit epis- 
copim € esse hon opdrtere, Asi ‘$8 lee en. el cànon 'VI niceno;'y. 


~en, el XEX antioquéno : qubd s si secus contra definita factum fie- 


rit., nullas ordintio vires habeat. Estableced-en inateria de ju- 
T isdiccion' eclesiástica esós 'principios 'vigillabios, de que Jesu 

Cristo: suple los deféctos cometidos en sd '[glésia y -coriige los 
errores delos hombrés, y abrireis 'inchà Puebta párá qhe elsim- 
ple clérigo invada los derechbs propios del ctra! párroco., éste 


los de: su obispo, el: obispo 108 del: tmétrópolitand” ú otrá aulori— 


"dad superior”, y éstos los del Jefe supremo dë la Iglesia’; y Ha- 
. breis introduċido là 'dnarquia ed 1 la casá:de Dios , el desórden y 
la desclacion en la sociodall: sreligiosh.; Fabtejs destruido” la 
obrá dé J esteristó. ` Todo'lo hizo. bien este Señbt : el autor del 
órden no pudo: sèf causa del desórderf: la cónstitution de $u 


Iglesia y la jerarquía que instituyó ón ellä están bieñ martádas 


- en las sagradas Escrituras y definiciones 'dé-los- concilios £ son 


invar tables porque Jesuċtisto es infalible ynd puéde onide 
E Olvidado de lo que acaba: de lr el Sr. Vigil, y ati- 
tado. por otra partè pòr los católicos , los cuales contestando- 
«Jos que. fundan el supuesto derecho de los metropolitanos en-les 


cánones del cóncilio-Niceno y otros- posteriores , dicen que la 
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fuerza de eștos les vino de la:autoridad y-aprobacion de los re= 
manos pontifices y la de los de Nicea del consentimiento delpa- 
pa S, Silvestre por sus legados y por. su-posterior confirmacion 
del. concilio „satisface á esta respuesta diciendo :: « Afortuna— 
damente se nes. pregenta una circunstancia respecto del concilio 
-Nigeno,, que debe imponer elerng silencio, Este primer conci- 
lio general, donde fué aprobado el derecho de los metropolita- 
NAS y: recomendado de una manera tan: fuèrte y espresiva , que 
los obispos ordenados sin, su consentimiento no debian ser re— 
putados par obispos ; este concilio no fué confirmado: por el ro- 
.mang «pontifice.» Y sg, esfuerza.en probarlo (34). Notemos ante 
«odo la,gontradjceion : nos acaba de decir nuestro escritor, que 
los ebispos ordenados y enviados. por una autoridad usurpada , 
-Sspoliatoria-é ilegal, cual á-su juicio es el papa, serian legiti- 
, Os y. verdaderos obispos ; porqué Jesucristo suple desde el 
«Cielo, los defectos. cometidos en su Iglesia; y, ahora asienta con 
el comcilio,de Nicea „gue, no deberian. ser reputados por obis- 
- pes: ¡Qué.lógica, fan exacta! —Con «que, señor, ¿el concilio 
.Niceno,.no.fué confirmado „por, el romano. pontífice? Sea así, 
si, Vd. quiere, pero desde luego dehe desistir de sus pretensio= 
„nes, pues, Vd, mismo ha minado el fundamento en que las apo- 
yaba, Si el concilio. Nigeno no fué confirmado por el romane 
pontifice no es legitimo concilip ; sus cánones que aprobaban la 
institucion. de los,obispas hecha por los metropolitanos, fueron 
.de ningun valor. Esta es la voz del Espiritu-Santo oida por ór= 
. gano de la divina Escritura , esta es la doctrina de Jesucristo 
Arasmitida por la, venerable tradicion, por el.vehículo de los 
concilios , de los santos padres y doctores. Un concilio general 
representa la Iglesia y ng hay Iglesia sin Pedro. ó su sucesor”, 
no hay cuerpo vivo sin cabeza, no hay escuela sin-su maestro, 
no hay rebaño sin su paster , no hay edificio sin su piedra fun- 
damental., no hay tribunal sin su juez, no hay asamblea sin su 
presidente. Todo esto es el romano pontifice en la Iglesia, se- 
gun el dogma de fe definido en el concilio de Florencia y según. 
el Evangelio. Son de Jesucristo estas palabras : «Confirmarásá 


e A 
tus hermanos los apóstoles y obispos : confirma fratres tuos.» 
Pero , ¿como osa el Sr. Vigil afirmar que el primer conci- 
lio de Nicea no fué eonfirmado por el romano. pontífice, cuando 
- él mismo nos dice que S. Silvestre envió å él sus legados ? -Si 
estos que presidieron el contilio como representantes del papa , 
lo confirmaron en su nombre, despues de haber visto que las 
sentencias emitidas eran conformes á las instrucciones reci- 
bidas de Su Santidad , ¿se dirá con verdad que no fué confir— 
mado por el romano pontífice? Además de esto el misme con- 
cilio Niceno pidió al papa S. Silvestre la confirmacion de sus 
actas , como consta de la epístola sinodal del papa Felix IM que 
. floreció á principios. del siglo vı , cuyas palabras son las si- 
guientes: «Los padres de Nicea , oyendo aquella voz de Jesu- 
crislo—Tú eres Pedro etc. ,—pidieron-á la Iglesia romana la 
confirmacion de sus decisiones.» Nuestro doctor no puede ne- 
gar la autenticidad de esta epístola , pero dice que «tiene de— 
reclio para exigir el documento fehaciente, á que se referian el- 
- pontífice y su sinodo para sentar un hecho, cuya relacion no 
vino de los escritores contemporáneos.» ¡ Qué temeridad pedir 
un escritor particular en el siglo xrx á un pontífice y á un 
concilio del principio del siglo vı un documento fehaciente de 
un hecho que podia llamarse reciente en aquella época ! El pa- - 
pa Felix y su concilio de Roma ¿no podian saber esto por la 
tradicion de aquella Iglesia? ¿no podian tener a la vista docu- 
mentes auténticos que por el trascurso de. los tiempos hayan . 
perecido? ¿no pedian registrar las actas de S. Silvestre y de . 
su concilio celebrado en la misma ciudad , en que se dice es- 
presamente que el concilio de Nicea fué confirmado por san 
Silvestre (35)? La confirmacion hecha por el papa supone la 
peticion de la misma y la remision de las actas á Roma por los 
padres del concilio. Añade Vigil que las actas de S: Silvestre 
y sus concilios son supuestos. Pero, como que se arrepintiera 
de haber emitido así inconsideradamente esta proposicion , y 
aturdido a la voz en grito que levanta toda la antigüedad y los 
-eruditos modernos que deponen contra ella , asegurando que 
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- èl primer concilio dë Nicea fué convocado y confirmado por san 
Silvestre y que las actas de sus:concilios romanos són auténti— 
cas; se desdice inmediatamente y enmienda su ligereza di- 
ciendo? «Sin embargo los papas Adriano 1 y Nicolás 1 los han 
hecho valer, y el concilio Vil general, «yy un concilio de Ma- 
guncia del siglo 1x los han reconocido (36).» . 

. Consta, pues que la potestad que tuvieron los rápidas 
de instituir à los obispos les vino de la: delegacion de la Santa - 
Sede apostólica en razon de su primacía , ya porque las citadas 
autoridades de los santos padres fundádas en la sagrada Escri- 
tura „no conocen otra fuente ni orígen de la jurisdiccion ecle— 
siástica , sino la cátedra de S. Pedro, ya porque los coneilios 
de Nicea y Antioquía no hicieron mas que confirmar: lo que so- 
bre este punto hallaron establecido por aquella , y porque la 
fuerza de estos cánones emanó principalmente de la confirma— 
cion. apostólica, sin la cual sbrian nulos , ya en fin porque la 
historia nos asegura de esta verdad , como veremos en. el capi- 
- tulo siguiente. Es pues legal la regla de derechó alegada por 
el-Dr. Moreno, de que una cosa se deshace de la. manera con 
que se hizo; y si fueron los Vicarios de Jesucristo los que es- 
tablecieron esta disciplina que autorizaba á los metropolitanos 
para instituir. obispos , ellos mismos estaban facultados para 
deshacerla y variárla, como efectivamente lo verificaron por 
sí solos y con otros concilios generales, como queda pro- 
bado. Vociferen cuanto quieran contra este derecho el señor 
Vigil y los de-su escuela : bastará para hacerles enmudecer el 
grito de, toda la antigüedad y de todos los doctores católicos y 
la autoridad de toda la Iglesia reunida en el concilio de Trento, 
que reconoce en-el romano pontífice ła potestad suprema de va- 
riar ó reformar los puntos de disciplina , establecidos en los 
concilios generales , independientemente de ellos , y justifica y 
aplaude las reservas hechas por él. Meritó pontificis maximi pro 
supremá potestate-sibiin univers Ecclesiá traditá , causas ali— ` 
quas criminum graviores suo potuerunt peculiar: judicio reser— 
vare, Y hablando de los decretos de disciplina. y reforma san- 
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cionades per: el mismo:, protesta que no. obstante lo dispuesto , 
queda en todos les. puntos siempre: salva da.autoridad de la Si- 
lla apostólica. Salvd. semper in onmibus: Sedis apostolica -aue— 
teritate.-—Postremd saneta synodus omaia singula sub qui- 
buscumque clausulis el verbis ,ques de morum reformatione , et 
ecclesiastic disciplina... te hoc sacro concilio statuta sunt y de- 
Clarat, ita decreta fuisse, utm.his.salea S 
apostolica, el sit y et esserintelligatun (BT). € =: oro 
. «Este fué. elvespíritu ;-dice al pnepósito el Dr ‚Moreno, «quie 
animaba $ los padres. del: último concilio ecuménico - celebrado 
en. Tremte;, y no cabe duda, que el- mismo. inspiraba å los del 
primero celebrado en Niceá ; y que si estos venerandos padres 
hubiesen podido.-prever que-convel: tiempo: asomarian: en. da 
Iglesia un. Pereira ; un Céstari:, un Villanueva , (an Vigil), y 
-etros tales que torcieran: eb sentida de suscoárenes y contra; su 
intencion: los esplicáraa ; «hasta atacar :conrellos da autoridad 
- suprema de: los papas: que respetaban igualmente aquellos pa— 
dres; y que de negarian el derecho:que-te.está aneno-de insti- 
huir ó confirmar 4os obispos ; habrian cuidadó:de añadirles la 
cláustla de que usarordes de Tronto : Salud: semper in omni- 
bus Bedis apostolieæ auctoriiate (IB) nooo > 2: 0 a 
Hemos hablado transitoriamente delas anomalías en que in- 
-eurre el Br. Vigil: al investigar+el erigen :de la potestad que tu- 
vieron los-metropolitanes de inetituir»á los obispos y y como es- 
- te'sea :un punto capital; no podemos- dejar «de hacer sobre él 
muestras observaciones. Por'eHasse-verá-que , no-enconiraado 
"muestro: adversario an principio. cierto, rázonable y canónico 
de donde hacer nacer esa autoridad que no'instituyó Jesucris— 
to, la deja perdida en-las tinieblas de la incertidumbre , de:ta 
falsedad y de la contradicciorr, no haciéndola surgir del prima- 
do de: S. Pedro. Eluctuando ese señor en la incertidumbre , 
‘tantea si quedára bien asentada-tal potestad sobre la institu— 
cion apostólica ; y pareciéndele esta base segura, la hace des- 
cansar en ella , estableciendo que los metropolitanos fueron ins- 
tituidos por los apóstoles (39). La desconfianza que inspiraba å 
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esto estritor ales proposición taminferidada:, Jelobligód: mudar. 
dë párecen, y cuafesando: que é"huy docementos buficiontes pa- - 
ramaseguiar' que losapóstolesinstituyeron la dignidad metopo- 
kitana la-hate descender: dela; costeembré: que aútorizáiran des 
>propiossobispos (40). Pero tambien este era wn serte aventi 
“Tdo; sy. el: Sé: Vigilonocee consideraba oda bullantes fuerzas - 
| «pará hacen frentea tropel: «dear guetos cótisapteise: di: aco— 
_métiera.; y es por estó “que, abandonando el empeño de sote- 
«serle pke eloa. ‘dn otrotenreno; reunen: dondiiodeobispós ; 
' ebi obliga 4:cada! uno «aer eetion tesi axitoridad!ócparte 
‘de dla: y del producto. de:talesueesiónes: formama entidad 
metrapolitanaautorivada «para crear “obispos (41). Tampoco 
esta duetrinapudo gatisfaterrobespírita del :señor-«bibliotecario , 
- :ebcuel perseguido de: Ya verdaibsy -huyendo de: Blla;: salta de 
bárrático en barranco; de precipicio en precipicio , hasta «caer 
“eto mas:preftadedel 'abeurda yude. laderejía ; haciendo pro- 
ceder dlgunas prerbgativasdel primado. des. Pedri, entre ellas” 
la de instituir: pasiores:y «deilavoesión que de, ellas-lp' hicieran. 
-los-abispos. «Pudieron conyeñir los pastores y1esenibe.;. reuni 
-dos enveedén al romeo. pantificó esias:facultades (4 sáber y la 
de instituir metropolitanos y: ¡GRAFCAS: y ¡potriareas.) porque: do 
creyeron útil al-biemde la Iglesia; ynhé-aqubhun orígen justo, 
-. perohuntamo, de algunas: prerogativas:de la: Santa Sede. que no 
Je eranrdebidas en razon de: su primacias» Y-en seguida., no 
` «pareciéndole lampeco-bien«ai'onsa. cierta qque- los, obispos hu= 
biesenhechoitales cesiones, supone quétado fug efecto de usur— 
- pacion; «Mas esto; concluge, que harian Jos obispos. merecien— 
do alabanza; pudoser practicado por. motivos diferentes; pi- 
“diéron-los' metropolitanos arrogarseralgungs facultades. «de: los 
obispos; y los eexateas y-patriarcaslas derlos «metropolitanos; y 


el romano' pontífice: la-de los patriarcas ¿de los. mutropolitanos | 


- y delos-obispos, en cayo case habria. igual mudanza , aunque 
por: razón contraria y ituperable; «ubsistiendo siempre la ins- 
‘titución de Jesucristo., y existiendo obispos que" gobernáran la 
Iglesia: bajo la inspeccion de ung.» Y sigue probando, que todo 
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faé usurpacion bajo el nombre. de eulvemcicncs(18).2 En vis- 
ta pues deesta jerigonza ; de este tejido de absurdos y contra- 
- dicciones”, ¿quién.no reconoce el carácter del error. que se sos- 
tiene ? Pero en, fin siempre nuestro adversario ha tenido que 
convenir en que la institucion: de los patriarcas, exarcas', me- 
tropolitanos y por consiguiente tambien de los obispos ha sido- 
y £s.una prerogativa dela Santa Sede, “aunque por:cesion de ` 
— Josobispos, ó' por usurpación. De esta nota queda aquella muy 
bien purificada por-lo-dicho, y si logramos probár Ja falsedad. 
de esas teorias vigilianas què porsi mismas sè destruyen por 
ser contradictorias, quedará el triunfo à favor a Vicario e 
- Jesucristo. — <w> 

- ¿Será cierto: que: los metropolitanos fueron insitpidos por 
los apóstoles ? Hemos. oido al mismo Vigil que esto -ásentára 
que no hay documentos suficientes. para asegurarlo ; añadiendo: 
- en refatacion de las pruebas que, habia alegado para. probarlo 
que, «perque S. Pedro, y S: Pablo hubiesen nombrado å los 
nuevos cristianos por-las provincias que éstos habitaban., no se 
. sigue que distribúuyesen las iglesias por provincias ; sino quese ' 
“valieron del modo mas adecuado: para designar å los fieles: á 
quienes escribian, ni por dirigirse á-las ciudádes capitales se in- 
fiere que: las erigieron en metrópolis eclesiásticas, sino qne cre= 
 yerom con fundamento. que en- ellas hubiese medios. mas faciles ` 
y abundantes pará la predicacion.-SLas razones que tuvieron - 
los apóstoles para procéderasi, dice un escritor , fueron la. ne- 
- cesidad y la comodidad : la necesidad , porque: ellos no podian 
hacer que les ciudades dependiesen- de una aldea, nidesmem—- 
brar provincias dependientes de-un mismo: gobernador ; la.cós ` 
modidad , porque predicando en las metr ópolis y estableciendo 
obispos en ellas, enseñaban y-convertian casi en un momento 
á toda la provincia, cuyos habitantes concurrian allí por el co- 
mercio , la administracion de-la justicia ; los negocios ó la eu- 
riosidad. —Pudo haber recibido. Tito deS. Pablo el encargo de 
ordenar obispos ; y nombrar.S. Juan la: iglesia de Efeso antes: 
de las otras , sin que por es la sede de Tito ni.la de Efeso fue- 


— 4f — 

sen E (43):» Gon: efecto: los eruditos ho haltándo . 
un documento en el cual: fundar que la institucion de dos'me= 
tropolitanos fué hecha- por Jos “apóstoles, .y descubriendo -sa 
aparicion-en- lá historia sola en el siglo - nr, deducen qoe -ea 
aquel tiempo 6: poco antes fueron instituides (44). . TE 
Mas aun cuando. los-apósteles hubiesen: sido loş- institutóres | 
de la potestad metropolitana, no habiarazon para privar å san 
, Pedro de este privilegio concedido 'á-los demás , como `ló hace ' 
el Sr. Vigil. ¡Qué vergotizoso y chocante absurdo] Defiende en 
los apóstoles derecho de crear--obispos: é: instituir. métropolita= ` 
nes ; y lo niega á. S. Pedro apóstol y principe de los. Apóstoles | 

"¡Le otorga ‘å los metropolitanos. y-aun à los- obispos. por'.ser 

` sucesores.de las apóstoles”, y lo disputa 4 los romanos pontifi ' - 
- Ces que, segun el dogma católico , han heredado todo-el poder” 
de aquel , como sus sucesores y Vicarios de Jegueristo (45)! Si 
- los apóstoles podian instituir “pbispos y metropolitanos en toda 
la Iglesia, podia otro tanto S. Pedro; -y «siendo un dògma de 
fe que. los. romanos -pontifices han recibido por institucien-de 
Jesucristo toda la potestad «que se concedió å aquels, es consi— 
guiente que estos pueden hacer: lo MIS. | 

El fundamento -en que muestro doctor apoya esa ieri 
de.que los metropolitanos. pueden instituir 'obispos , es porque 
siendo sucesores de -los. apóstoles , estos les trasmitieroñ como. 


- à tales tal: facultad ,; pues las causas porque'se: les concedió 4 


ellos son perpetuas y ordinarias,.que miran á la conservación 
de las iglesias que no pueden existir sin obispos. (£6). Notamos . 
por de pronto que: si los: metropolitanos. gozan 'de tal facultad 
por ser sucésores de los apóstoles, la gozarán co mas derecho 
los obispos , pues estos mas propiamente que aquellos son su 
- césores de los apóstoles :los metropolitanos como tales por ser. 
. de institucion humana no:son sucesores de .los "apóstoles: He 
| áquí pues que el Sr. Vigil ha incurrido enel error-condenado 
¿por los: cánones de lós concilios «dé Nicea , đe Antioquía -y de 
- Trento: de los:que dicen que los pastores instituidos ó. confir- 
mados pot los obispés; son. a... y- id Pará haber 
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podido: apósiales, brasanities los metropolitanas: la farmliadrde 
caeau. dbiepos y bahian: de: haber sido: aquellos: de: institucion 
i apostólica: ,do-Hule esifalsa; romadlexamés probado còn etmis 
mo Vigil, Kals dambien; esiguo das grandes fhcultades., etorga> 


- + dag Josrapóstoles comio tales, fuesen andisiariass. perpalids: y 


trasmisibles-h,¿ha Sucesores- eh el opisegpado . Dos, pótestades.19- 
cónocea Jos santos padres y dectores en:Jes apóstoles Una api 


copal-perpelga y.:trasmisibleya: Jos pastores «quedes sucedieran. 


eq: el maipisterio.,¡ y. otra apostólica, estraordinapia; y perecodera 


con;elgs.-En-la primera, sugedieron los ¡obishes:,; n-an; la Se 


gonda del apostolado peculiar. de:aquellosvapones: privilegia 
ilos: q por. sia. se ballaban-aytorigados: pará. fundar, iglesias y 
. proygerlas ide obispos ,mo-per aquella. Sucedon pues los:obis 


— peamevan,todada plepitud y. estension: deda amtotidad ydel'mi- 
-nisterio.de.los apóstoles ‘sito, solamente exialgtina, panje s:tstb 


es ¿yen ebanisaa caráctensepisoopali¡ude que Jos. apóstoles fueron - 


pavestides pon esucristo:, y egek ministerio de gobernar gada 


l E ano aaria porcios del pueblo: eristiamb.quade»hassidoJegítis- 


mamnente señalado ,. y siempre con la debida dependencia y: aut 
+ jecion àla «cabeza suprema: coma: lo esturráeroa' les. apóptoles 
-paga.conseryen la unidad, que, es el. batácter qséneial deita 
Iglesia. de Jesupristo..Eslares la doctrina calólica,, ylas; dofien» 
den Natal Alejaadro.; Tomasin Soto , Hallen, Pedro de'Marca; 


- Bossuet. y, comunmente todosos «doctores y y la éncultad pario 


sienga-condanó como. herética. y. aismáticarlaapinibn-comtraria 
- en, M, Antonio de, Nominis »¡quien.magaba.que¡la-diferendia de 
palestad entre les: apóniales estuviese. fundada, en das sagradas 
Escrifuras,. entendida esta propesiaion: dolo jumicliccion dl 
tólica qrdinacia que. estuvo emsola S. Pedro..(AT).. 1000 or 


Se jacta el Sr. Vigil de defender uma .opipion. w care 


| ira la: respetable autaridad, de.todos dos doctores galólicos , por- 


que estos., segun «él. yo alegan. razon, alguna para apoyaba. 


saya. Sin duda nuestro escrijor.noshabiia-leido:tedos los’ au— 
tores que là sostienen. para irrogarles esta calumnia. 'Omisien— 


do-los testos escriturales,, en quesa. o la facultad pavi-" 
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siense. para: condenar- como. cismática y herética: esa tesis de 
- nuesino adversario , sostenida por-Antonio-de Dominis , vamos 
a asentan ia que. defondemos sobra -otros-testos della Eseritura: y: 
razones incontestables: «Sila autoridad de tos apóstoles como ta- 
les hubieseisido ordinaria, perpetua y trasmisible å sus suce- 
sores tos!+obispos } cuando- S~ -Pablo creó & Timoteo obispo de 
Efeso ;y+4<Tibe de Greta; los:hubiera instituido apóstoles con 
toda lafacultad que estostenián ;,y do prepio.podemos decir-de: 
todes los-ebispos:creades:por. los demás:apóstoles. Y-¿ quién no 
seriedeesta-paradoja ,-execrada por toda de: Iglesia? -Esta no- 
reconoce otro.número'deapóstoles"que'el docene instituido por 
Jesucristo , lá sustitucion de»S.'Matías en lagar de-Judas pre-- 
varicador ,-y:el Hamantiento y agregacion de S. Pablo:al apos- 
telado;por eb misme Jesucristo: Si les:obispes como sucesbres 
de los apóstoles habian - recibido toda la.-potestad de que estos 
estraordinariamente sehiallaban.revestidos, ¿porqué en el'Apos 
calipsis-al nombrarse siete -obispos de la: Asia se- have- mencion 
de cada una'de las iglesias. particulares.quecadá dno presi-- 
día ? Ea»distincion:-de: iglesias, y personas que tas: gobernaban 
¿no prueba la restriocion:delas-jurisdieciones en cuanto al dis- 
rito? ¿¿Porqué $.- Pablo: al dejar 4-Pito en Creta para que 
arreglase-las cosas eclesiásticas y erdenase obispos , le señala 
las ciudades en que solo puede ejercen esta facultad delegada? 
Et eonsittuas:per crvitates:presbyteros siow o- eyo Hisposuir ti 
bi (48): Si: Tite:hubiesa tenido iguales facultades que S. Pablo: 
¿note tubiera: podido.contestar que instituiria: cbispos“ento= 
das las ejudádes del mundo«que + él 16 pareciese bien? S» Juan 
Crisóstomo ; hablando de-este hecho ,-dice:que'S: Pablo:no*co= 
metió a Tito el gobierno de:toda la isla de Creta; siio que de- 
signó å cada uno de los obispos destinados» su  respeetiva soli— 
citud y gobierno. Neque enim volebat totam insulam uni com— 
miti, sed umicuique swam curam ,: et sollicitudinem assigna- 
ri (49). Decia S. Pedros tos obispos que apacentastr no à to- 
das las ovejas: y corderos de Jesucristo; -sino -å. aquel rebaño 
que estaba:entre ellos , y «que se les habia confiado. -Pascafe , 


qui in vobis est, gregem Dei (50). Pero, ¿porqué demorarnos 
en probar una. verdad tan sabida , enseñada por los santos pa~ 
dres y los concilios generales, que condenaron el errorde aque- 
llos que decian que un obispo podia instituir & otros obispos , y. 
ejercer su ministerio fuera de la: propia eS y de los oni- 
nes señalados 4 cada uno (51)?.. j 

"Tan monstruosa es esa teória: sostenida por els sectarios del 
jansenismo, que.ella sola haria de la Iglesia una Babilonia, y da- 
ria por el pié con la unidad católica haciendo de ella-otras tan- 
tas secciones protestantes. Efectivamente : desdé luego que ca- 
da pastor es un obispo universal que puede mandar y ejercer 
su ministerio en toda la Iglesia católica, crear prelados para 
todas las sillas episcopales, deponer unos y sustituir.otros, des- 
aparece la jerarquía , el órden , la subordinación; se suscita- 
una lucha intestina de pastores centra pastores, porque cada 
uno puede pretender ejercer su autoridad. suprema , universal 
é independiente sobre log demás y todos sus fieles:;- estos que- 
dan privados de legítimo prelado á quien obedecer, porque 
siéndolo todos los obispos de.cada: uno. de. ellos. y sus mandatos 
contradictorios , se les hace imposible la obediencia , y desapa- 
rece tambien la legítima sucesion y exislencia de los obispos ,: 
porque pudiendo cada -uno instituir un pastor para una deter— 
minada iglesia , esta tendria tantos pastores: cuantos son. los 


- Obispos del orbe católico, y no tendria ninguno legitimo , por- 


que es imposible que uno sea muchos ,-y muchos sean uno :- 
he aquí desaparecida la unidad de régimen y por consecuen— - 
cia de fe , en que Jesucristo -cifró la unidad. de la Iglesia ::he 
aquí desaparecida. la institucion de Seneng; he aquí intro— 
ducida la anarquía religiosa. 

Todo esto es una demostracion a favor del derecho de insti 
tuir obispos que propugnamos inherente al primado de S. Pe— 
dro y de sus sucesores , y una. prueba irrefragable de.que aun 
la potestad estraordinaria que en esta parte tuvieron los após— 
toles y en tiempos posteriores los metropolitanos no era sobera- 


na é independiente , sino con sujeción al primado apostólico. 
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Supóngase que al tratar S. Pedro de-iastiluir obispo de Jeru=— 
salen å Santiago el menor, S. Juan , Santiago el mayor y. los 
otros apóstoles , reiterando las contenciones que tuvieron lugar 
' al verle preferido-por el.divino Maestro , hubiesen pretendido. 
instituir separadamente un obispo diferente para la misma si- 
lla. ¿Podía haber doce obispos légitimos de Jerusalen ? ¿ cuál 
- hubiera sido et legítimo ? ¿quién habiera dirimido la cuestión?- 
S.. Pedro ciertamente por el primado de jurisdiccion sobre:les 
demás apóstoles , de que le habia--revestido Jesucristo. , pues 
esta fué la razon , segan: el pensamiento de los: santos padres, | 
queobró en el ánimo del diving Fundador al destinará uno pa- 
ra que fuese principe del colegio apostólico , pastor de los pas~ 
tores y jefe de'la Iglesia. universal Es por.esto que S. Juan 
- Crisóstomo al tratar de la sustitucion de S. Matias. en lugar de 
Judas dice que á solo S. Pedro pertenecia : y aunque reconoce - 
autoridad para ello en los demás apóstoles, añade que å estos 
les pertenecia por otra forma, en cuanto en S. Pedro esa po- 
testad era soberana , ordinària é independiente., y'en los de- 
más apóstoles estraordiparia - para ejercerla en ausencia desu 
cabeza y siempre con subordinación á él. Et ad unum tantum 
spectabat , quamguam non pari formá.apud omnes ejus vigebat: 
auctóritas. El mismo hecho:de haber instituido S. Pedre & un 
apóstol- obispo de Jerusalen prueba q ras el en la: 
materia leniá sobre sus coapósteles. . : 
- Ese mismo raciocinio. vale para evidenciar que; csacdo ds 

metropolitanos por:delegacion tuvieron el ejercicio de tal facul- 
tad, lo cumplian y -debian cumplir con“total dependencia det 
romano pontifice , su primado. Porque , demos que ne hubiese 
sido así , los metropolitanos hubieran podido instituir obispos 
para unas sillas que con anticipacion ó á la vez eran -ó podian 
ser proveidas de otros pásteres pot el Vicario de Jesucristo , á 
quien , como:há definido“el Tridentino., le competia derecho 
dé crear «legítimos ebispos; y entonces: ó-se habia de afirmar 
que los instituidos por el romano pontífice no eran. legítimos: 
| obispos, lo que es el error. de los. luteranos anatematizado- por 

T. fu. 40 i 
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los- padres de. Trente., á que en- ana” misma «silla podia, haber 
dos obispos legitimos , lo- cual era crear el cisma y-defender la. 
anarquía. Pero no : Jesucristo al formar-el plan del régimen de 
su Iglesia proveyó. anticipadamente. å. estos. inconvenientes : la 
instituyó å semejanza de un cuerpo, cuyos miembros reciben: 
ka vida y el movimiento dependientemente de la cabeza; la hi- 
- z0.á. guisa de un reino, dandole un principe á quien consigná- | 
ra-sus llaves , esto es, la suprema potestad de-regirle y gober- 

narle, y de creer SUS: ‘magistrados subalternes ; la estableció en 

analogía de un rebaño con sù supremo pastor con instruccio— 

nes de llamar å la parte de su solicitud 4 otros. pastores infe— 

riores que gobernaran la porcion de la grey con subordinacion 

á.él, para que así se consultara la unidad y se verificaran sus: 
| pálabras evangélicas : « Y será tía solo rebaño con un solo pas- 

lor-supremo. Ef fiet unum ovile et unus pastor .» 

-Se indigna el-Sr. Vigi} al oir aplicar estas palabras al Via, 
rie de Jesucristo, y dice : «No se profane el Evangelio aplican- 
- -doa un hombre lo que el Hombre-Dios-ha dicho de si. propio. 

Respecto de él esta -palabra tiene todo su sentido , porque en- 
tonces Jos pastores mismos. sen ovejas , y bajan de sus sillas.á 
incorporarse en el rebaño; y con verdad puede decirse: no hay 
mas que un. aprisco yunpastor— Queria el Dr. Moreno., y lo 
-dice-espresamente, que consistiese la unidad en tener un solo, 
pastor. visible, lo que seria. eontra el plan de Jesucristo que 
puso en -su Iglesia muchos- pastores (52).» ¡Qué tal! Tenemos 
ya å la Iglesia militante sin cabeza visible , sin pastor. supremo 
visible !. ¿ En qué consiste pues , Sr. Vigil, la. unidad de la 
Iglesia sino en la profesion-de una misma fe cristiana y la co— 
munion de los mismos sacramentos , baje el régimen de legiti- 
mos pastores, y- principalmente de su cabeza visible y Vicario 
de Jesucristo en la lierra , -el romano. ponlifice:? ¿Ignora Vd. 
la definicion esencial de la Iglesia-que nos da la doctrina cató— 
lica ? ¿desconoce el dogma , enseñado por-el Evangelio, por los 
santos padres . y. concilios , y definido en el Florentino , «de 
que el romano pontifice- tiene -el primado en todo el orbe 5 Y 
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que es el sueeser-de S. Pedro , principe de los apóstoles , y el 
verdadero Vicario de Cristo , y la cabeza (ó pastor) de toda la 
Iglesia , y el padre y doctor de todos los cristianos, y que re- 
cibió «de nuestro Señor Jesucristo en la persona de.S. Pedro 
pléna potestad de apacentár , regir y gobernar la: Iglesia uni- 
versal? ». El. que haya otros pastores subalternos. ¿ destruye 
acaso la verdad revelada, contenida en las divinas Escrituras, 
en los escritos de los: santos padres: y en las definiciones de los 
- concilios, de que la Iglesia es un eS con su RA y un re- 
baño' con su pastor supremo? 

` Pero al señor bibliotecario le repugna que: los a con 
respecto à S.Pedro, ylos obispos relativamente al romano 
pontífice sean ovejas del aprisco cristiano que deban ser apá- 
centadas por ellos. Mas , ¿qué valen sus -repugnancias contra 
la doctrina evangélica y contra lós dogmas definidos ? Apacien- 
ta á mis corderos , los-fieles , dijo Jesucristo a S. Pedra y enél. 
å sùÙs SUCeSorés : opacienta á mis ovejas, los obispos.: Confirma 
á tus hermanos, los apóstoles. En este sentido han entendido los 
santos padres estas palabras de Jesucristo. S; Ambrosio nota la 
distincion que Cristo hizo de corderos y ovejas , entendidos. por 
estas los obispos y por aquellos los pueblos , y que unos y otros 
por mandato divino debian ser gobernados por S. Pedro; £t 
jam non agnos; ul primo quodam lacte vescendos:; nec -ovicu= 
las , ut secundo ; sed'oves pascere jubétur , perfectiores ut per- 
fectior gubernaret (53). «Puso primero, dice S:: Eucherio .de 
Leon ,'ó cualquiera que sea el antiquísimo autor de la homi> 
lía in vig. Sancti Petri ; puso primero. Cristo al:cargo de-Pedro 
tos corderos, y despues - las-ovejas , porque no:sola. le. hacia 
-pastor , sino tambien pastor de los pastores. Luego Pedro apa- 
cienta los corderos y apacienta las ovejas:: los hijos. y las ma~- 
` dres : gobierna á los súbditos y tambien á los prelados, Luego 
es el pastor de todos , porque fuera de:corderos y ovejas , nada 
mas hay en la Iglesia (54).» «Esto nos :lo. gnseña Jesucristo , 
añade S. Basilio , que dejó despues de sí å Pedro , pastor de su 
Iglesia: Pedro , le dice , apacienta mis -ovejas ($5).» Corrobo- 
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ra este pensamiento S. Agustin por estas palabras : «Cristo le 
dice á Pedro-, el único en quien dispone y forma la. Iglesia. 
esto es , la funda : Apacienta mis ovejas. Dicit enim (Christus) 
Petro , in quo uno format Ecclesiam..... Pasce oves meas.— In 
ipso Petro unitatem commendavit. Multi erant apostoli , et uni 
dicitur : Pasce oves meas ($6).» S. Asterio Amaseno tambien 
escribia : «El-Salvador confió 4 S. Pedro, como su peculiar de- 
pósito y peculio,, la Iglesia universal , y Pedro tomó el gobier— 
no de todo el mundo, como un solo pastor de un solo rebaño : 
ápacienta mis corderos : dejándole así en lugar suyo por padre, 
pastor y maestro detodos los que habian dé abrazar la fe (57).» 
Espresiva es igúalmente la autoridad de S. Leon el Grande : 
«De todo el mundo, dice, se elige å uno., Pedro , al que se le 
da la presidencia sobre todos los creyentes y sobre -todos los 
apóstoles y los padres de la Iglesia : para que no obstante que 
en el pueblo de Dios haya muchos obispos y sacerdotes, á todos 
sin embargo propiamente gobierne Pedro , á los cuales princi- 
palmente gobierna tambien Cristo (58).» Poco antes oimos de- 
cir- á S. Juan Crisóstomo que Jesucristo por estas. palabras : 
Confirma á tus hermanos , habia conferido á S. Pedro potestad 
para crear un “apóstol , instituir obispos y gobernarlos. 

- Pasando en silencio las autoridades de muchos otros padres, 
nó podemos omitir sobre una materia tan. importante tres be- 
Mísimas , una de S. Bernardo , otra de Gerson y otra de Bos- 
suet. «Jesucristo os dió las llaves del cielo , decia -el melífluo 
doctor al papa Eugenio, os confió sus ovejas. Otros tambien re- 
cibieron estas llaves, hay otros pástores. Mas este privilegio 
es tanto mas eminente'en vos , cuanto que habeis heredado un 
-Bombre mas glorioso. Estos tienen cada uno sus rebaños par- 
ticulares.' Vos solo habeis sido encargado de la guarda de to- 
dos. Vos solo sois el pastor , no digo de las ovejas, sino tam- 
bien de los mismos pastores. Porque ¿ cuáles el. obispo , cuál 
el apóstol , á-quien todas las ovejas hayan sido encomendadas 
tan absoluta é indistintamente como.á vos. por estas palabras: 
si me amas , Pedro , apacienta mis ovejas? ¡ AR! ¿ qué ovejas? 
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No el puebto de tal ó tal ciudad , de tal país , de tal reino; sino 
mis ovejas. El que no distingue:alguna, las comprende todas. 
Los otros pastores han sido llamados á una parte de la solici— 
tud ; vos å la plenitud del poder. El poder de los otros está ce— 
fido 4 ciertos límites ; el vuestro se estiende aun sobre ague- 
llos que han recibido la autoridad sobre los demás, ¿No podeis 
por ventura cerrar el cielo al obispo , si lo. merece? ¿no po-. 
deis-deponerlo ? ¿ no podeis entregarlo á Satanás? Vuestra pre-- 
rogativa pues está inmóbiłmente. establecida , .tanto sobre las - 
Haves que recibiste, como sobre las ovejas que-os han sido eon- 
fiadas (59).» Gerson que no adolece de curialismo , asi se es— 
plicaba <- «La prelacia ó autoridad episcopal tuvo en tos após—. 
teles y-en los sucesores de estos su-uso y ejercicio correspon-* 
diente, pero con subordinación á S. Pedro y å sus sucesores ,' 
como que en aquel residia , y reside en estos, así como en su 
origen y fuente , la plenitud de la autoridad episcopal. Al mo— 
do pues que los prelados inferiores están sujetos y dependientes 
de los obispos ,.y por esta razón pueden. estos limitarles y res- 
triagirles el uso de su respectiva autoridad; tampoco cabe du- 
da que lo mismo puede hacer el papa con los obispos, cuando . 
le asistan causas ó motivos ciertos y razonables (60).» Por fin, 
Bossuet , teniendo sin duda á.la vista el lugar citado de S. Eu—, 
cherio , escribia : «Se le mandó 4 Pedro que amára mas que 
- todos los: demás apóstoles ; y de aquí apacentar y gobernar to- 
- das las cosas , á-los corderos yá las ovejas ; 4 los hijos y á las 
madres , ¿ y 4-los pastores mismos ,- pastores ee des -pue= 
blo , y ovejas. respecto de Pedro (61). D 

«Volviendo å nuestros pasos deduciremes de esas E que 
S. Petiro en razon de su primado de jurisdiccion tuvo. y ejerció 
ordinaria é independientemente la potestad de crear obispos en 
toda la Iglesia; que los apóstoles la tuvieron por privilegio es- 
-traordinario como primeros fundadores de-la Iglesia , pero que 
era personal , no trasmisible á sus sucesores los obispos , sino 
perecedera con ellos , y que el ejercicio de ella era con depen- 
dencia y subordinacion á S. Pedro, ii del sagrado colegio; 
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que los diodo no fueron de ¡astitucion- apostólica , y 
por. consiguiente no pudieron recibir de los apóstoles la facul- | 
tad de instituir 6 confirmar á los obispos ; que ni estos ni áque- 
llos heredaron tal autoridad. de esos discípulos del Señor como 
süs sucesores ; y que. la. autoridad «de los metropolitanos que 
nos ocupa , no les pudo venir de alguna costumbre autorizada. 
por los propios obispos que se introdujera , porque esa autori- 
zacion es la misma creacion de los metropolitanos, es la trasmi- 
sien de la autoridad de instituir obispos , y mal podian estos 
trasmitir al obispo de la metrópoli una autoridad que no tenian. 
Resta pues examinar si la creacion -de los metropolitanos y su 
autorización para instituir obispos es obra de un.concilio pro- 
vincial y producto. de la cesion de autoridad que en ellos hayan 
hecho los demás obispos congregados ; último efugio en que se 
guarece el Sr. Vigil, cansado del.devaneo desus utopias (62). 
- Salta á la vista de todo erudito que esa teoría nada mas tiene 
de realidad que la ficcion en la.cabeza del que la ha escogitado.. 
¿ Cual concilio provincial es este en que se hizo la institucion de . 
los metropolitanos de la Iglesia? ¿en qué ciudad se celebró? 
¿quién convocó á.los obispos para celebrarle? ¿ quién- habia 
anticipadamente fijado los -límites-de tal provineia. eclesiástica 
para poder obligar å los obispos de.ella, y no:x4-otros, á asistir - 
al. concilio ? ¿quién le presidiá? ¿cuáles fueron sus actas? ¿en 
qué coleccion de concilios se registran ? ¿ cómo pudo un conci- 
lio provincial crear. metropolitanos para otras provincias , esta” 
blecer una disciplina para la Iglesia universal? A-estas y seme» 
jantes preguntas debe satisfacer nuestro doctor , pará que su 
teoria púeda cautivar el asenso de los doctos y eruditos. Pero - 
esto-es imposible , porque la historia ess muda sobre este parti— 
cular, y la razon y el buen sentido se declaran en contra de 
esa. suposicion. Para todo esto era necesaria la. -preexistenciá de 
una autoridad metropolitana que nose supone sino como pre- `- 
ducto dela convocacion , reunion., deliberacion y sancion del 
concilio : era necesaria una autoridad soberana y universal so- ' 
bre toda la Iglesia , la que no podia ser ciertamente la. de un 
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concilio provincial. ¿ Se dirá.que en todas las provincias. de. la 
cristiandad se celebraron semejantes.concilios ? Entónees repe- 
tiremos las mismas: demandas., á que no .es posible responder. 
St : no hay provincias eclesiásticas sin, que antes una autoridad 
competente las deslinde y fije designando el número de obispa- ” 
dos que en cada: una deban ser comprendidos : no hay. conci— 
lios provinciales sin que una autoridad .competenle señale lu— 
gar de sır convocacion., la efectue; se reuna-el concilio y ella.le 
presidá y coafirme -sus actas. Y ¿cuál es esa autoridad? ¿Los 
metropolitanos ? - -No existian , se. habian. de crear en tales su~ - 
puestos concilios. Luego , ó se ha de admitir. para todo esto la 
autoridad del romano pontífice, única competente que á la sa- 
zon existia ; y por:cohsiguiente de ella dimanó la: creacion de la 
metropolitana: 'ó.se han de devorar fodos.esos absurdos... 
Pero demos:por un momento. realidad -á. esa ficcion que. no 
halla garantias. en la historia. .¿ Podian lós obispos reunidos ce- 
der parte desu autoridad á favor de otro ? El producto ( de tales 
cesiones ¿pedia formar una. auloridad metropolitana para ins- 
tituir obispos ?. ¿esta autoridad en. tal supuesto seria absoluta é 
| independiente de otra antoridad superior eclesiástica? Nada de 
.esto::1.” no podian los obispos ceder parte de su autoridad., 


e porque tal cesion hubiera sido en estricto sentido una. verdade- * 


` ra'enajenacion., y nisgún obispo. Puede. enajenar. ningun de- 
recho ó autoridad del episcopado ni parte de ẹlla que le es aneja 
por institucion divina , . y. por: consiguiente ni podia delegarla. | 
-2.” De tales cesiones ó delegaciones ni podia .salir el producto 
que formára una. autoridad metropolitana., -capaz_de instibuir 
obispos ó darles.la mision canónica, porque para ceder ó dele- 
garuma autoridad ó parte de ella es necesario antes tenerla; y 
- ningur: obispo de suyo tiene tal autoridad y ni siquiera parte 
de ella, como -hemos probado. Delas- cesiones de cero el pro~ 
-dueto hubiera sido muchos'ceros. Pero.aun.cuando los obispos 
- tuvieran tal autoridad ó parte para, cederla ó delegarla., esta 
se circunscribiria en sus respectivas diócesis, y-solo en el recinto 
- de ellas y còm limitacion á sus solos obispos poco ejercerla e 
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ia así creado. 4 Como hacer entences para fundar 
nuevos obispados y huevos arzobispades? ¿ Quién: instituiria al 
pastor de la nueva diócesis que todavía no perteneciera ¿ å ningu- 
na mėtrópoli:ni á ningun arzobispo? El obispo no tiene- jurisdie- 
ciompara.- .estenderla mas allá-de su obispado ; ni el metropoli- 
tano fuera de los límites de su provincia. Luego, ó nose podria 
dilatar la Iglesia con la creacion de huevas sillas episcopales, ó 
deberíase admitir el error que cada diocesano-ó metropolitano 
-es un obispo universal , una autoridad soberana en la Iglesia. - 
- Por fin, en la hipótesi de serverdadera esa teoríaquedaria.un 
gran. vacio, que jamás serian capaces. de llenar todos sus fan— 
tores. Quién: institayó entonces , preguntariamos etra vez nos- 
-otros., “los obispos qué: hubo: en la Iglesia desde la muerte de- 
los apóstoles hasta la: creacion: de los metropolitanos? Aquellos 
fenecieron en el primer siglo: de la: Iglesia, estos apenas apare— 
cieron:en el siglo iti : que nos digan ¿ por-cuál autoridad fue-- 
ron instituidos "les: obispos por el espacio “4. lo -menos de cien 
años? Es preciso pues ġue convengan. en que los-sucesores de 
S. Pedro á por:stó por sus delegados lo efecfuaron: no hallán- 

- dose entonces otra: - autoridad a que los pri a 


tituir; 


"Para llevar. la materia hasta el último analo y poner E 
tros adversarios en: el finak-apuro , les exigimos nos contesten à 

da última de las tres interrogaciones. propuestas. -Los metro— 
politanos « creados por la cesión de autoridad que-á su favor hi 
cieran los obispos provinciales, ¿serian independientes.en la: 
institucion: de obispos de-la autoridad suprema del Jefe univer= 
sal de la- Iglesia ? Este por institución divina , segun ha defini—. 
do el Tridentino , tiene derecho para crear obispos legitimos. en 
todas las iglesias, y-silos metropolitanos pudiesen obrar en el 
asunto coñ-iedependencia de él padria darse el caso:monstruo- 


so; tomo queda notado , de que cada una de: las iglesias óa- 


gunas de ellas tuviesen dos obispos que se disputáran. a. legiti- : 
_midad y propiedad: de su silla ; veríamos iglesias particulares 
gobernarse por st propias ,: separadas dela matriz, del centro 


de-lá unidad ; veríamos lee: que. pretenderian- tener vida 
truncados y: segregados de. su cabeza: Y ¿esta esla institución 
- de Jestcristo, principe y autor de la paz , de Ja union y. de la 


unidad ?.De todo- lo dieho se deduce ;-que la existencia. de los 


metropolitanos y de la autoridad de- inslituit obispos., que tu- 
vieron por algunos siglos ; emanó del primado del romano pon- 
tífice en la Iglesia . universal y por paneigti queá é él e es 
inherente: tal derecho, 

. Por corona. de: este capitulo. y. última prueba de la verdad 
que defendemós:, pondremos lá condenacien que de la doctriná 
contraria Hizo el Vén. Pio VI. Sabido es que á fines del siglo 
pasado la Asamblea nacional de Francia, compuesta de filósofos 
incrédulos y de jansenistas , formó para el clero.una constitu- 
cion eclesiástica, que impropiamente llamó civil , por la cual; 
usurpando å la Iglesia la potestad espiritual , se hacia un inons- - 


truoso trastorno de toda su disciplina vigente y se negaban va= 


rios de los derechos: inherentes al rre de jurisdicción gn 
atribuyendo el- primero al pueblo, y el segundo de conira i 4 
los obispos» al metropolitano ó al obispo mas antiguo. Mas-de 
ochenta y cinco mił eclesiásticos de aquella nacion , como dice 
Torricelli , se opusieron y protestaron centra" esa innovacion 
ustrpatoria : la universidad de la Sorbona “escribió al legítimo 
arzobispo de París en-estos términos :* «Los bispos sucesores: 
-legitimos de S. Dionisio deben: recibir: la mision tanónica'de la. 
Santa Sede apostólica, y la facultad teológica , fiel custodio de 
la fe asitigua , unida å la cátedra de S. Pédro , constante eń la 
tradicion de los padres jamás reconocerá por legítimo pastor 
sino 4 aquel que tenga la misión del Viçario de Jesucristo (63): v, 
el cuerpe entėéro del episcopado francés , esceptuados tres ó éua- 
tro de sus miembros , se dirigió 32 la santidad de'Pio. VI, que å. 
la sazon ocupaba la silla de S. Pédro, por médio de una: Espo- 
section de sus sentimientos. sobre: los principios de, la constituciow 
civil del clero, pidiendo su: consejo y auxilio, y solicitando que, 

como.maestro. y padre comun,, emitiera su juicio: y les diera lá 


) 
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régla de conducta qoe deberian guardar. El pontiftee despues 
de haber sometido 4 exámen todos los artículos de la mencio- 
- fada constitucion y haberlos él mismo meditado , emitió su jui- 
cio definitivo: por un breve dirigido á los cardenales, arzobis- 
pos , obispos, cabildos‘, etero y pueblo de Francia, y en él con- 
‘dena, los artículos de dicha constitucion y particularmente el 
que atribuye la: confirmacion de obispos å los metropolitanos , 
del cual én aquel breve hace especial mencion , con estas pa- 
labras :* «Por fín, con el aúxilio de Dios -hemos finalizado la 
respuesta, y examinados tados los artículos , hemos pronuncia 
do nuestro juicio y el de la'Santa Sede que. nos habian pedido 
dos obispos “de Francia, y esperabán con impaciencia los. bue- 
nos católicos de ese reino. Deben pues saber todos los: fieles , 
- que la nueva cohstitucion det- clero estå fundada sobre princi— 
- pios heréticos, y es por consiguiente hetética ella misma en va- 
- rias partes, y opuesta al dogma católico; qué en otras es sa- 
crilega , cismática , subversiva-de los derechos de la:primacia 
dela Santa Sede y de la Iglėsia , contraria á la disciplina anti-- 
guay moderna., 'fórmala y publicada con el intento de abolir 
la: -religion católica (64):»-En:el mismo hreve se declara nula la 
institucion de obispos hecha por los metrópolitanos y cismáticos 
alos que los instituyesen yá los'ast instituidos. . 
Ese breve , aunque definitivo y dirigido A todos los. AN 
| clero y pueblo de la nacion francesa , no tenia de súyo cierta- 
_ mente el mérito de una’ definicion dogmática segun las reglas 
teológicas que enseñan' que las definiciones del romano. póntifi—- 
ce ex cathedra se iitiman por una bula dirigida no solo 4 una 
- nacion, sino å toda la Iglesia universal. Sin embargo, como å 
- esa decision. pontificia agregábase el voto de ciénto veinte y 
siete obispos de aquél reino”, la adhesion de: tantos cabildos, 
párrocos y pastores de ségundo órden, y comó la decision te- 
` “producia una doctrina ya definida. dogmáticamente en el con— 
*cilio de Trénto, era verdaderamente decision dogmática. De 
esto no eabe duda , despues que al breve tratóse de darle for- 
- ma de bula dogmática *, -nolificandolo &loš obispos de las na- 
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ciones católicas y pidiéndoles su-conformidad ó dictámen ; y el 
número de los què espresamente dieron el vote a favor del 
breve fueron mas. de 260. La lista delos obispos que unieron 
su juicio al del pontífice Pio VI, segumla trae el mismo. Vigil, es 
la siguiente: «de la Francia 128 obispos, cardenales 24, de los 
estados del papa 10 obispos , 13 de diferentes partes de Halia , 
10 de Alemania, 2 delos paises vecinos, 4 de Saboya, 4 del Con- 
dado, 7 de España, 4 vicarios apostólicos , el arzobispo-de Du- 
blin,-el de la Plata,2 obispos de la China y 6 in partibus, a los 
que, añade Vigil; pueden añadirse algunos obispos de Irlanda y 
los vicarios apostólicos de Escocia (68):» ¿Y esto no tiene el va- 
lor de una decision dogmática emitida por un concilio general? 
En muchos de elos se han definido dogmas con menor número 
de votos unidos al del romano pontifice , que los aquí espresa- 
dos, y tales definiciones han side infalibles y de fe, porque un 
número de 260 obispos adheridos á su cabeza , el Vicario de 
Jesucristo, representa la Iglesia asistida por el Espiritu Santo, 
segunla regla de S. Ambrosio, enseñada por los demás padres, 
doctores y teólogos: «Ubi Petrus, ibi Ecclesia. Donde está Pedro 
ó su sucesor ; alli está la Iglesia (66).» A mas de que es de su- 
poner el consentimiento tácito de los demás obispos de la Igle— 
sia , cuyo voto ignoramos se les exigiese „ó si fueron avisa— 
dos , omitieron darle como no necesario , por ser: una cosa tan 
sabida y ya definida en el concilio de Trento. Pero ¿qué digo 
deba suponerse el consentimiento tácito de los demás obispos? 
Toda la Iglesia católica reconoce espresa y prácticamente desde 
muchos siglos esta verdad , pues todos los prelados de ella rè- 
curren å la Santa Sede y no á los metropolitanos para que 
provea las sillas vacantes de todos los obispados , y todos re- 
miten á ella la informacion canónica de los electos , para: que . 
ella haga la institucion. Y así toda la Iglesia docente que , se- 
gun el lenguaje de S. Pablo , -es la columna de la verdad y en 
que no tiene cabida el error , enseña que al romano. pontifice 
le es inherente el derecho de instituir á los obispos. ¿ Qué vir- 
tud y mérito pues pueden tener los tenebrosos sofismas y. cavi- 
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losidades de unos pocos escritores que salieran de la lobreguez 
, jansenástica , en presencia de los"torrentes de luz quë arrojan 
ese cielo estrellado:de doetores, esas lambreras de los. concilios, 
ese Sol de justicia y verdad que preside å la Iglesia , para que. 
en ella jamás haya oécura noche-, sino siempre luminoso día ? 
¡Oh! ¡Cuan justamente el venerable Pio IX: en su breve conde— 
natorio ha dado a las doctrinas del Sr. Vigil los calificativos de 
herélicas , cismáticas, ete.!. 

* Probada ya la verdad- católica , de que la institucion ó con- 
firmacion de los obispós.competè de derecho al romano ponti— 
fice por la Sagrada Escritura , por la tradicion que. nos han 
trasmitido los escritos de los santos padres y por las definicio— 
nes de la Iglesia en concilio y fuera de ét, pasemos å robus- 
tecerla con las pruebas de hecho que nos ministra la historia. - 
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- CAPÍTULO XXVII 


LA INSTITUCION Ó CONFIRMACIÓN DF. LOS OBISPOS PROBADA POR 
LA HISTORIA COMO DERECHO PROPIO DE LA SANTA SEDE. 


AUNQUE sea una verdad indubitable respetada por todos que 
el hecho no prueba derecho-, porque la historia muchas veces 
es, un triste cuadro de las preocupaciones y las pasiones huma- 

nas , y quizá con mas. frecuencia de los estravios de la razon 
emancipada de la única autoridad que puede. preservarla de. 
sus propios escesos ; sin embargo, cuando los hechos son efecto 
de las convicciones de hembres concienzudos , de buena fe y 
cuyos talentos y erudicion alejan toda sospecha de suponerlos 
ignorantes de sus deberes, la historia de ellos derrama mucha 
claridad sobre el terreno å que pertenecen , es una prueba ir—- 
refragable del derecho.en que están fundados. Afortunada— 
mente la historia de la institucion, de los obispos efectuada por 
los Vicarios de Jesucristo tiene en su abono garantias tan ro- 
bustas y justificadas, que la ponen á cubierto de toda descon— 
fianza y.le dan franquicia. en el tribunal de la crítica. ¿Quién 
podrá suponer sin temeridad que S. Pedro instruido por la Sa- 
biduría increada., cuando fundaba iglesias y las proveia de pas- 
tores, obraba en virtud de un derecho no propio y solo por 
ignorancia creido suyo? ¿ Quién osará acusar- de usurpadores 
, de derechos ajenos, ó de ignorantes de los propios á los Ino— 
cencios , los Leones, los Gregorios y å toda esa serie brillante 
> santos y doctísimos pontifices que honraron la cátedra de 

S. Pedro? Las instituciones pues de obispos , hechas por esos 
grandes personajes adornados de tanta santidad y ciencia , son 
una prueba del derecho en cuya virtud las realizaban. Es esta - 
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una verdad tan manifiesta, que -los mismos enemigos de esa 
prerogativa del primado apostólico 1o se han atrevido å atacarla 
de frente, sino solo de paso dar. algunas plumadas para man- 
charla si pudieran , como lo hace algunas veces el Sr. Vigil. 
Todos sus conatos mas bien se'dirigen á hacer ver que nada se 
encuentra en la historia que compruebe esas instituciones de 
pastores efectuadas por S. Pedro y sus sucesores : y como es— 
to es ya negar la evidencia de los hechos , les: fué necesario 


desfigurarlos para desmentirlos. Nuestro deber: pues es pre— 


sentar la historia , rio cual la exhiben ciertos escritores de dos 
siglos acá , que la adulteraron para sostener un sistema de pre- 
tensiones injustas , sino como nos la trasmite de'sus genuinas y 
cristalinas fuentes la venerable antigüedad. 

Para defender ese derecho como inherente & la Santa Sede 
ho es menester probar'que todos los obispos de la Iglesia católi- 
ca desde su existencia han sido inmediatamente instituidos por 
los Vicarios de Jesucristo, pues es sabido que , cuando se mul- 
tiplicaron las iglesias y en la misma proporcion: los obispos , 
fué precisó crear en las provincias y en las metrópolis otros 
prelados superiores y delegarles esta facultad para atender de 
cerca á las necesidades locales y urgentes de las iglesias , y ta- 
les fueron los patriarcas , los exarcas ó primados y los metro- 
politanos. Basta al efecto evidenciar que S. Pedro y los roma- 
nos pontifices ejercieron tal facultad en todo tiempo y con total 
independencia de las citadas-autoridades , y que la existencia 


de ellas mismas y la facultad que en la materia sovieron ger- | 


minó del primado de la Sánta Sede. ` 

` Con efecto : plantado este árbol, colocada esta fuente de po- 
testad por nuestro Señor Jesucristo en medio del jardin de la 
Iglesia, empezó, segun el lenguaje de los santos padres ,'á: es- 
tender sus ramas y derivar sus arroyos de jurisdiccion á los 
nuevos terrenos conquistados a la fe. Las Actas de los apósto- 
les y los Stos. Agustin y Crisóstomo nos certifican; como vimos, 
que S. Pedro principalmente hizo la institucion del apóstol sàn 
Matías. Pedro destinó al apóstol Santiago el menor obispo de 


an. m e e e e mm. LK 
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Jerusalen , como atestiguan S. Juan Crisóstomo ; S. Elemente 
Alejandrino, Eusebio-y otros. Pedro fundó y: ocupó: por siete 
años la iglesia de Antioquía , y al dejarla para trasladar -su 
silla. 4 Roma, puso en su lugar å S. Evodio y aun designó à san . 


Ignacio para que le sucediese en aquella silla; con la plenitud 


de jurisdiccion , trasmisible å sus «sucesores , para instituir 
obispos y: gobernar todas las iglesias que habia creado y su= 
bordinado 4 la de Antioquía , de las cuales se formó uva gran 
diócesis, llamada despues Oriental:, compuesta de quince pro- 
vincias , cuyos nombres hemes. dado en otro capitulo. De todo 
esto den testimonio S. Jerónimo, S. Gregorio el. Grande, san 
-Inceencio. I, Eusebio y otros (1). Pedro, si no en propia perso ` 
na. como quieren algunos , ciertamente por. medio de sti disci- 
pulo S. Mareos ,. fundó la iglesia de Alejandría , destinandole: 
obispo de aqaela silla con iguales poderes”, tambien trasmisi— 
bles -á sus sucesores , y sujetandole las provincias de Egipto, 
Libia y Pentapolis, conto de- ello -hacen fe S. Jerónimo , san 
Leon el Grande; S. Gregorio M., Eusebio y otros (2): Estas 
fueron'las dos grandes y antiguas - sillas: patriarcales ó iglesias 
matrices que llenas de fecundidad derivada: del primado de san 
-Pedro crearon los metropolitanos en la mayor. parte delas pro~ 
vincias del Orienje , y estos erán los que instituian & los obispos 
en sus respeetivas provincias : y asi la historia apoya la doc— 
trina de les santos-padres, de que el primado apostólico-fué k 
fuente de la jurisdiecion episcopal y la. madre de las iglesias. -- 
No, pudiendo negar el Sr. Vigil que S. Pedro-fundase la si= 
Ma de Antioquía y S. Marcossu discípulo la de- Alejandría, des- 
miente sin prueba alguna que por este hecho quedasen- los - 
obispos de esas sillas autorizados por-el principe de los apósto= . 
les. para confirmar á los de.sus patriarcados ;-y. para dar: ori- 
gen á.la existencia de esos patriarcas y á los metropolitanos de: 
sus. provincias se refiere å las suposiciones de-la costumbre , de 
- las cesiones de autoridad hecha por los obispos y & otras ficcio— 
nes que-rebatimos y disipamos en el capítulo antecedente: Des--. 
de luego toda la venerable antigüedad levanta la voz en grito 
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conira esa, ferteridad de un escritor. del siglo xix , y atestigua. 
que la: autoridad que ejercieron los. patriarcas antioqueno y 
alejandrino pará. proveer de.obispos-las iglesias , fundar otras 
y. gobernarlas , emanó.por delegacion de la potestad suprema 
del Vicario de Jesucristo, S. : Pedro. Efectivamente : : cuando. 
Anatolio trataba de invadir. los derechos de esas dos sillas y 
sujetar sus provincias à la.de Constantinopla, cuyo obispo 
era, el pontífice S. Léon. le dirigia una carta llena de energía, 
en que le hacia ver que susconatos, eran injustos , que la-sede 
alejandrina no podia perder los derechos. y dignidad que habia- 
merecido por medie de S. Marcos Evangelista , discipulo de san 
- Pedro; y que la iglesia antioquena fundada por el mismo após- - 
tol debia perseverar. en el órden constituido por él. Nan 
convellantur provincialium jura: primatuum , nec privilegiis 
 antiquitùs institutis metropolitani fraudentur Antistites. Nihi 
Alexandrine sedis ejus, quam per. sanctum Maroum Evange- 
listam B, Petri discipulum merui , pereat. dignitatis. ... Antio— 
chena quoque ecclesia , in qua primum prædicante B, -apostolo 
Petro, christianum nómen exortum est, in- paterne constitutio— 
; nis.ordine perseveret ; et in gradu tertio collocata ; nwinguam se 
fiat inferior (3), Habiendo Dióscoro, obispo de Alejandría, escri- 
to al mismo pontífice S. Leon , pidiéndole esclarecimiento sobre 
ciertas cuestiones de disciplina , asi le respondió el papa: «Co- 
mo Pedro' haya recibido del Señor el. primado. apostólico, y la: 
Iglesia romana permanezca en sus reglas y doctrina; no es lici- 
lo creer que su discípulo:S. Marcos, que-fué el primero que 
gobernó. la iglesia de Alejandría, formase sus deeretos por otras 
reglas que-esas.que habia recibido, pues no hay duda qué uno 
fué el espiritu del discípulo y del maestro, derivado de la mis- 
ma fuente de-gracia (4).»: S. Juan Crisóstomo ; siendo: aun. 
presbliero de Antioquía, atribuia la prerogativa de dignidad . 
de que gozaba la silla de esta ciudad , al haber tenido. per su. 
fundador y maestro al príncipe de los apóstoles. Hec est wa 
nostre cwiatis preerogativa dignitatis, pá inii o 

i ab initio doctorem acceperát (5). ea 


16 — 


Estaba tan Ganan S. Gregorio el Grando de e a 
dos patriarcados: mencionados erandela'creacion del apóstol san 
Pedro que los juzgaba, como una parte de la Santa Sede. que 
,-éł gobernaba. Hé aquí sus bellas palabiras: «Acerca de la: cà- 
tedra de Pedro.me ha instruido Aquel que .rige la. cátedra: de 
Pedro. A Pedrode es-dicho': A ti te-daré las llaves del reina de 
los cielos: confirma 4-tus hermanos > _apacienta mis ovejas: ` 
siendo. pues muchos los. apóstoles, la sola Silla del principe de 
ellos prevaleció en autoridad en razon de su primado, cuya 
- Sede- en tres lugares es de uno; Porque-el mismo Pedro súbli-> 
- mó la Sede en la cual se dignó descansar y acabar: lai presente 
- vida. Él mismo. decoró la Silla, á la:cual envió-al. discípulo ` 
Evangelista. Élumismo dió solides á-la Silla „en la: cual:como 


dé paso estuvo por siete años. Siendo pues las: tres una: Sede y ( 


- de üne solo., anque pòr autoridad divina tres son ahora los 
obispos que la: presiden, todo lo.-bueno que oige: de vesotres, lo ' 
imputo 4 mi mismo, /pse- enim (Petrus) sublimavit Sedem , în 
qua etiam quiescpre: et preesentem. vilam finire dignatus est, Tse- 
decoravit Sedem , in qua Evengelistam discipulum misi. Ipse 
firmavit Sedii, in qua septemannis quasi discesirus sedit.: Cum 
ergo úntus.afque una. sit-Sedes, owi ex: anctoritate- divind ites- 
nunc- episcopi: president ; mapaa. ego" E nooi boni andio, 
hocç-mihi imipùto (6). - i 
Nos asombra- la ligereza del. Sr. Vigital asegurar, eno ds m 
padres deb corieilio.de Nicea no:atribuyen el privilegio de: las. 
iglesias de: Antioquia y Alejandría å la voluntad de'S, Pedro, 
sino á la; costumbre (7).» El :cánon- niceno.; à quese: refiere 
nuestro adversario , es -algo ambiguo , y su inteligencia no se 
debe confiar å escritores parciales de: nuestro siglo sino- que. - 
debe interpretarse segun el sentido.en que le recibiera la ve— ` 
nerable.antigiedad..- El señor. bibliotecario en la disertacion an= 
terior ne ha dudado en fijar esta regla, que- nadie puede. tener- 
tanto derechó á descifrar las sentencias le los papas. y. de los 
concilios , como. otros pápas y ofros concilios, “Pues. bien: el 
testo. del .Cnon, nieeno es este :. - Antupua: consuétudo .serveler 
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por Enpten, Lybjam ot: Pentapolim, tq w alticandrjnus epis- 


copus'korum-omniúm habeat potestatem ,:-quió et'ùrbis Roma 
episcopoi patiks. mos est. Similiter dutemvet apyd Antiochiam, 
cætirasgue provincias suis privilegia: serventúr lecelesits- (8). 
Este canon, segun se citá en dá accion 16, del concilio Calcedo= 
Rense, comienza de este modo:: Ecclesia Bomaná. señiper habuit 
— primabumnp antigua icatefmeonsuetidodervebur,etc:: por cónsi- . 
 gujénte, tenemos en primer: lagar ,; que el concilio" réconoté.en 
. 6kromago pontífice primacia sobre. 108 obispos: Méjardrinó”, 
antioqueño y, demás metropolitanos atm: con respecta’ á.:la 
institución de ¿obispos de-que: se habla en aquel eonón.; yy en 
“segundo. lugar „qme h..igteligencia de éstas. palabras quia:et 
urbes Bama episcopo parilis mosrest ;yy..de tedowel cañon debe 
ser esta : «La: Iglesia Tomang. siempre -tuve el primado: (de 
jurisdiccion, para instituir, obispos eñ- tbda» Jæ- Iglesia); mås 
guardese. la antigna costumbre pdr- ek Egipto, Libia: y Pentápos- 
1, .de.que el obispo alejandrino tenga potestad spbre todas estas 
prós ineias., porque el tomaño-poñtífice tierle igual :costimibre, - 
esto. es ,:ó antes.de la definicion «de todo concilio: acóstumbró 
permitió dicho obispo ebrégimen: del Egipto: , Libia. y Pentá- 
poli, 6: acostusabró:por, medio del obispo alejandrino gobernar 
- aquellas-provincias, $ Así las entendió: S. Inocengio E, el tual 
hablando de ese -cánon dice”; que los -padres “nicenos ENE 
cieren y: confirinaron.. la. «dignidad. de ida ¿silla “de Antioquía 
- sobre.todas: las «provincias “de. la: diócesis; no tarítoy en:razón 
- de la magnificericia de aquella ćiudad: , come por-haber sido la 
primera silla del apóstol- S.-Pédro:. ksi Jas.entendió Nicolao F 
en su cárta. al.emperador. Miguel”, el papa: Gelasjo,.S, ¡Leon 
M., y los, padres «del -¿óncilio Calcedonense”, His cuales: rogando 
al. menciónado pontífice S: Leon para que diese igual potestad 
ał-patriarca de-Constantinopla sobre las tres: diócesis mayores y 
-Bobre los metropolitanos del Asia: y Ponte y Traciá , le recuer— 
dan que muchas veces la Santa Sede apostólica: lo habia hecho 
en lo pasado”, y que 'siti envidia-acostumbraba hacer partici— 
- pántes de- sus honores á suş domésticos. Hane {apostolicum 
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radium: potestatis) swepiuserpandistis-, eo quod absque invidia 
consucuerióis vestrorum. konorum participatione: ditare domes- 
tieos (9). Esta.costambrewde enriquecer Ja Santa Sede apostó- 
Nea ávtas sillas: patriarcales cón Jos honores de -su autoridad , 
esla. misma sin duda de > rl E nicenos en nal 
canon arriba: citado: sl: A 
» Si go fuese asf; y" ón admitirel sentido ed is 
petabrasidel cànon niceno; porgue tambien «b-romano pontífice 
liene iguabi costumbre dan los enemigos del primado apostólico, 
«entendiendo por ellas de potestad patriarcal que ejercia el roma- 
mo-pontáficesolos:en las provincias suburvicarias ,:6 a lo mas-en 
4edala Italia y:endadliriá, hariamos pronunciar ue absurdo re- 
»fagnente alos padres de Nieea y de Galcedonia: y les hariamos 
«Secic:« hi degtesiarromanasiempos tuvo el primado en toda la 
: Iglesia; y per él puede erear «natropolitanos y obispos'en todas 
- lag prorineiasidél Grierte'y Orcideble, y al prismo tiempo no los 
: puede;orear:;'porque.en razon «de patriarca: de solola [talia y 
de'la Iliria o puede ejercer esta facoltad mes:aHá de sus limi- 
“tes patriarcales»: Na , aquellos padres sapientisimos no estaban 
. pues peseidos del espíritu de vértigo para contfadecirse en un 
mismo cnom: ¿ Tandgmorantes los,suponeis para reconocer en 
el romano péntifice como patriarca una autoridad que, å vues- 
tro juicio; horreconocian en él como primado? ¿ Será acaso 
una potestad mas soberana y-univérsal la de patriarca , que 
. aun. segun vosotros es de: institucion. humana , que la del pri= 
mado católico: que es de. institucion divina ? ¿Y -de donde les 
viene 4 los patriarcas la'autoridad: sobre ciertas diócesis , sino 
de aquel que por concesion de Jesucristo la tiene plena y uni- 
versal sobre todas ellas ; sobre teda la Iglesia? Los padres de 
Nicea estabañ bién informados en la tradicion apostólica acer- 
ca de las prerogativas delas dos sillas de Antioquía y Alejan— 
dria , y es por esto que las respetaron y confirmaron en reve— 
rencia del príncipe de los apóstoles. 
- Pero el Dr. Vigil no queda satisfecho, y citando å Tonmiasin , 
replica con estas palabras : «La prerogativa de que estaban en 
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larga posesion los patriarcas de Alejandría y Antioquía, tuvo su 
orígen en haber sido ellos quienes propagaron sucesivamente 
la luz del Evangelio en diferentes pueblos , que por lo mismo se 
iban agregando å su jurisdiccion ; y convinieron despues en. 
que fuesen divididas sus dos grandes provincias en otras me— 
- Mores, y que tuviesen sus metropolitanos cor todas las faculta 
des anejas å su jerarquía menos una, y era- la de instituir å 
ellos y å los demás obispos.» En seguida alega la costumbre ,- 
la apoya en el precitado cànon de Nicea y concluye : «Hé ahí | 
- un origen natural de la autoridad de los patriarcas de Alejan— 
dría y de Antioquía sin recurrir al primado (10).» ¡ Válganos 
Dios., señor. doctor ! ¿ de dónde tantas incoherencias y ambi— 
gúedades en fijar el orígen de los'metropolitanos y patriarcas? 
¿dónde está aquella institucion de ellos hecha inmediatamente. 
por los apóstoles, de que nos ha hablado.antes? ¿ dónde están 
aquellas cesiones -de autoridad de los obispos efectuadas en un 
concilio, cuyo resultado fuera la creacion de los metropolita— 
nos? ¿dónde están aquellas usurpaciones de algunas facultades 
de los obispos hecha por les metropolitanos para constituirse ta-. 
les; de los metropolitanos por los exarcas y patriarcas ; y de 
los patriarcas , de los metropolitanos y de los obispos por el ro- 
mano pontífice al mismo efecto de poder gozar de la prerogáti— 
va de instituirlos? Todo desaparece a la vista de esa nueva in- 
vencion del orígen de esas autoridades. Sin..embargó. no nos 
disgusta y deseamos .saber de Vd. 1.” ¿ Cuáles fueron los pri- 
meros obispos de Antioquía y Alejandría , quienes propagaron 
sucesivamente la luz-del Evangelio en diferentes pueblos , que 
por lo mismo serban agregando á su jurisdiccion? 2.” ¿Con qué 
autoridad instituyeron nuevos obispos, dividieron sus dos gran- 
des provincias-en otras menores y crearon sus metropolitanos 
con todas las facultades anejas å su jerarquía? A no querer in- 
currir en -una nueva contradiccion con negar lo que ha confe— 
sado y rasgar las páginas de la historia , debe convenir en que 
el primer obispo que ocupó la silla de Antioquía y por siete 
años fué propagando sucesivamente la luz del Evangelio en di- 
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ferentes pueblos , agregandolos á su jurisdiccion, fué S. Pedro; 
y que S. Marcos en su nombre y con la autoridad quede habia 
delegado , segun consta de las autoridades de los santos padres 
- precitados, hizo lo mismo en Alejandría predicando el Evange- 
lio y fundando iglesias (11). Luego es preciso recurrir al prima- 
do apostólico para descubrir el orígen natural de la autoridad 
delos patriarcas de Alejandría y de Antioquía ; ¿y esto racioci— 
nando sobre. las premisas que Vd. establece. | 

Sin embárgo, concedamos por:un momento å cai adver- 
sario, que S. Marcos; primer obispo de Alejandría, no recibiese 
ninguná autorizacion de su maestro S. Pedro, y que al sepa— 
rarse este de su primera silla de Antioquía, "ninguna autori. 
dad , nada de comision hubiese dado å su sucesor S. Evodio 
para dilatar el Evangelio con la fundación de nuevas iglesias ; 
como asegura nuestro antágonista. Tendríamos entonces á san 
Marcos y á S. Evodio con la autoridad y carácter de simples 
obispos. Y ¿ un simple obispo se hubiera hallado facultado para 
instituir å otros obispos , crear metropolitanos y sujetar å sí to- 
dos ellos y a los fieles sus súbditos por el mero hecho de haber 
predicado el Evangelio å tales pueblos? ¿como los padres de 
Nicea podian autorizar semejante costumbre , cuando ellos la 
condenaban como abuso en Melesio , quien, siendo no mas que 
obispo, ó segun otros , metropolitano de la Tebaida , pero suje- 
to al arzobispo de Alejandría, S. Pedro mártir, y por él auto— 
rizado en clase de coadjutor , trataba de usurpar su autoridad 
instituyendo obispos en las demás provincias? ¿No. definió 'el 
mismo concilio qùe los obispos instituidos por un simple obis- 
po, y no por el metropolitano à lá sazon autorizado al efecto , 
no eran legitimos y verdaderos obispos? ¿no declaró que el 
metropolitano solo podia ejercer esta facultad dentro de su pro- 
vincia, y no fuera de ella (12)? La presuncion de querer soste— 
ner opiniones particulares , desfigutando la: historia y oponién- 
dose á la universalidad de los doctores que defienden la doctri- 
na católica, hace desviar a nuestro escritor y que grabe tantos 
despropósitos æn sus disertaciones. 
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Sube de punto 'nuestra admiracion al verle citará fawor-de 
sus errores 'autotes que los impugnan'ex- profeso. Para negar 
que la autofidad de los patriarcas de 'Alejandría*y Antiotfiria de- 
rivó del primado de S.Pedro y ‘sosténer que tuvo st origen en 
haber ¿ido ellos quiénes! propagaron” :$ucésivámente:1a Jaz’ del 
Evangelio en diferentes pueblós , nbs cita: Y Tomasin yc búindo 
este erudito escritor Hena-cápitulos enteros pira sódtenet la vot- 


dad: que nosotros defendemos.. En los mismos númerús''2 y-5. 


del capítulo 3’, tib. 1'-de lä‘ farte 1: de45 obra de bas Ehbio , 
qué cita' Vigil, se descubre la: miali: te dón' “ue procede: pues 
el 'testo 'entéro de Tomasin es éste * La mismrdud dela vor- 
'dad. desde ¿el escelso-ápicó de -chida provincia se difandia feil- 
mentevá las demás ciudades 5Cbya ražoti dió 1ñ6tiveld S: Pedro 
de colocar el principado de su Séde'en las nas prendes ciudades 
de todo: el otbe, Roma, ¡Alejandria y 'Ambiogula 1: ¿De dónde 
tavo origén la costumbre de órlena?: bl obigpo de Alejandría 4 
los obispos de aquellas tres provincias, y èl deAntioquta fam- 
bien-las quince provincias del Ofiétito ; toníado»estricta! y: pro- 
piamente, sino de lidber difundido 169 obispos Uy estas dos cia—- 
dades (de la- una'el ptiieró fué'S. Pedro, pde ka ctra surdisei- 
-pulo S. Marcos) la :luz-dé la. verdad: evangélica en aquellas 
partes, “en las cuales la Iglesia habit techo en breve grandes 


incrementos, y de háber designado. obispos dvlas otras ciúdades 


de las*prdvintias circunvécinas! y We háberlos adornado: del 
derecho metropolitano para goberfarlas?;: -En los" tres :capitu— 
los 7,8 y 9. de aparte y libro citados pruebe coh. mucha.era- 
dicion et doċto Tomasim qué la autoridad de dichos patrianca- 
dos emanó del primado de S, Pedro. Hé aquí algunos retacitos 
de tales. capítulos : «Luego ño se puedé ya dudar $. así concluye 
el 7.”, que este fuese el consentimiento f tradicion constantísi— 
ma de la Iglesia oriental desde los principios: del nombre cris- 
-tano , á saber , que el primado del épiseopado residia 'en: esas 
tres grandes sillas, y que ese primado ho era otro que el pri- 
-mado de.S. Pedro.» En el 8.” añade :. «Podríamos omitir tra- 
- tar del patriarcado romano , quedando ya demostrado por tan- 
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los argumentos, que. el alejados y el aptioqueno hán.emar- 
gado del, y que fnoron- comq perciones: sagadas;:del primado 
de -Pedra De-aqptes gue. pael concilio Nieenowse peconece el 
grande derecho «del obispo Alejandrino 7% quien A, 9, 53200. se. 
le,disputaba.y. de:ordenar jodos Jos-obispos«le.s sún-diócesis:. y.-98 
le,etribuye.por-el ejemplo. Y derecho-deh.romano pontifice,:que - 
| fuprajde comtrovergia -gosabarde. él.» La propio sostiene en; a 
capitulo 9,3, nia ap o 
Bay: todavia aia dificaliad parficalar añade el Sr. Vigil: 
¿porqus lagilla: -de Alejandyia instibuiga. por el dispipulo Marcos 
ha tenidg.el seguadolugar despues de lade Roma,-y:ladg Antio- 
quis mias¡anigua y -eátedra del apióstol-S.. Pedro su maestro el 
- tergtro? Hay mna rizorsmu y obyia parp'esplicar: -esta diferencia : 
. Mejaridria-era. lasegunda ciudad en el. ¡mperip romano , y An- 
tioguix Ja tercera, dende habiandijado su trono,los reyes Selén= 
cidas (43) Deesteracioainiordel Sr. Yigibserá precisededucir 
en-buegadógica que la: mayoró. menor potestad espiritual de 
esos. dos patriarcas -les pena: po de la concesion. -de Ja glesia; 
- Sino. delamayor-ó- menor dignidad: y-papgo-civil.4.que habian . 
elevado resas. otudades lø reyes y emparadores,. Error funesto 
expe incugrë con-frecuéneia el señor bibliotecarios pero: pe~ 
-batido.con paergía por lps'gantos. padres. S, Leon el:Grande en- 
 señabh que si-blen podian los principes hacer con su presencia 
: y decretos que ejertas erudades fuesen reales ,¡no-podian hager 
- que gus sillas fuegen“apostóligas.. «Otra esla razon: de las cosas 
. seculares ; decia: y otra de das divinas: No. puede haber otra 
construccion: fuera.de aquella piedra que el Señor, puso por fun- 
. damenta y. sqhreda ouat edificó su-Tadesia.»- No desprecié Ana— 
` folio, ó.principe, ¡la,ciudad real que norpuede hacerla tu pre- 
- sencia ó mandalo,silla epostólica. Non dedignetur regiamcivi—. 
tatemy' guam apostolicam noni potest- facere sedem (14). El 
` pontifice S. Inocencio T depia , como olmos , -que la iglesia -an~ ' 
- tióquena gozaba de tanta autoridad espiritual; no €n `razon. de ` 
la magnificencia de aquella ciudad ; sico. por haber sido la pri- 
- mera.sede del primera de-los s apóstoles. Acacio, „obispo de > Cons- 
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tantinopla, pretendia que su a silla fuese preferida å las de"Ale- 
jandria y Antioquía por haber ennoblecido- los: emperadores 
aquella ciudad que: se apellidaba ya la nueva Roma. El papa 
Gelasio que en un concilio: romano habia. declaradotener la 
iglesia alejandrina el segundo lugar en. preeminencia despues 
de la romana por haber sido fundada por S. Marcos en nombre 
ó por comision de $. Pedro, y la antioquena el- tercero por 
haber sido. ocupada por. el mismo principe de-tos apóstoles ; se 
'oponia ¿sus pretensiones , y le decia donosamente 4; Quieres 
esta prerogativa porque eres obispo de la real ciudad ? Enton- 
ces serán tambien patriarcas los: obispos de Ravena , de Milan ; 
- de Sirmio.y de Tréverisque jamás lo han intentado teniendo la 
misma razon (15).» Nosotros hemos indicado ya los motivos de 
conveniencia que tuvo presentes. la. Iglesia. para colocar en las. 
grandes ciudades los obispos., los metropolitanos y las otras an- 
toridades. Tomasin añade sobre el parlicular estas notables pa- 
labras :' «Ni los concilios ni Jos pontifices, ni. los santos padres 
hacen mencion, «de la grandeza secular de aquellas ciudades”, 

Roma, Alejandria y Antioquía, sino en el sentido antes espues- | 


to,.á saber , ¿para que la cruz y la humildad de Cristo repo 


deciese en éllas.con mas brillantez (16). . 

Repone Vigil: «Si lá preeminencia de las sillas de Aleja- 
dria y Antioquía está fundada en haber sido. instituciones del 
príncipe de los apóstoles; habrá un título: comun 8: muchas: 
iglesias fundadas por S. Pedro y sus sucesores er la Halia , las 
Galias ‚la España, África , Sicilia é islas adyacentes, segun el 
testimonio de Inocencio E; y no obstante ninguna: de ellas se - 
- glorja de tener desde los primeros siglos Ja prerogativa de que * 
la de Alejandría participa con la de Antioquía (17).»-Tan téjos. 
dista esta objeción de enervar la solidez de «nuestras pruebas - 
que antes las robustece admirablemente. ¿Porqué 4a historia"; 
al recordarnos tantas sillas episcopales instituidas per S: Pedro, 
solo elogia y enaltece las.de Alejandría y Antioquia. despues de l 
la romana ? ¿ Porqué reconoce en-los. obispos - de elas una- au- 
toridad eminente y estensiva sobre obispos y metropolitanos de 
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. enteras diócesis; prerogativa que: .desconocé en los de las otras ? 
- Claro es : porque en estas:náda mas descubrió que el honor de 
haber sido de creacion. apostólica , y er aquellas además de 
_esta gloria vió creado: un núevo rango de prelacía y depositado 
por sù-fundador un, tesoro de autoridad que las enriquece y 
eléóva sobre ptras.-Se engaña pues el Sr. Vigil, cuando piensa 
queta Iglesia y los doóteres atribuyen'4 las sillas de. Antioquía 
y Alejandría la preéminencia de jurisdiccion sobre -otras igte= 
siàs por el mero: hecho ú honor de hàber sido de creacion de - 
S. Pedro: La venerable tradicion y las autoridades de los san- 
tos.pádres que hémos'adueido , atestiguan que esas dos sillas, 
fuera del honor comun å todas lis de su institucion”, recibieron 
del príncipe de los apóstoles ` un depósito de: autoridad que ema— 
nara desu. primado, y que las colocara en ese did de pre= 
eminencia ett que se hallaron. e 


- Nuestras tareas no están todavía concluidas COn: respecto al 


- Oriente. Las diócesis" de Antioquía, Hamáda pór. antonomásia 
del.Oriente , y.la de Alejandria no eran las únicas å qué se ha- 
bia estendido el cristianismo. El cánon VI del concitió de Nicea 
hace mencion de otras- provincias , cuyos metrópolitanós goza—. 
-ban del'honor de instituir obispos , honor que respetó y confir— 
mó el mismo concilio: Estas sillás metropolitanas contenidas én: 
les tres diócesis , Asia cuya capital-era Efeso , Ponto su capital 
Cesarea ; y Tracia que retonocia por tal Heraclea, segun dapa- 
rece del mencionado. cánorl , no dependiande los dos patriarcas 
-alejandrino y antioqueno. ¿De donde les vina ese honor de 
instituir obispos ? El Sr. Vigil, al contestar al Dr. Moreno que 
asegura haber comunicado S: Pedro tal autoridad à los obispos. 
- residentes en: las. capitales de estas tres diócesis, “le exige docu- 
mentos positivos que comprueben esté: aserto. “Otro tanto pu— 
diérámos nosotros exigir de él , pues para negarlo no exhibe 
ninguno, A finde que tal negativa fuese justa y racional debia 
presentar datos ciertos que la apoyáran, debia. fijar y -probar 
cual fué el orígen cierto de donde nació esa-potestad de los me~ 
| tropolitanos de esas previncias. ¿ Cumple ese- escritor con este. 
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estricle-leber2-Nada menes sinp que.se refiere 4 esas misera 

- bles invenciones de-ún-.erígea intáginerio que hemos «esaere— 
- ditado. yhechp ver. imporible: El Dr.- - Morenp funda muy bien 
- st opinion + asegura ser-(cierto, -cemgsafinma el” papa S: Leon; 
que en Jos sielé"añosyqut-S., Pedro-javo la iglesia de Antioquía 
recorrió todas - esag Tezipnes) : -Y que np- se- cjñó úmieameénte& 
predicar enellas'el Evangelio ,-sinó-tantbien: ù plaateun el-réa 
gimen de Jas iglesias que altt;ibanr formántiose ;- gonfirjendo-4 
les úbispoa:que creaba enclas cindadey-mas concurridas y -Fe3- 
petables , cuales fueron las de, Hlertrclea y.Cegarea y Efeso”, una 
- parte desu autoridad 'pera.:que-la- ejereieran pobre - los.:opres 
- obispos, coma lb -pedie-entences-el becnórden: Porque” yde 
qué habria senvido convertit las. gentes: y -fornar 3glegias-sha 
darles:abispos :, formalizar- el. +Úzimes.y- centraltizarle bajo. de 
ciertás autoridades superiores que-solo podia. estabilecer¡elteñis> 
mo'S:: Pedre eh virtut dé su primado? ' AñadiYemos * nosotros - 
- gob S.Bpifánio y Euscbió quelrepelidady/eces el prineipe dedos 
apUstoles Wisitó'lu Capadocih, la Galacia; el Ponto, el Asta yla 
Pititriá / aut despues 'de haber: fijado-su silla eniRoina,, prove- 
- yendo de obRpos las sillas qie fundatia, hy subrogarido otros-en 

-— Jás:que vacaban- por ateríler-sus:primeros”obispos-á: la; propa- 
gación del Eyangelio. Quamquam- vel hiác-quident ratione, ilice 
$. Epifabio., puterant 'viventibuz adhuc-apostolis, Retro soilicet, 
as Paulo ;*episcdpt'ali 'subrogari> quod" rident ili- apostoli, 
prediciindi - Evdngėhii gatit -in aliasiirbes‘, regiontsque pro- 
fertioném vudciperent ; cárere aufem:bpiscopo¡ Boma non passtl, 
siyuidem Paulus in Hispaniam porvént , Retrits verd: Põhim 
e Bithyniam sepenumera peragrávit.-Tambiea”Eusebib-afésti> 
gud las mismas visitas de:S. Pedro 4-todás esasriglesias ¡"ase - 
¿gurdndo:en muchos parajes de su historia que el-abjeto de esas 
escursiones apbstólicas eael de proveer las iglesias de-ohispóš; 
y-de reglamentar su régimėn (18): Y:¿como nohábia de cum- 
plir con este deber el pastor de-la Iglesia universal”, 4 quien 
por inslitucion divina estaba confiado-el cuidado-de todo ely Te- 
baño cristiano, inclusos-los mismos: postores subalternos ?--- 


E y En 
: L Gön respecto ¿las iglesias de Tracia, falvamiento ¡6lSr. Vi- 
gíl:sévsa de inexacto al Dt. Moreno; porquelapoya la funda- 
sión de la mayor parte de ellas y hajoelmistito plande gobier- 
noed lá cárta del papa Agápito & Pedro deJorasalenvaubie Ja 
dejosielon:deMaitimo-y:ortlentición de Menni. En este testimor- 
nielde:tantá mayor pesó, cuanto quetué empleado en el quin- 
to concilio; ecuménico habido en Coastantihdpla mista; sére 
kisirani des vosas Nargis Pedro: ordenóabibpos:en'lalgle- 
sia -oriental :12.1:que tanbien dos ordenó seh las partes de Tra» 
eli. Ebhbe dignitati sua Menhæ) :addore::redimas «q dodá 
temiporibus Perriapostoliaullum alimi Opientalis Evelesie ms- 
depit! episodpuio manibws dostristordnatum, Be forsitan wgl ad 
demonsiretionás idudemifistus; vel dd destructionem inimicorum 
instans ros: takpa pervenit, at illis ipsa similis esse videtur, yuos 
inkiss quandequo paribas ipsius apostolprum primi electio vor— 
dinavit (19). Y ly Gualés fuervn esas iglesias:de Tracia que fun- 
168. Pedro y cuyos obispos ordenó >8in duda entre ellas des 
be numefarse lamis antiguz y 'principal ,:cudlrera dado Her 
rade, sica pital.No eomprenda eutiorabaeng'él Sr: Vigilen- 
tre esis ¡glesiñis y furdadiba" por 8 Pedeo enla Tracia ; la:de 
Brancio:: haya dicto pu buena paz Nicolao] y: dbros que:exta 
-setle-no fué: fondada por: ningonapóstal.:itoderesto! riada: nos 
importa», ni' vieñelal paso. Sega todos los aufores, yo afirma 
támbien eliseñor bibliotecario; lasia de «Bizancio ; despues 
Constantinopla, era: sufragânea y no metrópoli de la diócesi de 
Tracio:; pues:la'que gozabarde esta dignidad era la dela capi- 
talHeraclea. Siendo pues cierlor que 4 exancas: ú primados 
-ordenabán:é Instituian' á todos. los, metropolitanos. de Jas pro~ 
-vincias::sufragúneas:de: sus” respectivas diócesis ,. y siendo el 
«obispo de Heracles esarca dela diócesis de Tracia, y laisilla de 
Bizancio su sufragánta; se sigue que esta, si no fné fundada por 
Sv Pedro:;:la:fué ciertamente por elexarca de Heraclea , cuya 
autoridad emanaba de:su primer institutor , a nane de los 
apóstoles. Khaa, A Aaa 
- Otro seo pone: «el defensor. maloni: con: ‘respecto. â; la 
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silla de Efeso , capital del Asia. Para desacreditar al Dr. Mo— 
reno escribe de £l estas palabras : «Mas ni siquiera ha sido fe- 
liz en hacer al apóstol S. Pedro fundador de las sedes de esas 
tres metrópolis : de la de Efeso consta que fué fundada por san 
Pablo , poniendo en ella á Timoteo (20). » Un escritor arró- 
gante y presumido cae con frecuencia en los mismos defectos 
- de que tacha á los que contrarian sus pretensiones. Tan infeliz 
ha. sido el Dr. Vigil en hacer á S. Pablo fundador de la iglesia 
de Efeso que nada menos que toda la antigüedad desmiente su 
peregrino aserto. Tertuliano , Eusebio , S. Juañ Crisóstomo , 

S. Epifañio , S. Jerónimo y otros aseguran que el fundador de 
dicha iglesia fué el apóstol y evangelista S. Juan (21). Pero se 
replicará : si S. Juan Evangelista fué el institutor de la iglesia 
efesina ¿ como el Dr. Moreno atribuye este honor á S. Pedro? 
Contestamos que esto ha side inexactitud del Sr. Vigil: lo que 
aseguró el señor arcediano fué que al visitar el principe de los 
apóstoles la iglesia de Efeso ya fundada , planteó el régimen de 
ella y que confirió al obispo que creára una parte de autoridad 
para que la ejerciera sobre los otros obispos, como lo pedia 
entonces el buen órden. Fundada por S. Juan la silla de Efeso 
no permaneció en ella por mucho tiempo å fin de seguir la obra 
de la dilatacion del Evangelio. Vino S. Pablo å esta ciudad , y 
hallando la sede vacante, puso en ella de obispo å Timoteo. 

Mas este tampoco pudo: permanecer fijo en aquella silla , pues 
el mismo apóstol le tenia en continuo movimiento empleándole 
ya en esta, ya en la otra parte en el gobierno y mayor utilidad 
de las iglesias , como consta del libro de las Actas de los após— 
toles. Nada era pues mas propio del oficio del primado de san 
Pedro que en una de esas visitas fijar el régimen de las iglesias 
del Asia, centralizándole en la silla de la capital. Pero demos - 
ques. Ji uán al fundar esta silla, ó S. Pablo al colocar despues 
en ella 4: Timoteo -hubiese sujetado los obispos del Asia al 
exarca de Efeso; esta medida jamás le hacia independiente 
del jefe de la Iglesia universal, quien las repetidas veces que 
visitó esas iglesias podia reformar ó variar esa organizacion. 


<% 


= 1753 — 


Antes -bien es indudable. que tedos los apóstoles, al fuiadar y 
reglamentar las iglesias, obraban å consecuencia de: ua plan 
concertado anticipadamente con el principe del apostolado, y 
mayormente. S. Pablo, quien despues de su conversion fué å 
Jerusalen á prestarle honor y obediencia y á eonsultarle como 
debia gobernarse en la fundacion de las iglesias, segun se de~ 
- duce. de las autoridades de algunos padres y. mayormente de. 
S. Ambrosio , el cual escribe estas palabras : Dignum fuit, út 
Paulus cuperet videre Petrum , quia primus erat inter aposlo~ 
los , cui delegaverat Salvator curam Ecclesiarum (22). - 
Tenemos pues de. lo dicho que esas tres diócesis autocéfalas 
que pertenecieron å los exarcas, primados ó pequeños patriarcas 
de Heraclea en Tracia, de Cesarea en Capadocia del Ponto, y de 
Efesoen el Asia, trajeron orígen del primadode S. Pedro. Estas 
diócesis , como nota Tomasin , quedaron absorbidas en solo el 
patriarcado de Constantinopla antes del año de 500, y así po 
demos decir que todas las.sillas - episcopales de la Iglesia orien 
tal recibieron la jurisdiccion por varios “vehiculos de la-fuente 
de ella ; la Silla apostólica, En lo restante de este capítulo no 
podremos llevar „adelante el método analítico con que: hemos 
empezado la refutacion de' la disertacion 7.* , Ano querer lle— 
nar un grande. volúmen solamente sobre esta máteria históri— 
ca, tan plagada se halla aquella de inexactitudes é inconse- 
cuencias. Quedaremos contentos con presentar á nuestros lec— 
tores una sucinta reseña de los hechos principales que pueden 
venir en apoyo del derecho: por posetros sestenido , sin dejar 
por esto de satisfacer algunos reparos y notar algunos dislates 
del autor que impugnamos. `` 
En ninguna otra parte reluce santo la prèrogativa del pri- 
mado del romano pontifice en la -institucion de. los patriarcas 
del Oriente, como en la ereacion dela silla constantinopolitana. 
Desde que la ciudad de Bizancio se llamó Constantinopla y fué 
la nueva Roma por haberse fijado-en ella él trono imperial, sus 
obispos poseidos de pensamientos de engrandecimiento se va- 
lian del favor de los emperadores para-obtener la primacía no 


NN 


solu sobreel exarca de Hepadea sino dida ekde fia- 
padeciadel.Pento., y. del-de Efesoim:el-Asian Despues derva— 
rias tentativas envdas. cuales hallaron: en revro: de resistencia en 
Ja:Santa:Sede: rommaa. , se trató en el concilio Galeedonense «de 
formar:el patriarcado cesstantinopolitano.;» stijelámelole;por::el 
canon 28: las, tres méncionadas, diócesia daila- Tracia del Asia 
- y del Ponta:: Los legados pentificios-que: presidiametrwoneiliorse 
opusieron fuertemente å estas inmávaciónes y:protéstarón: on- 
hra.ese, Gánon:, El eoncilia- 40 -teconociéndose facultado para 
obran con independencia: de los -répresentañites deh Yivario:de 
Jezaevisto y viendo en, ente-el elrigenade oda jurisdiccion 6ce- 
 Aiástiea inle dirigió cartas Hebas. de -voveréhciaplsmalkion! por 
las cuáles Je mogaba;que, come calera que rige susi miembros, 
. come padre que gohierñá,$us hijos; como astro yedidimde di tuz 
de- doctrina y-:ontoridadsóbreclis iglesias sendighaserirrejar 
un rayo. de:eda sobrela. di:Constantimaple; yoconfirmäit gon sus 
«decretos-:0h-eámon que: eee emitido relativo” Aria 
instalacion da snipatriarcado..Confidehtes-, oquidi Incenteopud 


E vágrapostolico radja: eb wtque wd; Constantiñopalitemane Ecole- 


-giadh expargentes y :comquod bsque Anvidia consueveritis 
nestrorum. honor parficipationa: ditáre: domestico... Roga- 
mus tuis decreti: y ndstrum. hanora. Judici: ei dictó nos copili 
m konit adjecimas consepontidm, sic ét summitas: tio-flis, quod 
decet, adimpleat:(23). Nada fné-capaz de doblegar el ánimo.de 
S. :Leon el Grande que entonces ocupaba la Sia-de:S, Pedro , 
quien en todas 'sus:comunicaciónea al: emperador Marciano, á 
la emperatriz'Pulqueria y d:Anatolio manifestó censianie re 
sistencia-, diciendo de varios y elegantes modos y comienergía 
apostólica”, quejamás conseatiria- en que se- viciase:el órden y 
se.menoscabase la dignidad de-as sedes mayores. de Alejandría 
y Antioquía fundadas: por S, Pedro je órden > y Menia sgue 
aprobó y confirmó el concilio de Nicea... - 

-- Fué de tanta consideracion y peso esta negativa del. pontífice 
en el juicio de los padres que por este motivo no numeraron:en— 
tre los cánones de la Iglesia griega al 28 mencionado, como 
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- tamipdeó: par: le ísma.ceñusa: lo: Kabig sido'el dánon 3: “der 
- primér.congilio de. Constantinopla ; deFcual erg afla Hepreduo- 
-£ienvel 28 del: de, Calcedonia: El: mismo papa-S ¿Leon hablába 
de ese cinom $} ode Constantinopla: como de! “ura disposición 

inaudita. du Já ¡Iglesta..romana!:y que no: habiendo temido so 


— afecth.en.el principio: menos podtiatenórlo ón adelante: élpa—. 


padélasio deci» que; las ¡proterisiónes: Sree patriarcado has 
bian side.miraz¿de usurpación;i ykpice-Jácsilla“de Conataritito— 
pla, erd:afáa parroquididerda de Heraelea B, Gregorio Magno 
enseñaba que da. iglesiasrdmana- no recibiá los citon del pri- 
Ber erácillo. de, Constantinopla. "sino en de que habia definido 
centza Macedenió..Despues de habarsenegado ¡elfpentifBice: san 
Leoná confirmar, al precitudo:cómolo de ¿Cálcedonia ud] mismo 
emperador Marciano; que ‘tantó: së había interésadolerr eren- 
- grandecimiénto de aquella sila; cclebbó dk constancia" dat pran— 
- . de pontificey:luvexadgas. ¡anekropolitamis. yú abispos letas tres 
«diócesis ooo dica; elvenadito) Temasiny no reconocieron pör 
“.pajciazcasal obispo de Gonétantinopla-,5y lo, misndo declaró por 
` Jgp.ebemperadoz Justiniano (24): He aquí pues que tia ooñci— 
lio:genevalyilos mismo: dmpevarlores reconogierot.er dl romá- 
e peníífica el derecho détrear Alos patriarcas; y in 
«temente tambien 4 losaletropolitaños y Sbispios;: - ed 
„Ea pues falso le que dice-el -Sty Vigil; > «que 4 a de Ho 
liado reconoeido'el cànon 28: de Caldedbnia., «Añatolio: y 
SUS SUCESOFAS-CONSETVAFON- todo su. podersé el+wango de sf dig- 
- pidald-y la jueisdiccion' sebre-las.-tres:diócesis em Virtud de la 
costumbres. Jamás-podia, Mamarse ura costumbre "sirio una 
„usurpacion ; larepeticionalé algunos “actos 'atentatoriós contra 
los-cuales se "habia. luehado-justisiniamente -pata repribnirlos. 
` „poida autoridad que debia -apróbarlos; Sin embargo-1os suce- 
«sores de-S..Leon'yel misme $. Gregorio el Grande-, como diz 
. ce Tomasin, consintieren en quélel obispo de Cóntatinopla | 
- ejefciera “algtinos: actos" propios: dela digiidad metropolitana, 
hasta que despues la Santa Sede y los"cencilios VITE general i 
y IV de Letrar vecenocierón él potrioreido de Constantinopla, | 
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y lo ral rango de dignidad sobre los de Alejandria, An 
tioguía y Jerusalen (25). La alta: potestad dẹ que gozó esta- últi- 
ma silla emanó-tambien del printado apostólico; pues ; comó 
- dijimos, S. Pedro fué el que. puso. en ella ŝu primer obispo; * 
Santiago el menor, y cuando. én el concilio .Caleedonense se 


elevó å la. dignidad. patriarcal , fué con asenso de los legados ` 


pontificios , quese habian opuesto-á la exaltacion de la silla” 
constantinopolitana , y.S. Leon aprobó esa disposición , ‘como 
' aparece de sus epístolas á Júvenal y Anatolio. - 
- Brilla también ese. derecho de la Santa Sede de Pedro « en la 
- eonfirmacion que los romanos pontifices hacian de los patriar— 
cas. Entre la multitud de.hechos que podriamos citar, escoge—=" 
mos estos pocos. S. Dámaso confirmó å Nectario, cosido por.” 
renuncia de-S. Gregorio Naciancéno , espelido- luego Máximo 


dl cinico:, fué elegido pará ocupar la silla. de Constantinopla ,* 


rogado el citado papa para. esto, no solo por el emperador Teo- 
dosio, quien le envió ministros de su corte para ¡inpetrar. dicha: : 
| confirmacion ysino tambien por el concilio tenido con este mo 
tivo en la ciudad imperial. El papa S. Eeon', å instancia del 
emperador Teodosio.el jóven, confirmó la eleccion de Anatolio 
- de Constantinopla; y tambien' la de Máximó de Antioquía. 
Sanctus Leo , dice el concilio:Calcedonense , episcopatum:sanc> 


ti ac venerabilis. Maximi episcopi antiochenee eeclesice confirma - 


vit (26). El papa $. Simplicio habia confirmado á Juan Talayá 
para obispo de Alejandría ; mas despues, conocida su-indigni— - 

dad , abrogó tal confirmacion. El presbítero Flavitas , ordenar: 

do por sucesor de Acacio. en la silla patriarcal de Constantino~ | 
pla, no-quiso tomar posesion de ella- sin. previo consentimiento 
del papa S; Felix HI „å quien escribió una, sìinódica:para pe— 

ddirselo, confesando que, “segun la voluntad de Jesucristo, la 
firmeza de todos.los obispos en su dignidad , depende de la. Sie. 
lla apostólica. Con el mismo objeto le escribió el emperador Ze- 
non., reconociendo. Ja necesidad de que el nuevo'-obispo de. 
Constantinopla fuese confirmado en su dignidad por aquel qué 
tiene la plenitud del poder, del cual Jesucristo quiere que par— 
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| licipen todos. los-otros.:Ef qui in sacerdotii perhibetur provectus | 
pficium , optat inde fulciri , unde Christo cupiente profluit cune- 
torum. gralia plena pontificia (27). Tan conocida era en todo. 
el Oriente la necesidad de la confirmácion de sus patriarcas por 
` el papa, que Focio mismo ,comsumadór det cisma , se ereyó 
obligado á solicitarla con-la máyor instancia. del papa Nicolao Í, 
y:despues de la muerte de S. Ignacio: pretendió con 'mil astucias 
alcanzarla del papa Juan-VIII. Esta práctica estaba todavía vi=- 
gente á mediados del siglo v1, como consta de'las letras apos- 
tólicas del pontífice Leon IX' å Pedro, obispo electo de la igle- 
sia, de Antioquía. Mea húmilitas, le decia el- papa , în culmine 
apostolici throni, ideò exaltata, ul approbanda approbet , im- 
probanda. quoque improbet , tuæ sanclissimæ fraternilatis epis- 
copalem pon hbens diners co laudat el e! 
mat (28). - > i 
El romano pontifice reasumia y ejerciá. esté derecho por si 
mismo. cuándo por, algun evento. estraordinario sè-halló alguna 
vez en el Oriente. Sabido és lo que praeticóel papa S. Agapito 
en Constantinopla por el año de 535. Llegado å aquela ciudad 
por. asuntos de importancia, se aprovechó de “la: opor tunidad: 
que le presentaba la divina Providencia para juzgará Antimo. 
- Hallado este culpado-por deposiciones fidedignas, el pontífice 
á pesar de la proteccion que & Antimo dispensaba la empera— 
triz. Teodora ¿on varios obispos y magnates å quienes habia se- - 


ducido con dádivas ; lo declaró intruso. y lo depuso del obispa- ~ 


do de aquella ciudad. En seguida ordenó. y colocó 4 Mennas èn 
aquella primera silla del Oriente; y todo esto por si solo y sin 
junta de.conoilio ; con aprobacion y aplauso universal del em- 
- perador Justiniano y de. todo el Oriente ; particularmente «del 
- cuerpo-episcopal. y:del clero ; quien en-sus letras suplicatorias 
aclamó al mismo papa, dándole los títulos. de Padre de las pa- 
dres y Patriarca ecuménico ó universal ; titulo que antes habia - 
dado al pontífice S. Leon él concilio general de Calcedonia, lla- 
mándole Arzobispo universal y Patriarca ecuménico (29). Tan- 
- ta fuerza hicieron- estos y otros: hechos que refiere la historia. 
PM | 12. 
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en el ánimo de Miguel Roussel , por otra parte enemigo decla= 
- rado de la jurisdiccion pontificia, que ho pudo menos de escribir 
estas palabras :: «Todo esto he recogido de los: antiguos ejem— 
plos para probar la prerogativa del romano pontífice en confir- 
- «mar los patriarcas. orientales , cuyes datos indican. «bastante— 
mente sa principado sobre todas las iglesias. Y si noejerció esa 
prerogaliva mas veces y con más autoridad... debe atribuirse á 
su modestia, y por haber juzgado né deber: usar de su. supre+ 
ma potestad, sino cuando la necesidad lo exigia ¡IIS 
El Sr.-Vigil no deja de intentar en largas páginas desfigurar 
“esos hechos: y como .este no puede. hacerse sin desfigurar la 
historia ; rio.repara en ello , llegando hasta asegurar" con .ridí— 
- culo contrasentido que , «hablando de-là institucion de obispos , . 
la palabra -confirmacion -nó significa confirmacion ó trasmisión 
dela jurisdiccion eclesiástica , por cuya palabra. se entiende, y 
siempre se ha entendido la mision canónica. La razon que . de 
esto da , es la siguiente :, «Dicen efectivamente nuestros adver- 
sarios que-Jeguċristo concedió. 4 S. Pedro el derecho de insti— 
tuir á los obispos.cuando le. dijo : confirma á tushermanos. Asi 
` pues , si quiere sostenerse que la palabra confirmacion salida de 
los labios de los pontífices en sus epístolas comunicatorias ; im- 


+ portalo. que llamamos institucion canónica, ..es. precisa alegar 


- razones convincentes , porque:si no , tendremos derecho para 
- decir que de institucion habló el papa. Agapito cuando en. su. 
- epístola decontestación al. emperador Justiniano puso: estas. pa- 
labras : studium fidei vestræ confirmamus (31). » . Verdadera». 
mente aquí el Sr. Vigil se parece 4: uno. de aquellos teólogos 
que Mr. de La-Mennais califica de superficiales. ,los.cuales dis- 
tinguiendo:poco “las: apariencias de las realidades, ereen casi. 
siémpre que lo que es , esta en contradiecion con lo que. fué; 
que en su concepto lás cosas siguen el destino de las palabras; 
y por no hallar en la antigüedad la. palabra con que los romas . 
nos pontífices dan ahora: mision -á los pastores- subalternos , 
piensan que entonces no la daban, por no-decir yo os confirmo, 
sin embargo de: que usaban: las espresiones equivalentes yo 
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afirmo dao sacerdoció , -os recibo en mi comunion į y que å 


semejanza de- los niños, que no juzgan 'sino por los sentidos , 
para que estos teólogos r reconozcan al formano’ pontífice es me~ 


nester que lo: vean con tiara , báculo y tres cruces (32): Exige 


el Sr. Vigil razones convincentes que comprueben que la pata— 
bra. confirmación: salida-de los labios: dé -los pontifices en sus 
epistolas omania torias dirigidas a los mero deio ana 
Esto es lo mismo. qué si uno'pretendiese le diesen razones CON. 
vincentes: para -persuad irle que | las‘ palabras vestirse y comer 
pan..significan- ponerse la ropa, y mascar. y: tragar la harina 
amasada y ‘cocida al fuego. La inteligencia “de las' palabras , 

cuando sot ambiguas; debe tomarse segun. la comun acepeion , 

el contesto de ellas y el asunto y las circunstancias $ que'še re= ` 


fieren. Así, -cuando-el papa Agapito decia en la contestación 


mencionada al'emperador Justiniano : confirmamos el deseo de 
vuestra fe, por la palabra confirmamos” se entendia que apoya—' 
Þa el piadoso deseo del-emperador relativo á la materia sobre, 


que le escribia. Por lo contrario z quién'no comprende que en 


estas palabras del concilio Calcedonense : el santo pontifice León 
confirmó el episcopado del bienaventurado Máximo:, obispo de 

la iglesia ántioquena ; se habla' dela confirmacion ó mision ca- 
nónica ? ¿ Quién no ve que no de otro sentido son susceptibles 


las palabras de Leon IX. 4 Pedro , obispo 'elécto de Antioquiá”, 


aprobamos, celebramos y confirmamos tu promocion episcopal; ? 

‘Eu las cártas-comuniċćátorias: que los patriarcas recien electós 
ó consagrados dirigian al papa espresaban el óbjeto de sù re- 
mision , Pidiendo'á 4 Su Santidad robustetiese con su autoridad 
su elección ú ordenación ; pues sin ella.no la' juzgaban firme y 


válida. Así lo entendia el emperador Teodosio, quien no juz> 
gando firme y canónica la ordenacion de Neclari io, mandó a 
sus ministros de corte con algunos obispos å Roma para impe— 


trar de la Santa Sede esa firmeza y confirmacion: como ló ásc— 


guara el: mismo Bonifacio I põr estas palabras : Clementissime 


recordationis princeps Theodosius Nectarit ordinatiohem, prop- 
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terea quia in » nostrá nofione-non essel ; . habere non coístimiins 
Armitaleim ,.missis e latere sup aulicis cum episcopis firmilatem 
huic. à. Sede romaná dirigi regulariter. depoposcit, que -ejus 
sacerdotium roboraret (33). Los mismos romanos pontifices en- 
tendian lo propio en sus contestaciones å esas Tetras comunica 
torias , por manera que emitiendoremitirlas los patriarcas, ý 
no confirmando la promocion elpápa con sus resp uestasde 
-aprobacion , no se reputaba legítima y segun lasreglas tal pro- 
mocion.. Asilo dió å entender el pontífice S. Hormisdas å Epi- 
fanio, patriarca de Constantinopla, pues habiendo este omitido 
tales formalidades, le escribió Hormisdas en éstos términos : 
. «Hemos estrañado sobre manera vuestra negligencia en ob- 
servar la costimbre antigua, pues restablecida por la gracia 
- de Dios la unidad delas iglesias, os imponia este deber el amor 
dela paz y fraternidad ; principalmente cuando no lo exigia'el 
orgullo personal, y si la observancia de las reglas. Convenía, 
- nuestro muy amado hermano, que al principio. de vuestro pon- 
tificado; hubierais enviado legados å la Silla apostólica: para que 
- Megareis' å conocer todo el afecto que os profesamos, y para - 
cumplir debidamente la forma de una costumbre antigua B4)» 
De las cláusulas de esta carta de un pontifice tan antiguo como 
es Hormisdas , esto es-;.de principios del siglo vi, se deducen 
tres cosas: 1.2 que era un deber pedir los patriarcas la eonfir- 
- macion. de su:promocion ál.romano pontífice, deber que exigia ' 
la observancia de tas reglas + Wud regularum-observantia: vin- 
dicabat : 2.* que esta práctica prescrita por. las reglas venia - 

- confirmada por una costumbre vetusta:, ef velustaz consuetudi- 
` nis farmam ritè compleres :-3.* que no. es cierto que la confir- 
mación. debiera preceder necesariamente á la ordenación, pues 
vemos que el pontificé dice å Epifanio que debia mandarle las 
letras comunicatorias al principio de sa pontificado , inter ipsa 
lus pontificatus initia. «Los papas., dice La—Mennais , conside- 
rando el perjuicio que podia resultar å las iglesias ,- permitian 
. que los elegidos fuesen. consagrados , y déspues los confirma- 

ban ellos, disponiéndolo así-entre otros Inocencio III por la ne- 
cesidad ó utilidad Pe » | 
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Ese testimonio del papa S. Hormisdas desvánece las aniis 
sidades que å este argumento de La-Mennais opone Vigil. Es- 
coja este señor una de las disyuntivas de este dilema : antes dé 
la:confirmacion de los patriarcas kecha por.el romano pontífice 
se les concedia por la consagración la administración de las 
iglesias en lò espiritual y temporal-, ó no se les concedia. ‘Si 
se les : conċedia , era gracia. pontificia ; otorgada para: el -bien 
de las iglesias, pero limitada y cóndicionada, esto es, duradéra 
mientras tanto impetraban la confirmacion de la Santa “Sede. 
porlas letras comunicatorias, pudiendo el papa aprobar: y COR 
firmar la provision , confiriéndole la mision canónica , ordi— 
naria y perpetua ,:ó-reprobarla y desecharla , deponiendo al 
nuevo obispo consagrado’, y sustituyendo” otro, .como lo hizo 
el papa Gelasio: con Antimo., en cuyo lugar sustituyó 4 Men 
nas. En este supuesto: bastaba para proceder a la consagración ' 
el exámen y aprobación que de las calidades: de las personas, 


elegidas hacian -los obispos ó el concilio, pero que para ser. 


firme y duradera necesitaba de la ratificacion' y confirmación | 


. de la Santa Sede: Pero el Sr. Vigil no prueba que juntamen- 


te con la consagracion del obispo destinado å uña silla patriar- 
cal, se- le confiriese. la:administracion de la Iglesia en lo espi= 
ritual y temporal; y entonces decimos : -Si no se le concedia 
tal administracion , era absolutamente necesario pedir la con= 
firmacion de la Silla. apostólica para oblener por d la insti- | 
tucion canónica y ó esa administracion. . | a 
Muy poca. prevision tuvo el autor-de la. Defensa de le obis- 
pos al negar que por la palabra- confirmacion , de que usaban 
los pontifices en sus:epistolas á los patriarcas y: obispos recien - 
elegidos , se entendiese la misión canónica ; pues en. la misma ' 
disertacion å páginas continuadas cita unas palabras del papa 
S. Martin en: que se declara esto terminantemente. Las pala» 
bras del santo pontífice sè- hallan en un argumento de La- 
Mennais ; , que se objeta el mismo Vigil sin que pueda con= 
testarle satisfactoriamente. El argumento es como sigue: «Ser- 


- gio, obispó de Joppe, Be G de-la silla de Jerusalen, e 


A 
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ordenó varios obispos antes de ser él mismo confirmado, cùm 
ipse minimè fuerat confirmatus. Si la confirmacion del papa 
húbiese podido ser suplida por un concilio provincial 6 por al— 
guno de -los -patriarcas , mo. hubiera habido -en esta -omision 
tanta inquietud. para- Sergio y :los- obispos ordenades. por él ; 
pero en Oriente se daba una : grande importancia. a la ones 

macion de la Santa Sede porque estaban persuadides-que no: 

podian -recibir la jurisdiecion de un: obispo . que no-la, habia: 
- recibido del papa , y. por lo tanto concibieron la esperanza 
prodigiosa , cosa imposible, de ser confirmados por. Pablo de 
Constantinopla. Instruido el papa Teodøro de lo que pasaba , 
encargó á Esteban de. Dore deponer los obispos ordenados por 
Sergio , á menos que no renunciasen sus errores. Posterior 
menje el papa Martino en la carla á Pantaleon reprende con 
fuerza å los que se oponian.á la. mision de Esteban , y. que ha— 
bian intentado suprimir Jas órdenes que él dirigia para-instituir 
canónicamente , son las palabfas del papa, obispos en Oriens. 
te (36).» En las tentativas que el Sr Vigil ha hecho para dar so- 
lucion å este argumento incontestable ,'ha tenido que convenir. 
en lo.mismo que niega, pues.en ella afirma que, apoderándose. 
el..obispo Sergio:del gobierno de la iglesia de ‘Jerusalen por 
encargo de lá poléstad secular, y no de la eclesiástica, ordenó 
algunos obispos sin estar. él confirmado; que para subsanar 
estas irregularidades el pápa Teodoro confió el cuidado y vi= 
-cariato de aquella iglesia á Esteban obispo de Dore con potes- 
tad de depener á, los obispos ordenados. por Sergio, y que el 
` papa Marlin habia escrito á ese vicario de la Santa Sede, dán- 
- dole facultad de instituir canónicamente obispos , presbiteros y. 
` diáconos; Tenemos. pues, segun el mismo Vigil ,t.°: que là 
© palabra confirmacion, que se empleó en el asunto de Sergio, 
significaba la institucion canónica, que.no podia dar la potestad 
secular, sino la eclesiástica : 9. que los papas Teodoro y. Mar- 
tin tenian autoridad para instituir obispos en el Oriente , pues 
Ja delegaban á Esteban de Dore para que los instituyera canós 
nicaménte : 3.” que si los mismos pontífices tenian derecho y 
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autoridad para poner á Esteban de vicario en la: silla de Jeru- 
salen encargándole. el cuidado de gobernar aquella iglesia con 
potestad patriarcal de jostituir canónicamente- obispos , los te— 
- nian.tambien para dar-la misma-jurisdiccion.ó mision canónica 
a un patriarca eleeto en propiedad (37). ` 
:Pero seamos generosos con nuestro adversario : sea enlora- 

buena como él quiere que lá palabra confirmacion salida-de los 
labios de les pontifites- y de los padres de los «concilios en las 
comunicaciones con los: obispos electos 6. recierr ordenados no 
importaba la 'concesion de la potestad de jurisdiccion , que en 
otros términos se.apellida mision canónica. Si así es, queda de 
un golpe desbaratada la:batería que en la disertacion 7.2 pre- 
“senta contra el derecho de instituir obispos del romano pontifice 
el que tanta enemiga le hace: La robustez de ella consiste en 
- queel concilio de Nicea.reconoció. en los obispos de Alejandría 
y Antioquía y otorgó á los demás metropolitanos ta potestad de 
instituir obispos. Pero , ¿en qué: términos esprésa el concilio 
esa potestad ? No en otros que en los. mismos de que se han 
strvido los. pontifices. y otros concilios en el mismo asunto. « La 
confirmacion de los obispos, dicen los padres nicenos, per tene- 
cerá en cada. provincia al metropolitano. Potestas sane, vel 
confirmatio episcoporum. pertinebit per. singulas provincias ad 
. metropolitanum episcopum. Luego., si la palabra confirmacion, 
hablándose de institucion:de obispos, no significa la mision ca- 
nónica , “los metropolitanos. y tos patriarcas jamás han tenido 
derecho de instituir- obispos : ni el. concilio de Nicea , ni otros 
concilios , ni los romanos pontifices les han otorgado tal facul- 
- tad. Pero no : el concilio lo declara bien haciéndonos notar - 
que la palabra confirmacion, de que él se sirvió y que-en la 
misma materia emplearon á sù imitacion los papas „es sinóni- 
mo dela otra potestad de jurisdiccion. Lea con atencion el se— 

ñor Vigil ese cánon: IV del concilio Niceno , y verá que dicha 
- confirmacion aparece deberse ó. poderse dar" por los metropoli- 
tanos despues de la ordenacion de los obispos; y así queda des- 
vanecido el reparo que pone, de que en las epistolas comuni— 
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catorias los papás usaban de la palabra confenacion despues 
de consagrados los obispos. 

- Fan grande ha:sido. la fuerza de la verdad: y T evidencia. de 
los hechos históricos que, si bien despues de varias luchas, ha 
- legado à conquistar el ánimo de su impugnador. Tan marca- 
do se halla. en la historia el hecho: del papa Agapito en la de— 
posicion de Ántimo de la silla de Constantinopla é institucion , 
consagracion por sus manos y colocacion del patriarca. Mennas 


en su lugar con aplauso de los obispos y clero de aquellas par— - “ 


tes y-del mismo emperador, que ha tenido que confesar que el 
pontifice. tuvo derecho para.ordenar. a Mennas. Sin embargo | 
_prosjgué: «No por eso podria establecer un derecho general pa- 
ra- ordenar å todos los patriarcas y obispos : esplanemes: este ` 
pensamiento. Recordemos, que en ciertos y determinados ca- 
sos. quedaba á los papas la nominación de los obispos : sucedia. 
lo mismo en las confirmaciones: 1 °- cuando- la- confirmacion 
habia sido contraria á los cánones, comodo practicó Juan XV 
reprobando la ordenacion hecha. por Hireman , arzobispo de 
- Colonia , que de miedo al duque de- Lorena consagró 4 Hildui—. 
no sin eleccion del pueblo y del clero ni asenso del rey,- y con— 
sagrando despues él mismo å Richer , en quien récayó la elec- 


- cion que.al otro faltaba : 2.” cuando. los. metropolitanos se 


- resistian sin motivo justo å hacer la confirmacion-, come lo: ve- 
rificó Júan -VIIE atendiendo à que el arzobispo. de Viena. por 
_ seguit el partido de Bezon diferia confirmar y consagrar å Op- 
tando, obispo electo de Ginebra ; y como lo hizo Urbano eon-: 
sagrando à Ivon para: la iglesia de-Chartres por haberse resis- 
- tido el arzobispo de. Sens á quién pertenecia-esta funcion. En- : 
tendian en fin los romanos pontifices en todos aquellos casos. 
en: que era conocida la, utilidad de la Iglesia, pues ellos única= - 
mente podian remover los obstáculos que se: presentaban, ellos . 
solos terminar las contiendas en la revolticion de los partidos, y 
- ellos solos: concederles la dispensa de que habia necesidad , y 
cuya facultad se creia propia de la Silla: de S. Pedro : pero-fue— 
oTa de. estas circunstancias „quedaba vigente el derecho, de los 
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metropolitanos 88). » Hé aqui la sincera confesion que la fuer- 
- za de la verdad ha arrancado de la pluma de nuestro adversa- 
rio, reconociendo por fin en la Silla de S. Pedro el tribunal de 
último. recurso y la suprema autoridad para el asunto de insti- 
tuciones de patriarcas , metropolitanos y. obispos. El troze que 
presentamos. es: elocuente, brillante y nada: deja que desear, 
ni necesita de comentarios para ser una prueba irrefragable del 
. derecho inherente al primado apostótico que sostenemos. El 
romano pontífice tuvo autoridad para depener:á Antimo y or- 
denar y colocar en la silla de Constantinopla al patriarca Ménnas 
independientemente de los- otros-patriarcas y de los: concilios: 
la tavo para las confirmaciones de obispos de varias naciones al 
través de las resistencias de les respectivos metropolitanos : la 
tenia en fin en todes aquellos casos en que era conecida la uti- 
lidad de la Iglesia , pues él únicamente podia remover los obs- 
fácalos que se presentahan , él solo terminar las contiendas en 
la revolucion de los partidos-, y él solo conceder la dispensa dé 
que habia. necesidad. Es decir ,:que el sucesor de S. Pedro en . 
razoh de. su primado es la única potestad suprema , ordinaria 
y. universal, 4 quien por institucion divina pertenece entender 
en la institucion de oi ro y Prode de loda ai 
Iglesia. 
Tan claro y espresivo es el testo de las letras del papa san 
Martin :4 Juan obispo de Filadelfia , sucesor de Estéhan de Do- 
reen el vicariato apostólico en.el Oriente, que merece ser aqui 
reproducido.. «Religiosisimo hermano, le escribia , exhortamos 
à tu caridad á que cumplas nuestras veces en esas provincias 
de-Oriente, y que como nuestro vicario desermpeñes en ellas to- 
das las funciones eclesiásticas , y restablezcas el buen órden y 
la disciplina , y especialmente que instituyas obispos , sacerdo- 
tes y diáconos en todas las iglesias dependientes del patriarcado 
de. Jerusalen y de Antioquía. Esto te mandamos estrictamente 
en virtud de la autoridad apostólica , que nos dió el Señor por 
S. Pedro, principe de los apóstoles. Charitatem tuam exhorta- 
mur, ei frater , fostran, isthic vicem implere , id 
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est, mm Orientis partibus, in omnibus ecclesiasticis functionibus | 
atque officiis; ut ea, que desunt, corrigas , et constituas per - 
omnem. oivitatem: corum , que-Sedi tum. Hierosolymitinæ , tum 
Antiochene: subsunt, episcopos, et presbyteros et diacónos : hoc- 
tibi omni modo facere preecipientibus Nobis èx apostolicd auc— 
toritate., que data est Nobis a Domino per Petrum sanctissi— 
mum, et principem apostolorum; etc. (39). Podríamos robaste- 
“cer ese derecho que vindicamios innato al primado deS; Pe- . 
dro, por las destituciones. y. restituciones de- los- patriareas y 
obispos hechas. por: los Vicarios: de Jesucristo en el Oriente en 
todo tiempo , prueba perentoria «de qué retenizn en sí la facul- 
tad de instituirlos, aunque hubiesen. comunicado “á: otros sù 
. ` ejercicio ; pues que estas facultades son correlátivas, de suerte 
- que quien netiene la de instituir , tampoco tiene là de destituir. 
- órestituir: pero las omitimos pot. no ser prolijos y ser tan no 
torias en la. historia. Quedando pues probado ese derecho de la 
Santa: Sede por «el ejercicio que constantemente hicieron de él > 
en el Oriente los.pontífices que la ocuparon, pasemos: å dar 
una rápida ojeada á la historia con respecto al Occidente. : 
«Para cerciorarnos de lo que sucedia en los antiguos tiempos. - 
no debemos consultar aútores modernos, cuyos escritos ha 
manchado uña pasion innoble: hasta el punto. de desfigurar. y 
aun borrar los fastos de la historia antigua , sino que se deben 
recorrer los anales de esa antigúedad', cuyos monumentos pre- 
ciosos é irrecusábles nos conserváran intaclos las vicisitudes de 
los tiempos. Por ellos se ve con evidencia, que'los Vicarios dé 
Jesucristo desde S. Pedro hasta el último. de sus sucesores ejer- 
cierón: por'si Ó por-sus delegados el derecho de.instituir obispos 
en todo èl Occidente. Nos place antes de aducir los hechos citar - 
algunas autoridades de varones“ilustres de aquellos remotísi— 
mos siglos, .acreedoras al asenso humano. Restituida la paz á 
la Iglesia por el eraperador Constantino, hombres profanos des- 
tiluidos de las calidades que deben adornar á un pastor ecle= 
= siástico , aspiraron å la dignidad episcopal y se proporcionaban 
-= gu eleccion. Este abuso dió. mérito á que. el papa Siricio en el, 
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año de 385 dirigiese una epistola decretal d los obispos ortodo 
zos, en la que mandaba, que los que debian ordenarse de obis- 
pos fuesen aun de lejanas tierras å Roma , å fin de que pudie= 
sejuzgarse por la, Santa Sede de la eleccion que sé hubiese he— : 
cho de ellos. Etiam de longinquo veniant ordiñandi , ut digni 
possint el plebis et nostro judicio comprobari (40). Disposicion 


solemne que acredita haber durado hasta fines del siglo 1v, es= ` | 


to es , aun despues que el concilio de Nicea, habia reconotido. la: 
autoridad de les metropolitanos para. instituir obispos ,la prác= 
tisa de ordenar en Roma los obispos aun de las provincias re= ' 
motas del Occidente. Pocos años despues, a principios del si— 
glo v, el pontifice S. Inocencio I aseguraba å Decencio , obispo 
de Gubio, , que todos los obispos de las provincias del Occidente 
- habián sido instituidos por S.-Pedro y sus sucesores. «Es ma— 
nifieslo, le decia el santo padre, que ninguno -ha fundado igle- 
sias en foda la Italia, Galias , España, Africa, Sicilia é Eslas 
adyacentes sino los obispos que S. Pedro'y sus sucesores insti 
tuyeron. Cum sit manifestum, in omnem ltaliam, Gallias, His- 
panas ; Africam atque , Siciliam , et Insulas- interjacentes nullum 
instituisse ecclesias sisi eos.,: quos venerabilis: apostolus Petrus 
ef ejus successores constituerint sacerdotes (41).» Lo propio ase- 
guraba el papa S. Gelasio al fenecer el siglo v, por estas pala- 
bras : «Los RR. obispos antiguos , maestros de las iglesias y cla- 
rísimas lumbreras del pueblo cristiano, en el principio de su sa- 
cerdocio se dirigian ála Sede apestólica de S. Pedro pidiendo 
“la confirmacion de su promocion al episcopado.» En el mismo 
lugar dice, que la eleccion de: todos los obispos siempre habia 
sido confirmada por la Sede de S. Pedro; y que esta:era prero-" 
gativa antiquísima vindicada por los. 318 padres del concilio de 
Nicea , por-haberla visto apoyada en las sentencias de Jesucris- 
to, por las cuales constituyó al santo apóstol jefe y cabeza de. 
Ja Iglesia. «Per quam (Sedem beatissimi Petri) omniuni sacer= 
dotum dignitas semper- est roborata atque firmata , trecento—. 
- rumque decem el octo patrum iñivicto et singulari jadicio ve— 
dida Msn est honor, Mtpote qui Domini recorda= 
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E sententiam : Tu.es Petrus , et super hanc petram ædifi— | 
cabo Eoclesiam:meam; ete.: Et rursus ad eumdem : Ecce ego 
rogavi pro te , uf non deficiat fides tua ; et tu aliquando conver-. 
tere et confirma fratres tuos : et- iud ; Si gmas me , pasce oves 
méas (42).» Es cosa muy sabida, dice , como ya notamos, el 

erudito Tomásir, -en presencia de los antiguos. monumeritos de ' 
la historia, que ni. S. Gregorio'el Grande, mi los pontifices 
' Gregorio II YH, ni Sergio, ni Zacarías jamás. decretaron que 
a ellos: quedase reservado este derecho y potestad de instituir 
obispos: y sin embargo: casi solo ellos lá: ejercieron en los si- 
-glos vi, vn y vin en que florecieron , épocas en que habia ya D 

metropolitanos en las provincias del Occidente. 

` Recorriendo rápidamente los hechos históricos , vemos desde 
huego que S: Pedro desde Roma como del centro de la unidad , 
católica derrama los rayos de la jurisdiccion eclesiástica, que en 
él residia en su plenitud, 4:todo el Occidente. En la Italia -or— 
denó á Aspréne y le mandó para obispo de Nápoles:- confirió la 
ordenacion y la misión à Fotino obispo de Benevento, á Prisco 
obispo, de Capua, å Felipe: Agirense obispo de Palermo, á Mar- 
ciano obispo de Siracusa, å Rómulo obispo de Fiésoli.en la 
Toscana, á Paulino obispo de Luca , A'Siro obispo.de Pavia en- 
el estado: de Milan, `à Euprepio: obispo de Verona en la Lom— . 
bardia, å- S. Prosdócimo obispo. de Padua,. á S. Apolinario - 
obispo « de Ravena y á Hermágoras obispo de Aquileya. De to= 
das estas instituciones de “obispos y fundaciones de iglesias en 
las principales ciudades de Italia , hechas. por S.. Pedro, dan 
testimonio irrecusable autores fidedignos , que ez. profeso han 
tratado de la propagacion. del Evangelio por las provincias de 
aquellos estados (43); y por él queda desmentido Jo 'que dice 
Vigil, que el romano pontífice no hacia ordenaciones episco= 
pales fuera de las diez provincias. suburvicarias , desempeñan- 
do esta funcion en la diócesis Itálica compuesta de otras siete ` 
provincias que.con las diez anteriores comprendian toda la Ha- 
lia, el obispo de Milan , en la capital de la Lombardía. Efec= 
tivamente , Jas sillas de Pavía, Verona Y Padua pertenecian á 
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las'siele provincias de la diócesis Itálica, y estas fueron funda- 
das. por S. Pedro, y sus primeros obispos consagrados por el 
mismo santo apóstol antes que en Milan hubiese silla episcopal. 

Esta. y las demás de Italia. fueron fondadas y sus obispos ins- 
_tituidos por los romanos pontifices, como decia en el siglo v sab 
Inocencio I y le atestigua toda la venerable antigüedad.: 
- Sin embargo , acordemos al Sr. Vigil, que el romano ponti- 
fice no hiciese las -ordenaciones episcopales fuera de las diez 
provincias de la diócesis Urbica , de quien era metropolitano y 
la gobernaba inmediatamente, y que en tiempo de S. Ambro- 
sio el obispo de Milan desempeñase esta. funcion en las siete 
provincias de la otrá diócesis llamada Itálica , como su métro- 
politano : siempre tendríamos que lo-hacia por delegacion ó co- 
mision del Vicario de Jesucristo å quien como patriarca del Oc- 
cidente y primado de la Iglesia universal competia la institu- 
cion de todos los metropolitanos. Del de Milan consta con:toda - 
evidencia de las epistolas de S.. Gregorio el Grande al clero de 
aquella ciudad, á Juan. subdiácono, y á Patricio romano. En  ' 
tiempo de este santo pentífice:se halló vacante la silla de aque— 
lla iglesia ,. y habiendo. recaido los sufragios del clero en el diá- 
cono Constaricio:, escribieron 4 Su Santidad para que aprobase 
la eleccion y mandase que fnese consagrado obispo. Como mu— 
- chos milaneses se hallasen en Génova , deseoso $. Gregorio de 
que no se omitiese ninguna diligencia para obtener el acierto 
en la eleceion y evitar disensiones, , mandó al sabdiáceno Juan 
que fuese á Génova, y despues de haber esplorado la voluntad p 
de los milaneses allí conducidos por. los bárbaros., pasase'á Mi+ 
lan y .con su autoridad hiciese consagrar á Constancio por los 
obispos-de aquellas provincias. Muchas.cosas dignas de notarse 
se registran en la epístola del grande Gregorio: 1:2: que å la 
Santa Sede apostólica pertenece el cuidado de instituir. pastores 
- en las iglesias. Quanto apostolica Sedes , Deo auctore , cunc- 
tis prælata constat ecclestis, tanto inter multiplices curas, et illa 
Nos valdè sollicitat, ubi ad. consecrandum Antistitom nostrum 
expectatur arbitrium: 9.2 que å la misma competia hacer con— 
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sagrat al obispo' de Milan. y darle mision: canónica: 3. que si 
por. costumbre antigua los obispos de aquellas provincias consa- 
graban al metropolitano de Milan, era por concesión de los su- 
cesores de-S. Pedro: tune eum , Constantiam , propriis episco- 
pis, sicut. antiquitatis mós exigit, cum nostre auctoritatis assen- 
su, solatiante Domino , facias-consecrar : : quatenùs hujusmodi 
sérvald consuetudine, et apostolica Sedes proprium vigorem re— 
tineat , et ù.se concessa àliis sua jura non mintat. Muerto Cons- 
“taneio hizo: le propio S. Gregorio , mandando al notario Pan= 
taleon á Milan. para que en ŝu nombre y con su autoridad hi- - 
ciesé consagrar segun: costumbre 4 Deusdedit obispo de aguet 
silla (44). A 
A el principe de los apóstoles en a celo de dilatar la 

- fe por todo el Occidente, envió á S. Trófimo á las Galias, don- 
de fundó. la: primera iglesia en Arlés. «Sabe toda la Galia , 
decian los obispos” sufragáneos de está primera: silla escri— 
biendo al papa S. Leon, y.no lo ignorá la Iglesia romana, que 
Arlés mereció recibir del príncipe de los apóstoles à S: Trófimó 
por su obispo., “y que'de esta ilustre ciudad se difundió eldon 
de la. fe á las demás provincias (45).» Por'el mismo S. Pedro - 
fueron: instituidos otros tres obispos y mandados å la Francia. 
Ursino å Berry , Juliano 4 Le-Mans, y 4 Sens Sabiniano (46). 


- Es indubitable , ‘segun afirman Adon , Senario, Selvaggio y 


otros, que la iglesia de Maguncia en la Galia bélgica fué fun— 
- dada por. S; Crescente discípulo de'S. Pedro.: El papa S. Fa- 
- bian á principios del siglo 111 consagró siete obispos , á los cúa= 
_les asoció mayor número de-ministros inferiores que los envió - 
¿las hermosas provincias de-la Gaula, así para el auxilio. de 
las antiguas iglesias, como para el establecimiento. de otrás 
nuevas. Fueron estos siete obispos , segun. Gregorio de Tours, 
| Trófimo de Arlés , diferente del antiguo Trófimo mandado por 
S. Pedro”; Paulo de Narbona: , Diónisio de París, “Gaciano de 
Tours, Saturnino de Folosa, Marcial de Limoges \ y Austremo- 
nio de Auver nia. Estos obispos autorizados por ta Santa Sede 
fundaron otras iglesias en las Galias , proveyéndolas de obis= 
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pos (47): En al último tercio del mismo siglo las provincias de 
la Galia escitaron tambien-el celo del pontifice S. Sixto- IF, á 
donde envió nueves-operarjos evangélicos. Formaron una por- 
cion de esta apostólica y ferviente colonia S. Peregrino, primer 
obispo de Auxerre y. mártir, S.. Memio de.Chalops: del Marne, 


llamado vulgarmente S. Menge., S. Sixto de Reims y. su d! sei~ 


pulo S S. Sinicio , que predicó en Soissons. La iglesia de Reims , ' 
fundada por S. Sixto, fué una delas mas ilustres de las Galias 
y la madre de otras muchas (48). Era: tan notorio que al ro— 
mano pontifice pertenecia crear å los obispos del Occidente, que 
habiendo sido infestado eon el novacianismo Marciano obispo de 


. Arlés, S. Cipriano escribió desde Africa al papa S. Esteban 


suplicándole dirigiese sus. letras apostólicas -4 aquella provin- 


-cia , por las cuales. , depuesto Marciano , sustituyese otro en su 


lugar, y que esto verificado le significase cual sucesor le habia 
designado.. Dirigantur in provinciam et ad plebem Arelata: con- 
sistentem å à te littere, quibus, abstento Marciano alius + in locum 
ejus substituatur ..., ~ Significabis. plane: nobis; quis in tocum 
Marciani Arelatæ fuerit constitutus, ut sciamus ad quem fratres 


nostros diligere „et cui seribere debeamus (49). ‘Diganos ahora. 


Vd., Sr. Vigil : ¿los romanos pontifices no impusieron: las ma= 
nos á ningun: obispo de la Francia ? ¿no se encuentra título en 
la bistoria para sostener con, justicia esto ne No sama una 
pretension (50)? E 
No pudiendo negar. ese señor quedl romano pontífice anik 


- ra vicarios que hiciesen sus veces, á Arlés de Francia, y á 


Sevilla y å Tarragona de España , se empeña en sostener te— 
merariamente que solo eran puestos para cuidar de la obser— 
vancia.de los cánones ; que el romano pontífice no era patriár- 
ca del Occidente, y que ni como primado de la. Iglesia uni— 
versal podia. confirmar å los metropolitanos é instituir obispos 
en aquellas naciones , y. mucho -menos delegar esta facultad å 
sus vicarios (51). ¡ Temeridad inaudita! Está tan marcado en 
la historia ese hecho de que los vicarios apostólicos de Francia - 
y España entendian en Jas ordenaciones de los metropolita= 


es AO ió Po. 
098, y obispas, «que ek desmentinjons-aegardle exkietcia+Ohi- 
Jiendo pòr ahora hablar-de -ip dafEspaña, ¿testa parts 
de Francia la sartandel papo- 87 Zóbimo penr la cuall-vonemtisó 
Palzodo., abispo de:Arlés;w0omú.se isa ptor derechos: nis 
RRA CA m dewa 


da que:Nos entendamos y somprdomos aellds Psico - 
-prpeipuam , sob :palaluascalel pontifina ; ads: homer ad, 
 melappolitanas : epiyadpus Ar elatini ie civitariscón ondinai 
sacerdolidas:teneat- auslaritatemn V intenson: Marble 
primim: et: Nanbdnassowd secsndibruphovindiós AE pontin 
sun wrayocel: AAaisguis veras poidobomraapostóliaó Ses 
statuta el præcepta majorum , omisso meltAspoliiatos dpisc 

Ya proninoiis supe adiotis ablar drake phem; vel 
15 quionditp ¿liitisueivenit.: korga skoard se Life 
gognoscak i júomesta.chaim paths imeloritaios smt ponki - 
obiinare, quiigaæ eransipohlifos savare € iP Hetaqol 
pues que: el. ipapa agregkiiresprevieeiastá ia- Ihi de” -AméS > 
mandando que ningun otro: mitituyuien :eHdalobispos-3iRío i 
vicario apostólico ::y por. consigalente á ét pertónecia cónfibinar 
á los metropolitanos destas provincias;ebmio Ya 'hdete: Coh 
les demás de lax Gatias, Pundó:el santé pohtifñitts las préfdga— 
tivas de aquella sitta eh haber sido"S. - Trófiindo"su fdridadöt y 
- primer metropolitano creado por-S. Pedro- y :iendadó HT con” 

autoridad de difimdir ta: fe y el. eplibopdo' en aquellas régio- 

nes ,-como-efectivamentedo cúnplid!(82);-No'sostuvierbr tálito 
la primacía: de esa iglesta-1os: sigaientes pontifices Bohiféci0 IH; 
Celestino Ey: Leon 1 mas:el-papa' Stmáeo en el aftdo BPA 
- otorgó å Cesario el “uso det palig’ "ple: nstituyó sa Yicario ' ên- 
- las Galias , privilegio ‘que confirmaron despues tob'papis Vigi- 
lio, Pelagio LS: Gregorio Magno y-fiùalniente Jaat VIH. 
- Consta, de las epistolas de estos pontifices que entre tas fácalfá- 
des otorgadas por ellos å sus-vicarios delegándoles sus-veoes , 
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- estába comprendida. ja: de jespeccionar en las elecciones y on 
sagraciones de obispos, y.principalmente la de confirmar á les 
metropolitanos., comae puede verse en partieular en las episto- 
ke:de S. Giegeriè M. á- Virgilio» metropolitano de Ariés, 4 tó- 
des los obispes de la Francia. y al rey. Quildeberto (93). -Sari 
+ Bernardo, bien-iástrivido en las tradiciones. de'sn reino, decia 
sobreel particalar : «A la Santa Sede apostólica fué enucedida | 
por especial prerogativa:la plenitud de potestad sobre. todas ias 
- iglesias del orbe; El que resiste pues á esta: potestad., resiste.á 
la ordenacion. de Dios : paede el romano pontífice , si lo juzga 
útil, érigir nuevas iglesias y crear.sus obispos ; puede deponer 
iaie que ocupen las sillas episeopales ; é instituir: otros en 
su bagar , ete. (54). ». Que.los derechos de los. metropelilanos | 
de Francia emapasen de la ne «Sedo a ic el 
erudito Torsasin (85)... To 
~- Estraño í esel arrojo del Sr: Vigil en rar que. el romapo 
pontífice mo fué patriarca -del Occidente.. Esta-prerogativa está 
marcada con caracteres indelebles en el cánon- VI. del prinjer: 
concilio de Nicea. En ¿el patriarcado del románo pontífice en el. 
Occidente y .sus:dereches en .la institucion de obispos. se pone 
, porregla y modelo con que deben graduarse los privilegios que: 
se hande confirmar ó conceder. á los patriarcas del Oriente : 
-quoniam quidem el episcopo romano pariis mos est, Toda la ve- 
- nerable:antigijedad , los concilios , los. pentifices y. los . santos 
- padres le han reconocido par tal: (56). Si pues „los patriarcas 
del Oriente estaban autorizados como tales para crear ó contir— 
mar ¿todos:los metropolitanos del Oriente , con mas razon. Jo 
| podia hacer el romano ponlifice en todo. el Occidente, siendoél 
e} único. patriarca occidental , de cuya fuente de autoridad ha 
- bia emanado la de los orientales. El mismo Vigil, - aunque con- l 
tradiciéndose, se- vió precisado á confesar esta -verdad , cance- 
diendo-por fin-que el romano pontifice como patriarca tuvo de- . 
. recho. de instituir obispos y metropelitanos-.no solo.en su: dió- 
cesis Úrbica , sino tambien.en la diócesis llálica-compuesta de 
siete provincias ,-y en las cinco de la Niria que comprendía diez. 
T. II. 413 | 
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y siete provincias: tanta: fuerza hicieron .en su ánimo dos:evi— 
dentísimos é incontrastables argumentos que presenta la historia ` 
en prueba de esta verdad (57)..Pero „aunque el romano pon- 
tífice no hubiera tenido tal derecho como patriarca del Occiden= 
te, lo lenia innato como primado de-la. Iglesia anivese Se ` 
l gun hemes evidenciadó y- Vamos robusteciendo. ~: 

. De la Francia demos un paso.á España. Esta gran pacion 
que formaba la: provincia mas floreciente del imperio romano 
- por. sus riquezas y por los muchos hombres eminentes que con~ 

taba entre sus hijos , era digna de atraer la atencion : y el celo 
. del principe de los apóstoles „S: Pedro. Es bastante fundada la 
“tradicion, atestiguada por varios autores nacionales y estranje- 


ros, que este mismo santo apóstol pasó.á aquel reino, y que or- ` | 


denó y dejó de obispo en Tarragona å Epafrodito y. á: Epeneto 
de obispo én Sermio, ciudad situada antiguamente en la costa 
que hoy es reino de Granada (58)..Es cierto é incontestable que 
el mismo Vicario de Jesucristo consagró: y envió å siete obispos 
å las provincias españolas pära que predicáran el Evangelio á 
aquéllos pueblos ; y fundáran iglesias, cuya mision y tareas 
apostólicas fueron gloriosas. S. Torquato fundó la de' Acci, 
hoy Guadix ; Indalecio la de Urci., Baza ó Almería ; Ctesifonte 
la de Vergi, Berja en las Alpujarras ; Eufrasio la de /liturgi, 


- > Andújar en cuya catedralidad sucedió Baeza ; Cecilio la de Zli- 


beri, Granada; Esiquio la-de Carteya, Cazorla, ó-Tarifa , ó. 
Almería. , Y Segundo la de Abula, hoy Avila. Es tambien cons- ° 
tante la tradicion que S. Pedro ó , segun otros , su sucesor el ` 
papa S. Clemente envió por obispo de Toledo å S. Euge— 
nio (59). Hemos visto que el papa'S. Inocencio enel siglo Y 
"aseguraba ser cosa manifiesta å todos que en España, lo mismo 
“que en las demás naciones occidentales, no habia iglesias que no 
hubiesen sido fundadas por aquellos obreros evangélicos que 


- el apóstol S. Pedro ó sus sucesores habian instituido obispos. Se . 


engaña pues el Dr. Vigil cuando afirma que los romanos pon= - 
tífices no seal econó ES manos sd dea obispo E Es- 
paña. -~ | PO 
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A esa autoridad: de S. Inocencio T opone: nuestro adversario 


una objecion diciendo, que consta haber predicado en España E 


los: apóstoles. Santiago - y S: Páblo, y que: por eonsigniénte 


_nesiendo tal lo que añade el mismo pontífice , noleerse haber ` 


predicado en: aquellas proyincias ningun otro de los-apósteles , 
padeció equivocación “Inocencio 1-en decir que solo: S, Pedro 
y sas sucesores fundaron iglesias en el Occidente (60): Comete 
aqui nuestro doctór un: paralogismo. imperdonable que tomó del : 
cismático- Febronio. Pudieron muy bien: Santiago y S..Pablo 

- predicar el Evangelio en España., sin que de aquí se siga que — - 
inslituyesen en ella obispos y fundasen iglesias. S. Bernabé y san 
Pablo predicaron en Antioquía; y sin embargo toda Ja venera- 
ble. antigüedad hace åS. Pedro fundador. de aquella iglesia. 
- Los datos en que se apoya la ida y la predicacion de los san- ' 
tos apóstoles Santiago y Pablo: en, España , son: irrecusables ; 
pero no es cierlo que en sus escursiones estableciesen „iglesias 
instituyendo. en ellas obispos. De Santiago nadie lo. afirma, yo 
eon respecto à S. Pablo, aunque hay opinion que instituyó al- 
`. BUNOS- OCOS y, entre Jos cuales se cuenta -S. Rufo de Tortosa ; 
esta opinion no tiene todo el apoyo de la certidumbre-que mi- i 
lita á favor de lasmisiones de obispos á España,, efectuadas por 


los Vicaries de Jesucristo. Pero demos que sean. positivas las 


noticias de.que S. Pablo instituyerá en ta península' algunos 
obispos : una escepcion” insignificante no destruiria. la verdad `. 
de-la propesicion universal «sentada por S. Inocencio I-en un 
siglo tan antiguo , en que era fresca la memoria de los hechos 
de S. Pedro y de sus inmediatos sucésores , de cuya veracidad : 
' nadie podia tener documentos mas ciertes que la misma Silla ro- 
mana, depositaria -de las tradiciones apostólicas. A mas de que 
-S.. Pablo era como coadjutor ó coapóstol de S. Pedro, y obraba 
de concierto y con dependencia de él en la predicacion y fun— 
dacion de las iglesias , como -él mismo lo asegura å los gálatas, 

juzgando que de otra suerte hubieran sido nulas sus escursio— ` 
nes : ne forte in vacuum currerem , aul.cucurrissem (61). Es 
tambien una antilogia la deducción que del segundo testimonio 
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' de S. -Inoceppio: hace; el Sr, s Vigil relativamente: al pr imero. 
Sea enherabuena una equivocación del, santo pontifice la: ager- 
- Ciqn,que ne seee. que minera ptep apóstol, Fra d Ti S: Pedro 
haya enseñado; enylas proyipcias. «(del Ogcidefite”, amàs Podráse 
deducir de estas, úlias: palabras. la falsedad. de lag antece— 
dentes; es manifiesto, 4 fodos gue, ningun qira ha fandado ig e- 
$105 en el Occidento,-sino; Tos obispos, gue $. Pedro. 6 AY BIUCEso— 
res instituyeron. Pero las, palabras del santo, aL ol si 
inhigiprovincis alius apostoloruminveniiur aut legit ` 
tienen un sentido muy, diferente del que les, dá Vigil; Ta, ellas 
no.dice que;ùjugup:otro apósiol ha, enseñado: $, predicado, gn 
- las provingias del. Occidente ; ; Sja, ue, no ha € enseñado; otrá 
dectrina contraria:á las iradiciqpes «de la, Jolęsiä 1 romana , copio : 
-,sededuce del sentido: de la carta. y, de las palabras puestas in— 
mediatomeple despues de las citadas que-son estasj quod : si nor 
egunt, quid nusquar inveni, qporget eos hop, s Sequi, quo Eo 
clesia romana custogit, aqua eqs nningipium açcepissgnon, dubium 
est, ne dum, peregrinis. assertjonibus studenk, y caput institutionem 
viedęantui omáftere, Cuando S. Inocencio aseguraba que nin= 
guno habia fundado iglesias qq el. Qosidente, BİRD lea obispos 
Hnstituidos por, S.Pedro; y yus SESOTES 5) e-U/na, cosa 
: manifiesta todos , cem. sit manifestum; etc, g y, jan, Kjos estu— | 
vieron de contradecirle” los escrifpres. contemporáneos y, de los 
siglos inmediatos, que mas bign todos confirmaron guaserto, Asi 
- tøhicierom S; (relasio, S- Bonifacio l y otros SUMOS pontifices; 
etántor dela antiquísima; coleccion de cángnes de España, atri- 
-buida a S. Isidoro de Sevilla, en donde sg registra por estensg) la 
carta de dicho pontífice al obispo de Gubio; de la -cual estr apta- 
* ros las palabras citadas; un concilio de 12 obispos celebrado e en 
Francia:en el año de 909, el cual adopta las mismas palabr as. de 
S. Inocencio, es manifiesto, etc, ; y otros escritores antiguos (6 9). 
Se deduce de lo dieho que, Ja creación de los metropolitanos 
en España fué támbien-obra: de, los romanes pontifices. Este 
- derecho que habia reconocido el concilio general de Nicea en 
“los'sucesores de-S: Pedro; y que le sirviera de norma pará de- 
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jar ilesa ce re sobre él parácular!de' qué estabáW. en po=" 
sesión los patriarcas del Oriehte'; sé” Ftindabd: efi “Su” primado: 
wiiversal y en SU patbiaréadó becidental : ngung dtra'htitUrl: 
däit Compeibite habia a ta Sator “en él 'Octidente qué púditra 
desempeñar esta filliclon:; coho hemos’ piroBádo 'en él eapttalo 
antecsdente, por lo' qué no3'hallámos .dispensatos'"de contestar 
a Tis Vigillanas eproduvcionés de 16s'abéuirdos tañónicos, "cual. 
en ‘obispo piega insitúir otros Obispos' Y crear 
miétropolitanos (03). Aunque H história notha egado docu": 
mentos positivos, Jelidcientés de la verllad sostenida”; que pere 
ceti eh TAS törMentas 'Livirds Penta nVaslom de 108 'vánidalos 
y de los Moros *Sin'Enillrgo los"vestiglos que de ellós quedá= 
roii? y log que BAtvábonl del Biulrátgid rélatidos Al'ólias hiatid== 
més, nds dan DastántéToz pata vé por analogía 1d que YE prat- 
-ticabá Bh la Españ “El'erudito Tofiasih” Justaménte coleBhido 
por el mismo Vigi? pór haBér echon profútido “esttidio-en la 
matèria yuda larga Investigación te Tos múrftitieñtos Antiguos, 
hos dice" éi presenció de Clos 16 sigulénté "No será pot dë- 
más obsérvir que nó siW'finddménto se colige “haber sido crea- 
das 148 ániqilSimas iglesias y miettópolis'en las provincida er- 
tahab A Rómi del Mismo told que despúes imos "instittírse 
las! huevas el Inglatetra Y En "lA Gertnalila, y étitee “los frisios 
y bávatos, 4 sabel“ principàfmtiite pór tà autoridad del sttimo” 
pontifice, y de '“aqueÑos “obispos 'que de él'tecíbleroñ la misión” 
para 'áquelos lagatés. * Así phes'en Fos pritiéros"siglos dé la: 
Iglesia naciente 6 ya creciente” fuero fariladás lds mas delas: 
iglesias y sillas' deta Htatia!y de las Gálias ; de la' España y del 
Africa porel mismo romano’ pontifice ó por aquellos 4 168'cifa- 


les'¿l habia delegado esto cargo pués el hiiismo'S'Pedró habia 
ya empezadó 4 derramar en Roma las aguas de'¿u autoridad y 
doctrina ; de cuyo manantial emariaron despues los arroyos de * 
verdad y poderá todo el Occidente. Está verdad la afirma cóns- 
tantisimamente Inócencio T'en cierta epistola , y tiene semejan-: 
ză tan clara y'evidente-de real, que ton razon puede cautivar 

el'asenso. Porque, si en los siglos v; vi y vir, à pesar-dè fMorá- 
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cer ya en. Jtalia, Francia y España tantos y tan grandes obis- - 
pos, todas las erecciones de sillas que fueron de tanta gloria 
para la Iglesja:, se acostimbraban efectuar ó perfeccionar: por 
obra de solo la Sede apostólica, ¿cuanto mas- debemos juzgar se 
verificase asi en los primeros siglos de la Iglesia 164) ?» 

- Efectivamente , prueban esto , contrayéndones á sola la Es- 
paña, varias epístolas genuinas de antiguos sumos pontifices 
que la Providencia-nos ha conservado intactas. Viendo Himerio 
arzobispo de Tarragona las criminales condescendencias de 
varios metropolitanos 'españoles en admitir y ordenar sugetos 
indignos-del episcopado , dirigia sus miradas 4 Roma de donde 
conocia haber nacido la existencia de todos ellos, y suplicaba 
por carta al'sucesor de S. Pedro, como única autoridad que 
habia participado á: aquéllos la que ejércian y de la'cual de- 
| pendian, «que remediáse esos males. Le contestó. el papa Siricio 
por los años de 383 dándote reglas que debia observar en las 
promociones de obispos y amenázando que 'si no las observasen 
tanto él como los demás metropolitanos de España , Galias , 
- Africa y Portugal, å quienes mandaba comunicar sus letras, 
la Santa Sede apostólica pronunciaria contra. elfos la debida 
sentencia. De semejantes-abusos tomó motivo el. mismo pontifi- 
ee de escribir otra decretal, como ya dijimos, & los obispos or- 
todoxos de varias provincias ; en que se queja que no hayan 
tenido efecto las disposiciones dadas, y. por consiguiente orde- 
ha que vayan aun de léjos á Roma los.que hayan de ser consa- 
grados de obispós , para que pueda Su Santidad juzgar de su 
idoneidad. Etiam de longinquo veniant ordinandi, ut digni pos- 
-sint et plebis et nostro judicio comprobari, Otro argumento con 
vincente de la dependencia de los. metropolitanos del romano - 
pontífice y de la autoridad de este sobre áquellos en materia de - 
instituciones de obispos., es la decretal del papa S. Inocencio á 
los obispos de España reunidos en el concilio I de Toledo. - 
Manda en ella que sean conservados en sus sillas Sinfosio y Dic- 
tino, obispos de Galicia, por haber abjurado ya los errores de 
| Prisciliano ordena que Rufino y Minicio sean castigados y de- 
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puestos , comp ordenados ilegHimiamente, y”que aquellos å 
- quiénes estos habian impuesto las manos. sean privados del 
honor del sacerdocio : y por último Su Santidad subsana todəs 
los defectos dedas- ordenaciones hechas. antes de sugetos. que no 
debian. haber sido promovidós ; dispensa por esta sola: vez. los 
cánones contra los que se habia. delinquido , y señala para lo 
sueesivo penas canónicas contra : los que ilegalmente ordenaren 
4 otros. ó fuesen ordenados (68), El mismo santo pontifice en 
otra epistola dirigida & Alejandro patriarca de. Antioquía. pro- 
poniéndole el ejemplo de la Iglésia. romana (que instituja á los 
. metropolitanos del Oecidente , tuyo modelo-habia tenido pre- 
sente el concilio Niceno para ratificar las prerogativas de las si- 
llas orientales) „le dice que-no permita consagrar metropolita-— 
nos y crear Obispos sin. su.autoridad é permiso (66): De esto se 
deduce conevidencia que: los romanes pontifices ordenaban ó 
- confirmaban å los metropolitanos del Occidente ; y es por eslo 
que S. Isidoro de Sevilla decia que los arzobispos: eran como de- 
legados dè la Sede apostólica - : dealer vicem: pida 
cam tenere (67). 

Para inspeccionar y concurrir mas. , de cerca "i la creacion 
de los metropolitanos y obispos , instituyéron en: España los ro- 
"manos pontifices vicarios-apostólicos que ejercieran sus veces. 
El papa S. Simplicio condecoró con esta dignidad al obispo de 
Sevilla ,-y la confirmó en la persona de Salustio que ócupaba 
la misma silla, el pontífice S. Hormisdas en el año de 519 s0- 
bre las. provincias no.soto de la Bética , sino tambien de la Lu— 
- - sitania , es-decir , de la Andalucia y Portugal; y dió. el vica- 
riato del reste de la España al metropolitano de Tarragona (68). 
$; Leandro obispo de Sevilla, habiendo recibido: el palio y el 
- mismo vicariato del papa S. Gregorio el Grande, asistió en esta 
calidad de vicario apostólico al concilio HI de Toledo , como.Jo 
testifica S. Isidoro (69). En la misma calidad presidió S. bi- 
doro en el cuarto cóncilio de Toledo.sobre los „metropolitanos de - 
Narbona , de Mérida , de Toledo, de Braga y de Tarragona 
que concurrieron å esos dos concilios nacionales (10). En el año. 
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O depti utmguilaien ds 

- . efa de-la sede de Sevilla y. trastoridacomcguandeso ventajas sy 
aszobispordesBúledo: Bata !senverificáipon: delegacion dek- papa 
- quienaontedió: peo peticioóndel reyogado Ehindasvinio; pelin: 
—— vilegibestraerdimariocó dasillaate Foledauiiloge arre! 6 asm 
- Bara desnientirdeste vhecho eb Se; Nigiipriteadaarrajer ac 
-— lengy sobrestoregcritos vesepañitdables dal arsobispo: Redni za 

_ge-queustoaségusa: Bero gariso esdale a imicó antorine; la. 

- afina D:D: Lucas pobispe de Tay n Narg erugila,ea distamiim., 
gúedades españolas ; celebrado y.ciladmpor escritos iespela. 
blestante madienales! como. estranjenos, mestiza da mismo... 
- DeRodtigorelhlivamieltev lesa csmcásion apostólica Ho agin 
- sos pllebeak:1:«Chindasrinic alcanzórdel romano: pontificem: 
privilegio. para -que:ivbeoplacita de, los abisposespañalagla;. 
digoldadide lo primacía permaneciose pa; Sevilla irasladases» 
á Estedo. [ste etima papa ablinyséprivilagiwa, RÉ SACA: 
duwibereplaciunpont iftam laspunos ACES. 
- Hispalé del T ototi etc. (41) cube misme ASCgUEAN. Hollion,Lo- . . 
masin', Moritw;y. aechos:otros, escritores, «Hasta, entonpesy 
dicoiVigily los metropolitanos, como ena regulan, confirmaban y. - 
- consagraban:á sus subragáneos: vlelcoacitiouambid esta diais, . 
pinaiyautorizá al metropolitana de Toleda para nuoiconfirmas 


- Seyecortsagraserálos dombrades pen;el rey. (18). PEEP: ¿CQOp m, - 


responderemos mosetros podia un qebaitio pasionaleambiaruna.. 
- disciplina establecida:per eliconcilio general de: Niaga tenaya 
da énsólros concilios ecúmánicos y, eoofirmada y mandado. pbe - 
servaren España: pór tantos sumos pontificas., sim iadervebgioh. - 
6 dutepizacion de lamisma Sitlayapestálica ? Siende pues posi: 
tivo que el concilio XII denToledo: auítnizó almeitapolitangdé. 
esta ciudad. para:cónfismar: y consagrar á {psi metropolitanos, As 
obispos! de toda Jà España nombradespor el-rey, cantra los cá- 
nones.niceríos y siendo. esta. «disposición. tuna “consecuencia, de: 
la -traslacion-delyicariato ó: primacia de Sevilla á.Toledo,.efeoa 
- triada por» indulto. apostólico „dedúcese que el. primado. de Tam 
ledo obtavosa perea a -de la. Santa Sede, „Ánica. MIDE, 
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quepodiattisperisar: los distones does concilios: generales yilos... 
-— decretás de dos Papes aer i re Y ar apo ÓN 
E dos ¡cbobitoresqué'siningtin» fomlatmantohajegañit-o oska viese 

comprendido em da delegacion-vicáriak le:aptoridad«de: confit- 
mar- å los metropolitaney'y! sè acrétlitan «de. invénsécuentes- y: 
poto yira a as. rogas cańénicas qty grabah: emens: escri- 
- toscana bntitesis Gorpeendontdi: Vindican y 10 repetiremiós; para * 
. lostputtriartas orientales ebiderecho de confirman 4clos frzobis> * 
¿pos p8p Hd disputanvaPpatriarca bevidental. que- en calidad:-de 
- pritilado"institgera vvequellos y óbavienen en -que¡el romano: 
pontin domo pritrrado d-comopatriarca del Qoeidente yina- 
titak- donfeddi, M0: soloules metropolilanos: de su. diócpsis 
Úbbica sitio tambien dos dede Htáliva sujeta ¿al metropolitano. 
dei! Milda y ereabaeh da: mismavalidad vicarios apostólico en:. 
la .Htrio!ITsplaterba:, Bavierdr y. en-obres naciones del Véciden=- 
te Ph potest Ae confirmand lopunelrópelilánes y deits- 
pèreionar ey las ordemapiones de obispos ó iMpugRan hiciera> 
y ado. ¡sudor licor lo mismo com lis de España y Francia: 
da ere apoyan ?. En un argumento negativo; -d sa 
ber pbrejité las letras- deonetales:; porlas cuales los pontifices, 
- creaban dlisusoadearios:deleghndoles:20s710c08 ; „ao Hacen mei- 
l ciomespocifios He: eso faeulidd de cónármaruia. tos,»melnepolita—. 
nov 9 ventónder-eá las consagriciónes de+los-Ohispos, y porque, 
en'élláyse dios y:valvis privilegis, qua metropolitanas episcopi: 
deorevitsantiquits. 1) Vaħosefagiss | Ba resasJetras. apostólicas : 
los Vicorióode Jesuévistoruspresaban Jauuniversalidad.de.la. de-; 
legacion ‘cometida á susiwicarios por estas palabras : vices. nas—- 
tvasdibi'compitlimas:, «y quien todd des:wencedia. relativamente. 
-alkobjeto de swmision , nada-esceptuába.. Y si.el romano pon=+ 
lífice se: hubiese hallado. presente..en las. ejecolones ¿de dos Mer- 
tropolitanos y-obispos-de esas” naciones y nolos hubiera él,con—- 
firmádo?: Lorhizo en- Constantinopla consagrando. alpafriarca .. 
Mennas : lo'hizo otras-cien veces :condos obispos «y metropoli—- 
taños que maniló à diferentes partes del Oceidente.: -delegó esa. 
faomltadt é ú-los vicarios de otros: -reinos occidentales. À Anastasio. 


/ 
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- de Tesalónica, vicario: apostólico en la Hiria , le decia el nas 
- fice S. Leon el Grande : «Ningun -obispo. se ordene en esas 
- iglesias sin tu aprobacion. : de esta suerte se cuidará de hacer ' 
“las elecciones con madurez , sabiendo que han de. pasar pót tu 
exámen. El metropolitano. que menospreciando nuestros man~ 
dates, se-ordenáre sin tu noticia., sepa que no tehdremos por 
válida su ordenacion ; ; Y ROS Será responsable. de la usurpacion 
- que presumió hacer del santo ministerio. Si å cada. Ametropoli— 
- tano se le encomienda el poder de ordenar los obispos. de sui 
provincia , solo & tí reservamos la- ordenacion delos metrepoli-- 
tanos , con -calidad., sìn embargo ; de que à esto, preceda un 
maduro y reflexivo exámens: pues aunque ho debe consagrarse 
obispo alguno que no sea probado y agradable al Señor, que—' ` 
demos-que se aventaje à todos el que ha- de presidir. á los 
otros (73).» El. papa- S. Zosimo .se: esplicaba cuasi en iguales 
términos al crear. á:Prótoclo de Arlés sù vicario en la Francia. 
Semejantes.eran las frases con-que ‘Gregorio JI delegaba la. po~ 
testad de instituir arzobispos. y obispos å. los obreros evangéli— 
cos que mandaba à ha Bonera 4 la Francia y a la Germa- 
nia (14). 
Ba vista. de. Te y een vial que. SA os 
gar, ¿con qué razon se podrá negar al primado: ó vicario-após- 
tólico de España lo .que se concede å los otros del Océidente.de 
-igual creacion ?.. ¿El objeto de la misión del vicario «apostólico 
- español no era el mismo.que el de los de las naciones espresa- - 


das, esto es, de hacer las :vecés del sucesor de S. Pedro ? Para e 


quitar. toda duda, de, que por estas:palabras se cometia , segur 
costambre, å todos. los vicarios apostólicos de aquellos tiempos 
la facultad de instituir:á los metropolitanos y cuidar de la-Jegi- 
- timidad de las elecciones y erdenaciones de. Jos-obispos , basta: 
citar el testimonio del mencionado pontifice S. Léon quién , es- 

cribiendo á-los metropolitanos de-là Niria para darles á saber 
esas facultades que habia cometido á: Anastasio , su vicario en 
aquellas partes”, usa de estas compendiosas palabras : Vicem 
ilaque nostram fratri et coepiscopo nostro Anastasio commisi- 
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mus: (1). ¿Opondrá « el Sr. Vigil que el papa S Hormisdas al 
delegar sus veces á su vicario el obispo de Tarragona, le afia- 
dia , gue debian quedar salvos los privilegios de los metropoli= 
tanas? Convenimos : pero esta escepcioñ era una-confirmacion 
- dela delegacion general que le hacia. Podiam los:metropolita— 
ños confirmar à los obispos : pero la confirmacion de los me- 
tropolitanos tocaba al vicario apostólico, y aun incumbia á este 
inspeccionar sóbre la erdenacion de los obispos para prohibir 
. Ja promocion de losindignos ó ineptos , y mandar que se pro— 
” eediese å nombrar otros conforme å las reglas de la Iglesia y 
Jos estatutos de la Santa Sede , como lo decia el papa Simpli— 
cio å Zenon obispo de Sevilla , su: vicario en la España , Y san 
Hormisdas á Juan obispo de Tarragona y á Salustio de Sevilla, 
igualmente sus vicarios: Tambien el papa S. Leon , al espeti— 
- ficar esas facultades otorgadas å su vicario en la Iliria y al 
anunciarlas á aquellos arzobispos; decia, que por la. tal délega— 
cion ne. se perjudicahan los derechos: metropolitanos , pues los 
arzobispós quedaban en la posesion de ordenar á los obispos' de 
su provincia, y á.los vicarios sé les daba facultad de confirmar 
` y ordenar å los. metropolitanos é inspeccionar en la institucion 
“de los obispos en. ta manera que queda esplicada. Y solo al me- 
tropolitano'de Toledo se lé coricedió:la de instituir å los' metro- 
poilean y obispos de toda la España, Como queda dicho: . 
` -~ Jamás se vió mejor el derecho que compétia al romano pon- 
ufice en la institución de los pastores españoles que en la tras— 
-lacion «del obispo Iremto. En ebaño.de 465 los obispos de la 
| provincia de Tarragana, todos de coman acuerdo recurrieron 
¿la Silla apostólica que ocupaba entonces el papa S. Hilario , 
pidiéndole se dignase confirmar la eleccion y trastacion del 
- “obispo Ireneo-á la silla de Barcelona que habian acordado con- 
. forme á la recomendacion hecha por su antecesor S. Nundina— 
rio, y tambien á los deseos del pueblo. Recibida esta carta y 
leida en el-concilioromano, el papa S. Hilario, en la que dirigió 
a Ascanio, metropolitano de Tarragona y á sus comprovincia— 
les , les contesta reprobando y anulando la traslacion del obis— 
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pú Trenet Y y!Inándla al mótropolitalo qué inmbaratamehte pdi 
gatito: Ent ladilla le Barceloría ; y qué si Aquel eltulásé Vol 
verá str iglesfa ò qué'solamenté se: le Contedid “por” via de 
équidad:y conmisérabidn))-tenga entendido hi sota epitelio 
desadigtidda" Hr aquí üh óbisplo tlegido por ¿l'etrópolitatio. 
- delfserhgóna de Hodérdo coir suis SultaSndós y Eon ell púebto 
par bnaiglesia! Yadante" destitado sit embargo porel thha- 
no pontífice que manda elegir nar eel 
4 Cuantos ejemplos derńejahitks 4l este haltaMamoslorid id esia 
dë ESPaña y "el 'lhs'btras', e ind hubiésen säd entregado át Of. 
ido pot falta ö'pefaida de'idontiihéhtos HSBC «$ Buba de 
 Firtipcion de 105 tndRos y trástoinds qué "hahsúftida hs na> 
—010ñes? Paredidadeposicion' de' otro óbispo elegido: y conties 
OS AriertoPoRtado "obispos 'stifrágàneos'en Espáña; y 
VepOsición Ud biro mas 'digrio'4 la tas episcopal Becailó 
SGrekór16 el Giunte por 'ihedió dé: str Contisionadd Than Dé- 
fensöt 7783. Nada decimos de la Erdilbion' de fafiglesia' melropós 

- Hlant' dé Oviedo en é'biglo 1x'por Apapa fdan VIA pelfcion: 
del tey” Atronao de la etetcion del àt zobispode”tditegó D BEH: 
hardo' confinada porel papa Urbano 11; dèt nd Bram de 
aquel por éstè dm primido de la' Espania y lebiao'de"14' Sánta 
Sede después de: voniquistatid Toledo Y librada Ael “dómipio de 
los Inoros ;' čok Autoridad de jc y eb obispos Y: 
metropolitanos 'en las pPovincias ; de ta'r turgöfok y réite— 
grátiód dela dntigud silli metropolitana" dë PELs, ibia 
ya de la' dominacion thorica: porèl póntiite! UrBáno TÉco lo 
éaridb en ella al obíspo de Alusónia'cón faculldd de'tetener jun 
tafnenite la ¡glesih'ausóñense hasta! que“la tarracohómeb sé res- 
taBleciese en fuerzas y rlquezas :'de la testitucion'de lá sitih-de 
Bragd.á'su añtigho' esplendor por: et’ pápa Pascual Ñ ; dé la 
ereccion de la sñla episcópal de Sáritlago en metropolitana por 
Calisto 11, confirmada despues por Inocencio 11, dela orllena=. 
ċioù de Pedro en “obispo de'Zaragoza , hecha en Róma por el 
papa Gielasio.II, 'A donde le-hábia enviádo et-re} Alfonso de 
Aragoñ , cuya' silla elevó ála dignidad metropolitana mucho 


tippades £l papa, wan EXN: y, de akeas muchag.cnea 
cipnes de, obispos hechas, antes y despúes de esos figmpop por 
-4gs romanos: 'ppatifices 6 á por sps- legados çn España. (17). i Ja 
Presencia¡de estos ¡dgenmentos incontesfábles , po iggorados 
por el Pr,-Vigil, ¿po,gs ¡una temeridad el sogigney que los Vir 
l il de Jesucristo, po. instituyeren, obispo alguho de España, | 
y que Po; foni ArAR. $, guello mekapolitanog, ni sigeg 
desde:el siglo K fyr E l ` p nT 0 oi. 
u Rl-gangp pasjoral que pesha sabre $. Pedro y. x primeros 
-sucesoreg, el. recuerdo de, la comigion dada pár el Divino Re= 
gentor, deapacentar, 4 lodasJas ovejas que, habian de, ent quie 
el rebaño, q 'jangyen prueba, del amor. profesado;:y, el celg:ars- 
dorpso. de H tar el  sopprimient Y mayor. gloria, del aombr e 
- de raton en, contiguo; movimiento å! ¿cabeza de-la Ige- 
gja Añimgue, po esk del todo fundada la, opinion 46: supone 
haber pagado S. Pedro a al Africa; es indudable p COMP, lo. ¡ase»- 
gurar, Fertuliana ; Sn fipriano , ; S, Agustin, $. Inecencia y 
-S.hresorio ph Grande, que, él, y, sus sucespres, envianoh. allá 
| oher apogiólicos Ś a, predican, el Evangelio, y los primoros.obig- 
POSA linda sus primerag iglesias. El papa.S. Gelasio. elevado 
E al pentificado«por. Jos añes, Api ordená y envió un: obispo. á 
una de esk ¡iglesias po dándole reglamentos, para sp régimen, 
] peoh ro hibiéndole, las, ordenaciones ilegítimas. é intimando a] clero, 
: los magistrados yal pueblo de aquellos parajes Ja exacta-obe+ 
diencia que debian á,sy enyiado en Janto, que guarejase lgs pre- 
ceptas, «le, la; Sanja Sede, 4 ¡lin (decia) :de que el cuerpo de la 
Iglepia, sea, tranquila é irreprensible (18), S... Victar:, obispo de 
Vite en la, Bizacena-, ¡nos refiere que, habjengo. convertido al- 
ginos fieles de Africa yp púmero congiderable, de-moros en¡re- 
motos desiertos.; epvianon,,2 Roma, para oblener del papa un 
` phispo, y, pastores, qué vipiesen-f cultivar la. nueva Iglesia (79). 
El papa Siricio en el' siglo 1v escribía á Jos obispos de Africa 
dándoles. varios preceptos acerca de Jas ordenaciones de obis— 
pos; que debian. ohservar bajo graves penas : el primero:de 
ellos es, que pingun metropolitano se atreviere ordenar pas" 
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tores sin consentimiento del primado de Cartago, ON Jas 
veces de la Sede apostólica. Primum , ul.éxtra conscientiam Se- 
dis apostolic, hoc est ; primatis; nemo audeat, ordinare: 2. Ne- 
-unus episcopus episcopum ordinare præsumat. propter arra- 


- gantiam (80). Reparato , obispo de Cartago, restituida la paz å - 


las provincias, acudió al papa-S. Agapito, y este le restableció 
- enel primadode Africa , y le hizo. de nuevosu vicario: apoeló-- 
lico ($1). Tambien S. Gregorio gl Grande ejerció semejante ` 
autoridad en el Africa , restableciendo las autoridades eclesiás- 
ticas , confirmando. å los obispos: de Numidia en la posesion de 
escogerse un primado segun el uso que ellos decian haber sido 
establecido por S, Pedro, principe de los pano. y que le 
pedjan se les conservase (82). . 
-Tambien la Inglaterra recibió la fe: yi sus- primero obispos de 
la Silla. de S. Pedro. Lucio, rey de la Gran-Brelaña, segun re- 
fieren Beda y otros , pidió al papa $S. Eleuterio å fines del si . 


- glo ti. predicadores evangélicos. Roma fué la que formó: allí 


una iglesia y eslableció el primer obispado, enviando á los san- . 
-tos Damian y Fugacian para la conversion . é .instruccion de 
Lucio y.de su pueblo (83). El papa. S. Celestino, como refiere 
S. Próspero , ordenó á Paladio: de :obispo. para- los escoceses , 


mandó á å S. German å aquéllas partes con la autoridad de vi— ` - 


cario apostólico ; y por muerte de Paladio dióle por sucesor å 
S.. Patricio que acabó de convertir å los-irlandeses y mereció 
ser llamado su apóstol (84). Sabido es que-el pontifice S. Gre- 
gorio el Grande, despues de haber: hecho ordenar obispo al 
monge $. Agustino por S. Virgilio de Arlés , vicario del papa - 
en las Galjas , lo constituyó su vicario apostólico y lo envió á 
la Gran-Brelaña para la prosecucion de su-conversion -y arre— : 
glo de sus iglesias , prescribiéndole que ordenase doce obispos 
para olras tantas iglesias, que dependerian de su metrópoli de 
Londres , cuyo obispo deberia ser ordenado por el sínodo de la 
provincia y recibir el palio de la Sede apostólica. La dignidad 
metropolitana de Londres fué trasladada despues á Cantorberi 
cuya primacia fué declarada por los. papas. Ordenaba. tambien 
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S: Gregorio al monge. S.: Agustino que enviase -4 Yorck: un 
obispo que estableciera: olros doce , sobre los cuales-tendria al 
. derecho de metrepolitano, sin dejar por eso de estar sometidos 
á él, como á vicario de la Santa Sede en la.Gran—Bretaña.; 
que despues de su muerte , el de Yorck nó dependeria ya de 


Londres', y que el mas antiguo-tèndria la presidencia. Y coñ= 


eluye previniéndale « que lo haciz superior 4 nombre de la Sar- 
ta Sede, no solo å los obispos. que él'ordenase, en su provincia, 
y que.et de Yorck ordenáase en la suya , sino tambien á todos 
los -que existieran en la Gran=Bretaña. Tua veró fraternitas (le 
- dice) non solum eos episcopos, quos ordinaverit , neque eos tano 
tummodo, qui per eboracensem episcopum fuerint ordinati, sed 
eliam omnes Britannie: sacerdotes habeas ; m Deo nostro 
| adjutore j subjectos etc. (85). - 
"En fin, de la Silla de S, Pedro salieron los rayos del Pon 
pado que iluminaroo Tas demás naciones del Occidente. El pa- 
pa Gregorio Il , despues de haber consagrado obispe á S; Bo- 
nifacio, lo envió4 propagar la fe.en la Baviera. y en ‘Alemani ia: 

Gregorio IE le autorizó para crear nuevos obispados en aque- 
Mas partes ; y el papa Zacarías lo confirmó arzobispo -de Ma- 
guncia y le instituyó vicario apostólico de la Germania. San 
Villebrodo, consagrado arzobispo por el papa, fué.enviado àlos 
- frisonės á predicar el Evangelio. El pontífice Gregorio M.auto- 
-rizó á-los misioneros de Nórica para erigir obispados y consa- 
grar obispos. Nieolao I, concediendo å los búlgaros un obispo 
con privilegios de arzobispo; les dice-que dicho obispo, antes de ' 
consagrar á otros , deberia recibir el palio de-la Santa Sede, 

como lo haeen todos los arzobispos de las: Galias, de la Gerpis- 
nia. y de las demás regiones (86). . 

- Por este compendio histórico. de institaciones de tioni | 
tanos y obispos, hechas en tedo tiempo por los Vicarios de Je= 
- sucristo, se echa de ver el derecho que les compete en razon 
de str primacía en la Iglesiá universal. Antes ‘que ellos sé-re- 
servasen esclusivamente esta facultad , ya caia “en. desuso la 
delegada á los, metropolitanos, devolviendo á-su- centro, de - 


